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Editorial 

Balance de un año de labores 

Transcurrido el primer a ñ o  desde el inicio de los traba- 
jos de rescate y rnadernizaci6n del Archivo Generd de 
la Nación (AGN) dispuestos por e1 señor presidente de 
la República, Dr. Eeonel Fernández Reyna, la institu- 
ción se encuentra hoy en franca recuperación y digni- 
ficación de su papel, esto es, cumplir su función archi- 
vística tanto de cara al servicio del Estado y de la 
ciudadanía como en lo tocante a memoria historica y 
cultural del país. 

Por lo pronto, a lo largo de 2005 se han conjurado un 
conjunto de factores que en los Ultimos años habian 
acelerado el menoscabo y destrucción del patrimonio 
documental depositado en este Archivo. A l  detener la 
acción de esas factores perjudiciales a Ios documentos 
históricos, entre los que se encuentran desde elemen- 
tos naturales derivados del clima tropical hasta el mal- 
trato por incuria y la destrucción deliberada, el reto 
instihicionai consiste en garantizar que dicho patrirno- 
nio tenga la organización y permanencia que la comu- 
nidad nacional espera de la custodia estatal. Para ello 
se han previsto acciones de diversa indole, internas y 



externas a la institución, incluida la apelación a Ia con- 
ciencia ciudadana para la protección del patrimonio 
docurnentai. 

Las primeras tareas de levantar del suelo documentos, 
la limpieza de depósitds y legajos, el saneamiento y 
fuxmgacibn reguiar de los mismos, fueran calendariza- 
das en un plan operativo que permitib en fases sucesi- 
vas continuar' con r e h c i ó n  ae un inventario topo- 
grafito general, la ''formación Interna del personal 
concomitante a la descripción archivística de acuerdo 
a las norma-S internacionales establecidas desde hace 
algunas dkcadas, entre otras tareas internas de orga- 
nización y degarrouo @stitucionril. El AGN cuenta hoy 
con. un inventario generql de svs fon&s, de ,unos. vwi- 
ticinco kiiómetros mediles, el cual ,permite el control 
de los mismos, a nivel de legajos y cajas normalizadas, 
mediante una b-qse de datos informatizada. Esa base 
de datos cuenta y;a con casi doscientos mil registros. 
 dem más, se ha avanzado el proceso de descripción ar- 
chivlstica de la porcion mAs antigua de los doc-en- 
tos, unos seis kilómetros beales, que a su vez consti- 
tuye la base para el proyecto de digitalización de los 
rniamos, ya iniciado por la fase de, ind-ciOn. Lo N s -  
mo con respecto 4 desarr~uo de 10s instrumentos .de 
descripci6n archivística y los instrumentos de Mvesti- 
gacion histerica y cdhisal, 

Al presente quedan muchas, zonas ,d,ébjies en rehcióp 
a la oonservacióq y restauración, tarea ingqnte, que de- 
ber& asumir d Archivo en lo inmediato; Una parte sig- 
nificativa de los fondas gocumqtales. ,ha ,sufridp grave 
deterioro, lo que ha obíigado a tornar medidas de gre- 
vención que, supona la restriccihn- para la consulta. 
Igual puede decirse de las dificultades con relación a 
la localización de documentos solicitados desde la sala 
de investigación o que son requeridos para expedir cer- 



üEcaciones, con b cual eJ, serp ic i~  ai público se vuelve 
más tardado y enojoso. Muchos dacümentos carecen 
de identiñ~ación~, sea porque la perdieron y no, fÚc re- 
puesta, cr porque fueron re~o#os directamente del piso; 
por ello fue preciso crem fondo de apapeles por a&e- 
garn el cual deber& ser trabajado con posterioridad a la 
reorganizacihn general de los demás -fondos que toda- 
via conservan qu identScación. Sd embargo, una vez 
concluyan las obras de remodelación y axnpiiación p'o- 
drán sybsanarse algunas de esas ficultades y el ,Ar- 
chivo estará en c~qdiciones adecuadas para empren- 
der las tareas pendientes. ComglémenWamente las 
p e i w  que requieran investigar y los dem& visitan- 
tes ten,drán mejores ,c,ondicioxl*e~ pgra realizar sus con- 
suitas en ia nueva sala de investigakibn pro@ct.ad,a. 

Se avanza con celeridad en la descdpdón de: b s -  fondos 
do,cumentd~s proced,entes dd Palacio Nacional, c u ~ o  
traslado en cinco furgones ge completó en- el mes 8.e 
novimbre UZtirno. Pam ello se ha 'establecido un pro- 
yecto ,de -bajo que incluye la, -pieza, ordenamiento, 
cqloc8dOn en .carp&s y c,ajas . n o ~ a h a d a s ,  a@ como 
la elaboración de tablas de equivalencias entre las, sig- 
natura~ previamente establecidas para su manejo en 
h. etapa de gestión y- la@ nuevas sigtmtwas archivisti- 
cas que corresponden .de acuerdo a las normas inter- 
nacionales, en la materia, . 

Aparte de las tqreas wu~ciadas, ainteriormente des- 
'éqibdas, que forman parte de la ~cotkbnidad xdel AGN, 
é;s.tas. se han vis$o ampliadas por ~ t ros  aspectos de da 
vida m a d e ~ a  que qo pueden soslayarse si ae quiere 
goloca la iinstituciiin a la alma de la. .exigencias del 
presente. Así es como se ha creado .un dppartamento 
de ,Colecciones Especiales para dar ,cabida a las colee 
-es de f o t o g a s ,  manasi. &es, ya existentes, pero 
sin el relieve necesario. A ellas sk han agregado la3 



colecciones audiovisuales y el desarrollo de un archivo 
de voces testimoniales, que completan dichas coleccio- 
nes especiales. En estos departamentos se cuenta con 
la asesoña de personas calificadas que están capaci- 
tando en Ia practica a los miembros de este AAG. 

Aunque la iniciativa pertenece al presidente Leonel 
Fernandez, la cooperación internacional ha estado pre- 
sente también en el rescate y modernización del Ar- 
chivo. En el momento actual se esta concluyendo la 
realización del Censo-Guía del Archivo General de la 
Nación con el apoyo del Ministerio de Cultura de Espa- 
ña; con su aporte se iniciara dentro de poco el proyecto 
digitalización de parte de los fondos coloniales del AGN, 
correspondientes a los Archivos Reales de Higüey y EE 
Seibo. Tmbien el Ayuntamiento de Córdoba ha firma- 
do un Convenio de colaboracion con este Archivo para 
apoyar las tareas de rescate y modernización, espe- 
cialmente en el ámbito de la restauración y conserva- 
ción de documentos como en la gestión de archivos 
virtudes. Y están en preparación proyectos con la Re- 
pública del Perú, así como otros apoyos de organismos 
de cooperación de Mexicico y Corea. 

E1 dinamismo de los departamentos y trabajos empren- 
didos ha sido posible gracias a la orquestación de pro- 
yectos inscritos en un plan de trabajo coherente que 
rige e1 conjunto de las acciones redizadas, como fue el 
caso del Han de trabajo de 2005. Este plan ha sido reajus- 
tado de acuerdo a los conocimientos que han resultado 
de la aplicacibn y desarrollo de los mismos proyectos, 
los cuales implicaron la realización de diagnósticos es- 
pecíficos o por lo menos proveyeron los insumos para 
realizarlos. Este ha sido un elemento capital para la 
elaboración de programas concretos de mediano plazo 
que hoy forman parte de la Propuesta de desarrollo trienal 
del AGN (2005-2008). 



Más da de esa reactivación del papel cultural del Ar- 
c4iv0, la tran8fomacjOn ,de_cisiva- con relación, a su pa- 
pel clave en la sociedad dominicana se refiere ,antes 
que nada al mteproy,eoto de ley que crea d Sistema 
Macional de Archiyos eri nuesko pais. Este instrumen- 
to legal, copjuntaqente can sus xespemvos regiame- 
tos, dará luggr a un replantegmiento global de la fun- 
ción de los archivps de toda la adrninistcación pública, 
y sin duda tendra ig-i@nerite repercusio~es bendcio- 
sas y sigdicativas en los. dd. sector privado, 

El Sistema Nacional. de Archivas -prevé un órgano recA 
tor, el .AGN, a& como m normativas comunes para el tra- 
t d e n b  de la docwnentaciirri en tos archivos desde 
que son objeto de uso continuo. en la etapa de .gestidn 
hasta la etapa en que se conservan por su #valor ,históri- 
co y cultural. De esa manera constituye una plataforma 
clave para el gobierno dcctrónico previsto en el futuro. 
Asimismo, obliga a la creación de archivas institucio- 
naies y 'a establecer los medios para elaborar tablas de 
retención y transferencia hacia los archivos interne- 
dios debidamente kventariados identiñcados; asimis- 
mo, ,establece la ereaci6n de mecrinismosr transparem 
tes de valoración, seleccit3n .y expw.gos de los docurilenms, 
lo cual deberá hacerse de manera pUbEca y en un ca: 
leridario adecuado. Junto a los archivos intermedios- ,ya 
existentes, se crean otros. de carácter regionai W n d o ,  
el criterio de regionalbadOn W c a  de la Oficina: Nacio- 
nalmdi: H d c a c i ó n  (ONAPLAN).. De la misma manera, 
la ley establece la responsabiiidad de las autoridades 
sobre los archivos de las instituciones a m su cargo, con 
las p.enalidades. comespondientes. 

E1 des~uroiio cabal de la funeiin: archidstica del Esta- 
do dominicano implica que éste .pueda c~ntar con. ua, 

cverpo facultativo de ar.c.hiveros competepf ;es. La 
profesionalizacibn be la fmción wchivistica en .aues- 



tra pais debe acompañar el cambio de actitud hacia los 
archivos, casi siempre pbstergados y no pocas veces aban- 

I donados a la voracidad de insectos micra y macroscópicos, 
roedores, el propio 'clima o al uso *clemente de parso- 
nd inconsciente. De al.li se desprende 'el papel prepon- 
derante que la presate gesti6n le ha acordada a la for- 
mación dvística. El AGM ha fealizado cursos internos 
de fomación básica archivístiea e ihici6 lsu primer Di- 
plomada en Archivistica, que cuenta con ,la parlicipaciOn 
de más de diez instiaciones phbiicas. 

Todo ello ha sido ,asumido como un campromiso con el 
pais, como parte de la responsabilidad del Estado frem 
t e  a la sociedad, de regular la: hnci6n archivistica de 
la. lnación y como, .garatia de que. transitamos hacia la 
canformación de un estado de derecho moderno, 

El presente mímero contiene algunos materiaies pro- 
ducto de los trabajos cotidianos que estamos realizan- 
do en el AGN. Tal es el artículo de Miguel Angel More- 
no, aArchivo General de la Macibn: Antecedentes y etapas 
de su historian, sobre el desenvolvimiento hist6rico de 
la jnstitucibn. Asimismo, la continuacibn de la publica- 
ción de los catálogos de los fondos documentales del 
Archivo R e d  de Bayaguana y del Archivo Real de Higüey. 
Entre las contribuciones originales para este boletín se 
enmenban, además, el d c u l o  de Roberto Cassá ~Trans- 
fomaciones del r6gimen agrario# y los comentarios y 
notasm de don Vetiüo Alfau Dwán a la carta que Monse- 
ñor Nouet dirigiera al. ministro mssell en diciembre de 
1919: #La palabra del Pastor: Una verdadera carta mag- 
na~,  que permiten una lec.hra más profunda de este 
memorable documento. También se reproduce la serie 
de artidbs de prénsa publikados en el Nriodico La Opi- 
nibn por Ram6n M m o  M s t y  bajo el titulo #La posición 



del trabajador., de mucho interés para el estudio de 
las clases populares dominicanas rurales y urbanas. 
La sección de noticias y documentos del AGN contiene 
la memoria del AGN para eI año 2005, entre otras. Por 
Ultimo, el presente nürnero incluye un índice general 
del volumen XXX, adernks de un índice onornástico de 
personas y lugares para facilitar la consulta. 



lranstormaciones 
del régimen agrario 

Por Roberto Cassd 

La presibn de1 latifundio 

El equilibrio arriba descrito comenzó a modificarse cuan- 
do la empresa agroexportadora adquirib proporciones 
que ponían en entredicho la persistencia del campesi- 
nado en determinadas franjas territoriales del país. 
Hasta los primeros Mas del siglo XX todavía las planta- 
ciones de caña cubrian una extensibn relativamente 
pequeña; pero, a medida en que se fue conso5dando Ia 
industria azucarera, fueron creciendo hasta dar lugar 
a un polo latifundista de nuevo tipo. Se constituyó así 
un nuevo tipo de estructura agraria, condicionada por 
la polaridad entre el latifundio y el minifundio campe- 
sino. 

Esta estructura agraria fue objeto de la protección gu- 
bernamental, habida cuenta de que los círculos buro- 
craticos apostaban a los beneficios que se  derivarian 
de I a  producción a gran escala y el flujo de inversión 
extranjera. Durante Ia ocupación militar norteameri- 
cana, entre 19 16 y 1924, tales políticas llegaron a su 
clímax, puesto que el estado dispuso de la capacidad 



centralizadora para imponer una orientación dominante 
a los agentes nacionales en la escena. Los encargados 
del Gobierno Militar creían en las conveniencias de dis- 
posiciones legales que no pusieran trabas a la fomacién 
de unidades agricolas de gran tarnaríe. M a s  bien se dis- 
pusieron a erradicar los escollos que se presentaban 
para que estas se encontraran respaldadas por los pre- 
ceptos de la propiedad privada plena. A una claridad acer- 
ca de políticas se adicionó una capacidad ejecutoria y 
una coyuntura económica que propiciaba el ingreso de 
inversiones norteamericanas en el sector azucarera. 

con el 
d, por 

3 y, COI 

raban 
.. . 

. conce 
lo que 

~siguiei 
que se  

El problema básico que se presentó ante los gobiernos 
dominicanos y, por último, a l  Gobierno Mili tar  extran- 
jero, consisti~ en encontrar los mecanismos suscepti- 
bles para extinguir el sistema de terrenos comuneros. 
Por su naturaleza, este sistema se resultaba incornpa- 
tible pto de la propiedad privada incondi- 
cion; se estimaba que resultaba ser el obs- 
táculo principal para la modernización de la agricultura. 
Este era un tópica ya bien trillado entre burbcratas e 
intelectuales, al grado de que entre ellos había con- 
senso acerca de la pertinencia de la rescisión del sis- 
tema. Aun aqueIIos que visionariamente ponderaron sus 
efectos beneficiosos para la conformación del campesi- 
nadc nternente, la naci6n dominicana, con- 
side presentaba como un obstáculo que 
resultam mperativo sortear. ' 

Si bien el sistema de terrenos comuneros no constituyo 
la causa de la gestación del campesinado dominicano, 
no dejo de tener una incidencia en el alcance cuasi- 
universal que logro este sector social, dado que como 

1 Pedro Fco. Bonó, .Apuntes acerca de los cuatro ministerios de la 
Repijblican, en Emilio Rodñguez Demorizi (ed.) , Papeles de Pedro Fco. 
Bond, Santo Domingo, 1964, p. 82. 
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se verá mas abajo constituia un eslabón que extremaba 
la facilidad para el acceso generalizado a la tierra in- 
cluso con sustento legal. 

La creación de un sistema que, en la práctica, hiciera 
valer el principio abstracto enunciado en el C6digo Civil 
acerca de la propiedad privada plena estaba llamada a 
fomentar las inversiones en el agro gracias a la seguri- 
dad sobre el control del suelo por un único propietario. 
Esto era reclamado en forma creciente por los inversio- 
n i s t a~ ,  quienes resentian los conflictos que se suscita- 
ban a causa de los mecanismos de utilización del suelo 
que acompañaban ese sistema de propiedad. 

Pero lo mas importante en realidad radicó en que la 
vigencia del sistema comunero en el contexto de valo- 
risacion de las tierras dio Iugar a psocedimientos ama- 
fiados de los cuales fueron victirnas grandes porciones 
de los propietarios de las tierras, sobre todo los campe- 
sinos y los pequeños terratenientes que no estaban en 
condiciones de objetarlos. Como se ilustrará en lo que 
sigue, el principal procedimiento radicó en Ia emisión 
de enormes cantidades de documentos falsificados que 
acreditaban derechos de propiedad a los especuladores. 
L,as fórmulas que concibieron los sucesivos gobiernos, 
culminadas por el Gobierno Mil i tar ,  lejos de impedir 
esos abusos, no hicieron más que exacerbarlos. 

En consecuencia, el manejo con Ios titulos de terrenos 
comuneros constituyó e1 eslabón que permitió la crea- 
ci6n de un complejo latifundista, principalmente alre- 
dedor de las zonas en que se pefidaba el desarrollo de 
la industria azucarera. A medida que se fueron efec- 
tuando las particiones de los terrenos comuneros se 
aceleró la formación del latifundio moderno y, consi- 
mentemente, en primer lugar, fa del fondo agrario de 
las campaf5ias azucareras. 
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~urante '  da ocupaciónm militar se pas& así de un proceso 
previo' de formación gaduarl y toda& moderada del lati- 
fundio a otro en que abarcó enormes extensiones a base 
de procedimientos brutales y la expropiación masiva del ~ l l i ~  

campesinado. En las áreas de expansión latifundisb el 
campesinado fue presa .del 'desasosiego, en primer tér- 
mino porque perdió la tima. Pero, adicionalmente, el 
campesinado .de la generalidad del pais fue objeto de un 
conjunto de medidas que trataban de compderlo a inte- 
grarse com:  fuecm laboral a las plantacioIieses exportado- 
ras o, paralelamente, a acogerse .a las origntaciones 
rnodedador~s de elevacibn de los excedentes. Ahora 
bien, como -esta W h o  era en ,extremo Wcil, ias medi- 
das repercutimn en un dispositivo compulsivo que de- 
terioro< la calidad de .vida de la masa cámpesina. , 

En td sentido, la agresióq d sistema 6oiisuetudinEtrio- 
de propkdard no vino a ser sino la gmtá de h a  de un, 
diseño estatal integral contra la rnaymia campesina. 
El cues~omxniento ae los terrenos cu>muer_os y la bús- 
queda de. ,aplicación de m paquete & medidas compul- 
sívas sobre el campesinado fueron terminbs paralelos, 
qpe comenzaran a: experiníentarse desde la fase fmai 
de la dictadura de ~ e u r e a ~ ,  e.ri la ultima década del 

Aunque td programa en t i i d n o s  gejnerales se 
fue haciehdo cada vez mas definido, no dejó de con- 
frontar fracaeas recurrentes7 a causa de la debilidad 
persistente del Estado. Fue lo ocurrido a propósito del 
prdyecto contra la: crianza libre en 1895, qire tuvo que 
ser descchad~.~ La apliqaci6n de este criterio fae $0- 
mmiiente restringida a parür de la aprdbaciin de una 
nueva ley. Las co~pulsiomes para la constm~Ción 'de 

2 Ley sobre crianza de d m & s  domésticos de pato, no. 3522? de 
2 1 de &ayo de 1995. Coka5i3n de leyes, decriifos y .ksoluciones 'emana- 
düs de los poderes IqisZatiuo y ejecutiuu de la RqnBüc~+ tomo 1 1,'San- 
to D o ~ o ,  1897, PP. 364-378. 



caminos y pagos de impuestos directos en lo funda- 
mental no lograron hacerse efectivas. Tendría que lle- 
gar una forma superior de estado, con el Gobierno Mili- 
tar, para que el programa pudiera ponerse en aplicación 
y, con 61, impulsar de manera definitiva la constitución 
de un aparato latifundista. 

Esta realidad operó como trasfondo del desencadena- 
miento de la insurgencia rural. Aunque la misma no 
respondiera a una movilización por la tierra, la vulne- 
raci6n del estilo de vida que conllevaba la expansión 
del Iatifundio y las presiones de1 Gobierno Militar para 
que el campesinado respondiera a las expectativas de 
la rnodernizacl8n fueron elementos que atizaron un 
estado de malestar que le dieron aliento a la rebelión. 

Los terrenos comuneros y sus orígenes 

El sistema de los terrenos comuneros, como terminó 
conociéndose en términos jurídicos, surgió hacia me- 
diados del siglo XVII, como expresión del deterioro en 
que había caído la economia de la isla y en particular 
la ganadería extensiva, llevando a la desvalorización 
de la tierra. Estatuía una copropiedad de determinada 
extensión de tierra amparada en la emisi6n de un no- 
mero de icpesosii de títulos, correspondientes a la tasa- 
cion del conjunto de la propiedad en el momento en 
que se establecía Ia distribución dicuota de las porcio- 
nes indivisas, Ia cual recibía el cahficativo de sitio que 
se reconocia por un nombre determinado." 

3 Las fuentes mas indicadas para captar detalles del funciena- 
miento de dicho sistema son los archivos municipales de Hieey,  
Bayaguana, Monte Plata y El Seibo que se encuentran en el Archivo 
General de la Nación. 



La tTansf~rmación de una propiedad en mmunera impli- 
caba, que no se' dividía entre: sus. aopropietarios, inicial- 
mente los mdescendierites 'de uno o varios prcipietarios 
o w a l e s .  En vez> de dividir la tierra, se procedia, ante 
n'otarib, -a asignar a los copropietarios un numero de 
títulos valorados en pesos .en somespondencia con sii 
participación en el valor total de la propiedad. Así por 
ejemplo, si una propiedad se tasaba en 100 pesos y 
habia diez descendientes con el mismo derecho de he- 
rencia, a cada uno. se le asignaba un título por diez 
pesos, documento que ireeibia el aMcativo de ~hijue- 
la*; Cada uno de d b s ,  ,a .su vez, dejaba un n-em ,de 
p,esos8 :a sus descendientes, o. estaba autorizado p a a  
vender su& pesos; 

Aunque a la hora de la eventud particion a cada uno 
k tocaría su parte correspondiente:, hasta tanto no se 
efectuaba,, como, gra pxopi~ gel ,.sistema, tenía derecho 
a usufructuar lo que le pareciera dentro del conjunto 
de la mteneión territorial kuyos límites eran d&mi- 
tadas por accidentes. geográtic,os, sorno ;vn. arroyo o la 
cima de qna montaña.. Es ,de&, con ser pro- 
pietario de un peso para- $.ener acceso los pastos, L bosques y aguadas ea igualdad , d ~  con . iaiones que 
quienes deientaraa. un elevado nGmero de pesos en 
tituio.q. El sistema, de hechai aakia el ,acceso a la pro- 
piedad legal a .cualquier- sujeto iibre. La ventaja del 
mantenimiento. indiviso ,de la pr,opiedaci radicaba en 
no. iagurir, en gastos de m !agrimerilsore,s y. en m tener ac- 
ceso a todas las fuentss de. riqueza de la finca, Lo 
primero se come~gondh con la,-precariedad con. que 
se desenvolvian los p~opietarius de ganado; lo eegundo 
encajaba en el sistema de ganadería extensiva, que 
no requería de inversiones en d sueJo. Al establecer- 
se un régimen de comadad, >se produciaa uha, egplo- 
taabn mas c.onvenient de. los recqrsos de li: tierra, 
en concordancia con el prirnitivismo en que se desen- 



volvía la ganadería, principal actividad económica des- 
de fines del siglo XVL4 

Este sistema tuvo especial extensión en el Este, como 
expresión de su estructura ganadera-Vara poner un 
caso, en el perímetro de Monte Plata, Bayapana, Los 
Llanos y Guerra, las operaciones de deslinde se hicie- 
ron sobre mas  de cincuenta sitios c o r n u n e r ~ s . ~  De 
acuerdo a un conocedor de la aplicación de las particio- 
nes, en el Este todas las tierras eran uprorniscuasi), 
esto es, comuneras, con excepcion del mayorazgo BAviIa, 
que comprendía porciones de siete sitios corn~neros.~ 
En el Cibao central, alrededor de Santiago, en contras- 
te, por tener mayor poblaciljn y actividad agrícola, mu- 
cha tierra nunca fue comunera, o bien los sitios eran 
mas pequeños que en el Este y tendieron a dividirse 
antes. 

El sistema de terrenos comuneros expresaba una débil 
conformación de los sectores dirigentes. No  estuvo am- 
parado de manera directa en la legislacion e~paño la .~  
Mas  bien se confom6 en forma consuetudinaria, como 
respuesta Iocal a la decadencia económica, aunque va- 
rios aspectos de la legislación colonial facilitaron su 

4 En rigor se  desconocen los mecanismos de generalización de 
dicho sistema, por lo que estas explicaciones constituyen hipótesis 
a partir de la racionalidad que comportaba en tiempos posteriores. 
Una descripcibn económica pionera del sistema en José RamOn Abad, 
La República Dominicana. Reserta general geogrdfico-estadística, Santo 
Domingo, 1888, pp. 260-264. 
5 José A, Bonilla Atiles, Legislación de tierras dominicana. El sistema 
Torrens, Santo Domingo, 1974. 
6 Alcibiades Alburquerque, T h l o s  de los terrenos comuneros de la 
Reptlblica Dominicana, Ciudad Trujillo, 196 1, p. 29. 
7 Alfonso Sosa Alburquerque, Apuntes his to~cos sobre la propiedad 
territorial de Santo Domingo, Santo Domingo, 1927, p. 12. 
8 Manuel Ramón Ruiz Tejada, Estudio sobre la propiedad íi~mobiiia- 
na en Jn RepuhHca Dominicaria, Santo Domingo, 1962. 



implantación. En primer lugar, desde temprano una 
buena parte de las tierras fueron concedidas por la Co- 
rona en calidad de mercedes. Se trataba de concesio- 
nes amplias, la mayor parte en hatos circulares de hasta 
tres leguas de dikmetro, regulados en varios aspectos, 
corno el numero de cabezas de ganado y la obligación 
de fundar casas de piedra. 

Desde 1578 se fortaleció el sistema de propiedad priva- 
da a trav5s de la Ley 14 de Amparos Reales, de1 20 de 
noviembre de ese d o .  Esta figura de la propiedad te- 
rritorial española en America proveyó el fundamento 
para la posterio~ gestación de los terrenos comuneros. 
Hasta entonces las mercedes estaban sujetas a condi- 
ciones por parte de la Corona, al grado de que una gar- 
te de ellas sola tenían validez por periodos determina- 
dos. Por medio de  los amparos reales la Corona 
reconocia derechos existentes o adquiridos de propie- ' 
dad opuestos a ella, en tanto que propietaria original 
de todo el suelo en virtud de la bula papa1 Inter Caetera. 
La legislación de Indias reconocía la prescripción por 
posesión, par lo que la Corona otorgaba títulos de m- 
paros a sujetos antes desprovistos de cualquier com- 
probante legal, con tal de que demostrhran ante testi- 
gos, en un  proceso informativo, su posesión durante 
cierto tiempo." Otros aspectos de la legislacibn colonial , 

favorecieron la implantación del sistema comunero, 
como fue la declaración de la Corona, de 1541, de co- 
munidad en los pastos, bosques y aguas. 

Hay suficientes informaciones que permiten suponer que 
la depresion del siglo XVII constituyó el resorte que iie- 
vó al trastoque de las relaciones de propiedad, que des- 
de entonces se caracterizaran por la informalidad y la 
confusión. En el siglo XVII muchas tierras quedaron 



sin dueño conocido o reclamante. El incremento demo- 
grgfico y la colonizaciOn interior del siglo XVlII debie- 
ron estar matizados por asignaciones de tierras por la 
Corona, pero también pos su ocupación irregular pos 
terratenientes hatesos. Aunque el sistema comunero 
se introdujo en un momento indeterminado del siglo 
XVLI, solo vino a ganar terreno en la segunda mitad del 
siglo XVIII, precisamente cuando había concluido la 
reocupacion del suelo. Anteriormente la pobIación era 
tan pequeña y el valor de las tierras tan desdeiíable 
que ni siquiera requerían la generalización del siste- 
ma comunero. 

Al cabo de un siglo el panorama habia cambiado sus- 
tancidmente. Las crónicas indican que, a pesar de la 
escasa densidad d e m ~ g r ~ c a ,  a fines del XVIII toda la 
superficie territorial estaba ~ e c l a r n a d a . ~ ~  Idéntica si- 
tuación se mantenía un siglo después, a pesar de los 
trastornos habidos tras la cesión a Francia y la emigra- 
ciiin de muchos propietarios ." 

Con la referida Ley 14 se proveyó a los propietarios de 
amparos reales, que reconocían un derecho de pose- 
sión frente a la Corona, que más adelante podian trans- 
formarse en propiedad definitiva por medio de venta o 
prescripción. Se presume que una gran parte de los 
terrenos comuneros provinieron de las herencias de 
dichos amparos, las cuales no se procedían a dividir. El 
titulo 10 consenaba precariamente uno de los codueños, 
y su iSrnica función consistía en establecer los linderos 
de la propiedad indivisa. La  mayoria de esos titulos se 

10 M. R. L. Moreau de Saint Mery, Descripción de la Parte Espafiola 
de Santo Domingo, (17953, Santo Domingo, 1944. 
11 Emilio Rodriguez Demor% (ed.), Informe de la Comisidn de investi- 
gación de los E. U. A, en Santo Domingo en 1871, Ciudad Trujillo, 1960, 
pp. 199,342-347,434 y 485. 



perdían al cabo de un tiempo y iInicamente quedaban 
constancias carentes de valor legal estricto. 

En la coyuntura de recuperación de la segunda mitad 
de1 XVIII, la Corona intervino activanente en la reorga- 
nización del sistema agrario. En virtud de una orienta- 
ción extendida por el conjunto de las dependencias ame- 
ricanas, con fines fiscales se acordó entonces realizar 
ncornposicionesi sobre determinadas extensiones de tie- 
rra. Consistían en procesos informativos dirigidos a 
redefinir las derechos de propiedad. Las primeras dispo- 
siciones de composiciones datan de 1631,12 pero solo se 
vinieron a intentar poner en ejecución en la segunda 
mitad del XWII. Para este fin, en Santo Domingo se es- 
tableció una comisión, presidida por el oidor Luyando, 
para realizar un estudio de los titulos de propiedad y de 
la situación general de Ia tierra.I3 Hasta ese momento, 
la situación de la propiedad se caracterkaba por irregu- 
laridades, pues la mayor parte de las tierras que habían 
sido cedidas en propiedad por la Corona habían sido des- 
ocupadas. La  concesion de nuevos amparos redes pre- 
tendió, infructuosamente, de acuerdo a Raymundo 
González, regularizar el sistema de tenencia de tierras 
y las gestiones se saldaron en el fracaso.' 

Mientras tanto, a medida que transcumía el tiempo, el 
sistema fue adquiriendo perfiles más originales, los cua- 
les se acentuaron en el siglo XIX a consecuencia de Ia 
nueva depresión que se abrió desde sus primeros mios, 
En particular, se fueron configurando rasgos cntciales 
del régimen agrario, como la relación entre el hato y el 
conuco de autosubsistencia, como parte de un acceso 
generalizado a la tierra por los libres. Los unicos luga- 

12 Ruiz Tejada, Estudio, pp. 1 7 y cs. 
13 Raymundo Gonzfilez, .De la reforma de la propiedad a la reforma 
niralo, Ecos, año 111, no. 4 (1995), pp. 17g-192. 
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res considerados propiedad particular dej tenedor de 
titulos de pesos eran los que se cercaban con una em- 
palizada, y donde se introducian ~mejorasn, corno edifi- 
caciones, rústicos molinos de caña, etc. El valor de es- 
tos bienes era pequeño, aunque  también Io era el de 
los pesos que autorizaban la ocupaci~n. En virtud de la 
precariedad de la economía, las superficies cercadas 
por los terratenientes eran limitadas, fundamentalrnen- 
te dedicadas a las viviendas, corrales y al conuco para 
el cultivo de víveres, a fin de protegerlos de las reses 
que pastaban de acuerdo d sistema en campos abier- 
tos y encerrar reses mansas. 

Como expresión de esta práctica, en el siglo XIX se 
consolidó un tipo de ocupación que dibujo u n  paisaje 
agrario caracterizado por franjas alargadas, que iban 
desde los confines de los sitios hasta salidas a los ca- 
minos, espacios denominados ubocasn. Dichas bocas de- 
notaban un funcionamiento regulado de los sities co- 
muneros, de acuerdo a un criterio de equidad, como lo 
pone de relieve José A. Bonilla Atiles: 

*Se entiende por boca la salida de las posesiones en 
terrenos comuneros, a un camino real o a un río; el 
espiritu equitativo del campesino nunca ha abusado de 
los derechos ajenos y, por una tradicibn antigua hace 
la posesión extendiéndose hacia la loma en una tira 
alargada con su boca en el río o en el camino, para 
dejar espacio a las ocupaciones de los dernAs~.~~ 

Como los procesos de diferenciación social eran mini- 
mos, el cercado de estos terrenos casi nunca daba lugar 
a conflictos. Tampoco se presentaron conflictos muy agu- 
dos, hasta la segunda mitad del siglo XIX, por el uso de 

14 Bonilla AtiIes, Legisladn, p. 146. 



@S r e m o s  de los3 bosques. Resultaba imposible m 
co~ropiebrio, pusiem.en ~ t & i & o  ioAs ,demchos de oms, 
&da. 1, enorme &eris%n de loa sitios. Habiet, por lo 
de&, .m acuerdo? táci@ m d sentido de que cada quien 
de~pYegaba las i&i&va~ que qu-, lo que mastibia 
m w  de lps< Mdagneg,taq8 de h a  ligeras brechas en 4s 
condiciones. sd&ip: Wa d a o s o s  en el .fomento de las 
p~pkclades ."demp~e :-m los menos y no encontraban 
-yores resistencias 4 !causa d d  carácter ilimitado, en 
la perspwtiva &sw$gncial, idel rkcurso tima. 

Más bien acontecía lo contrario: la tolerancia frente a 
nuevos propietarios que adquhhn pequeñas c.mtida- 
&S de pesos, ,o se Nstal.&.qn por medio de wupaciones 
S@ que meaiaqv .dqgecbo~. originees. E$tos. ocupan- 
tes, por fuerza de & c*wQ@ref o de. ja wjwc@ciónt 
podíw Uegw .a- deieptw sdqreches y ~fectqar ventas. 
En estos c,~.o.s1, @S y q t a s  se agregqbw 4 n h w  orí- 
güi@,.de ,pesas que, se reoonooía comúnmente al sitio y 
gozaban de plena. legitipidgui., La instalación de intrm 
sos se facilit6 por el @&O de no conocae ,lps Iunit~s 
de los sitios y ,por d conjunto de procesos del siglo XíX. 
Por icon&ui~atei s.e , regi~@~on- rnemnisaqoa que fa,&- 
litabpn la enbe& de +J-QS de titulos ,de pesas, 
como el estqbieci+qnto de khertos o campesinos en 
c o a e s  de, L s  hatoa para su ~ W Q  y la t-plotación 
de los recursp* ganada- .y t q ~ s k & s .  Al peqqnecer 
en Lirgares -des ,  esas,, qerBom. crwon ocupa- 
ciones permanerrteg?, -entes de documentes, pero 
avalatlas por paaesión de generaciones ,sucesivas. 

Al c-abo de un siglo .de .@sWea,< uq sitio podía estar 
p&biado por un q w e ~ o .  coqsidexabls de personas .que 
np te-, que ver ac-ente erra, los descend;itn$es 
de sus findadores, fuera por ventas, matnmanios y 
alianzas, o bien s e n a e n t e  por ,ocupaciones ignora- 
das o a menudo autorizadas par coprqiasios u orde- 



nadas por agentes de la autoridad. Todo lo relativo al 
funcionamiento de los sitios fue laxo, en virtud del es- 
caso valor de la tierra y la débil densidad demografica. 
Como expresión de la laxitud, los propietarios cambia- 
ron de documentos acreedores de sus derechos. Las 
hijuelas dejaron de referirse a las constancias de he- 
rencia, para denotar toda escritura, aun la menos for- 
rnd de acuerdo a los requisitos de inscripcion de los 
actos. Se Ilamó así hijuela a ventas, declaraciones de 
derechos, concesiones y hasta arrendamientos de los 
ayuntamientos, y se pretendía que eran equivalentes 
al amparo real. En consecuencia, los documentos deja- 
ban de tener de validez legal estricta. A faIta de un 
sistema de registro, se posibilitaban ventas rnúltipIes, 
pues el vendedor no se desprendía del documento que 
llamaba hijuela o amparo real. Estas operaciones irre- 
gulares se incrementaron a medida que avanzaba el 
siglo XIX. Pero como las guerras provocamn la pérdida 
frecuente de los originales, muchas personas acudían 
a la obtención de copias, que a menudo se hacían sin 
que e1 escribano tuviese enfrente ningún original. 

Precisamente por lo anterior, los codueños amparados 
en documentos en determinadas circunstancias torna- 
ban previsiones para proteger sus intereses cuando un 
factor natural dentro de la propiedad se valorizaba. h e  
el caso de la emisión de titulos de protección de los 
bosques de caoba, reservados exclusivamente a los am- 
parados en derechos indudables. En tal tipo de circuns- 
tancias, los copropietarios se despreocupaban por el con- 
trol exclusivo de la tierra, y se concentraban en impedir 
el corte de las maderas preciosas por intrusos.15 

15 A diferencia de las villas del Este, en la zona de Santiago, existen 
indicadores de mayor presencia del régimen de propiedad proindivisa. 
En el archivo notarial de Santiago Reinoso hay un significativo nume- 
ro de actos de venta de Tas ultimas dos dtcadac del XViIT. 



A inicios del XIX acaeció otra convulsión en el sistema 
de propiedad a consecuesieia de las emigraciones y la 
ocupa,~@n Wtiana. Grqn parte >de las propiedades que- 
daron sin dueña conocido, mienwas otras fueron con- 
fiscadas por los haitianos .en 1801 y 1822, como las 
tierras, de corporacionqs; y lag de, .ausentes que m re- 
tornaron denho. del plazp anunciado. El Estado baitiano, 
a pesar de su rekci6n con el campesinado, estaba re- 
guiado por la concepción juridica, franco-napoleónica, 
favorable a la erradicación ,de toda variante de pwpie- 
dad del suelo que no se ajustara ai priricipio de la pro- 
piedad. p~vada inconImve&ibIe. En Saht Domingue no 
había habido nin-, sistema semejante al de los te- 
rrenos comuneros,& por lo mdc 10,s haitianos na lo po- 
dian comprender. 

En s d c b  cqn su ~rientacióyi =arista y con e1 ñn de 
afectax los intereses de los grandes propietarios domini- 
canos, el gobierno haiüano prohibió, d sistema comune- 
ra por medio, de la ley $el ,8 de j,@o de 1824,16 Esta 
medida, como era- mtyxd, concit6 4 oposiciúq de los 
hateros; pero en general h e  muy impopular par razones 
evidentes, al grada de que fue levantada como uno de 
los agravios del Man&sto .del 16 de enera de 1844, que 
convocli a la fo-cidn dei Estado dominicano. Da la 
impresión que m aqudias décadas -nadie .cuestionaba 
el sistema ccmmnero, por. lo, que el gobierno hai-O se 
vio forzado a suspender. la aplicación de la referida ley. 

Como consmen* de la ciombhación ,de todos esos fac- 
t0re.s 4 tieqa pedi6 valor social y se hizo a. qccesibie 
que antes a los no p-mpie,t&os. Lei desronqwiciiia de la 
esclavitud y luego su abolición &al ea 1822 dieron paso 
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a la figura universal del campesinado vinculado a la 
tierra. Durante sus primeros años, el régimen haitiano 
mantuvo su política agraria de repartición de tierras, 
10 que se hizo en la variante de propiedad privada a 
partir de las confiscaciones de los bienes de las corpo- 
raciones religiosas y de los ausentes. 

Aunque renunció a la aplicación de lo dispuesto por la 
ley del 8 de julio de 1824 y sus sucesivas modificacio- 
nes, el Estado haitiano obligo a que se presentaran los 
titulos existentes, disponiendo la apropiación de la rna- 
yor parte de las t ierras de los grandes propietarios, bajo 
el supuesto de que los valores de los titulos no se co- 
rrespondían con sus enormes extensiones.17 Se ha re- 
portado que tras dichas presentaciones, normalmente 
los propietarios quedaban con la tercera o cuarta parte 
de lo que tenían. Una parte de esas tierras fueron tras- 
pasadas por el gobierno a manos de haitianos, pero es- 
tos fueron expropiados universalmente en 1844, I Q o r  
lo que en definitiva quedó el hecho de que se mantuvo 
el vasto dominio público instaurado por el dominio ex- 
tranjero. Todavia hacia 1870 se pensaba que el estado 
era propietario de entre t 13 y 1/4 de la superficie del 
pais.Ig Sin embargo, no había seguridad al respecto, 
por no existir catastro ni una relación de bienes nacio- 
nales, como estaba estipulado por ley. En la práctica se 
produjeron reapropiaciones de las tierras captadas por 
el estado entre 1822 y 1844. En una parte de ellas, 
como hizo el presidente haitiano Jean Pierre Boyer, se 
otorgaron titulos de propiedad sobre extensiones de cin- 
co carreaux, equivalentes a cien tareas dominicanas. 
Pero m8s adelante las concesiones debieron tener fór- 
mulas menos convencionales, por medio de permisos 

17 Rodñguez Demorizi, Informe de la ComisiOn, p. 345. 
18 Ihld., p. 344. 
19 ibid., p. 347. 



de ocupación, donativos, regalos y arrendamientos, que 
a menudo llevaban a la posesión indisputada, de la que 
podia derivarse la obtención de un documento por una 
autoridad local, que todo el tiempo recibía el calificati- 
vo de hijuela. 

Con todos esos cambios el sistema comunero se tornó 
mAs complejo, dando por resultado Ia probable recom- 
posición de muchos de los sitios. 'Uno de los medios 
registrados de ocupacibn de los sitios radicó en las 
medidas tomadas por las autoridades para fomentar la 
pequefia agricultura, las cuales incluyeron una tole- 
rancia explícita de las autoridades respecte a las ocu- 
paciones. Aunque no hay constancias precisas hasta el 
momento de cómo operaron las autoridades en la ubi- 
cación de la gente en torno a la posesión, existen sena- 
les suficientes de que se produjeron readecuaciones 
de los sitios a partir del incremento de población. So- 
bre las tierras confiscadas por el estado a la Iglesia 
católica, los ausentes y el mecanismo visto de reduc- 
ción a la tercera parte, en algunos casos los campesi- 
nos asentados terminaron globalmente identificadas a 
un sitio de reciente formación, identificado por su re- 
lacion de colindancia con otros sitios. 

Resultado de ello advino la costumbre espontánea de 
poblar los sitios, ya que el estado reconocía los efectos 
de la prescripción después de la ocupacion de la tierra 
y durante cierto periodo concedia permisos, a través de 
autoridades locaies, para títulos de propiedad a las per- 
sonas establecidas en un determinado lugar, que ter- 
minaba cayendo en la categoría de sitio. Esto podía ha- 
cerse sin mayores formalidades. Más allá de estas 
ocupaciones, se estableció que las restantes tierras 
quedaban como propiedad estatal. Las crbnicas del WX 
son insistentes en que se desconocía la cantidad de tie- 
rra que correspondía al estado e incluso su ubicacion en 
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muchos casos, lo que es indicativo de la facilidad de 
las apropiaciones por ocupación. 

Adicionalmente, todas las poblaciones contaban con 
ejidos, que norrnaimente provenían de donativos de la 
Corona o de ricos propietarios. A menudo los ejidos te- 
nían extensiones apreciables, como se conoce en el de 
Azua, con una legua de radio desde su centro.20 Los 
ayuntamientos arrendaban solares urbanos y parcelas 
próximas por sumas muy bajas, con el fin de atraer per- 
sonas. En muchos casos se establecían programas de 
ventas a plazo de dichos terrenos, e se otorgaban donati- 
vos generalizados o individualizados a los habitantes. Las 
ayuntamientos, por lo demás, no recusaban instancias 
de prescripción por posesión. La  Comisión de Investiga- 
ción de Estados Unidos de 1870 determinó que en varias 
poblaciones la generalidad de gente pagaba reducidas 
sumas de arriendo, aunque a veces no se sabia bien si 
era al ayuntamiento o a un propietm privado.21 

Por otro lado, variaron las concepciones jurídicas rela- 
cionadas a los usos del suelo. La  necesidad de fomen- 
tar las riquezas llevo a medidas tendentes a ofrecer la 
propiedad a cambio del compromiso de su laboreo. Es- 
pecidmente son destacables las asignaciones a solda- 
das a cambio de servicios militares, lo cual reiteraron 
los gobiernos en los años después de la independencia. 
Los gobernantes dominicanos mantuvieron la politica 
haitiana de otorgar lotes de tierras a quienes los soli- 
citaran. Esta política estaba pautada por el supuesto de 
que convenía que las tierras del estado se explotaran 
adecuadamente y que no había posibilidad de obtener 

20 Provisidn de amparo de los terrenos del egido de la común de Ama, 
pasado ante la Real Audiencia de Santo Domingo en el ario de 1 734, San- 
to Domingo, 1884. 
21 Rodriguez Dernorizi (ed.), Informe de la Comisihn, p. 190. 
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grandes rentas por ellas, habida cuenta de la extensa 
frontera agrícola. Todavía en 1905 y 1909 se emitieron 
leyes que preveían donativos sobre los bienes naciona- 
les. L a  de 1909 fue la mas precisa en su concepción 
fomentalista, permitiendo posesiones gratuitas duran- 
te diez años, aunque con la obligación de que se inicia- 
ran las labores en el témino de un año. La Revista de 
Ag+iculCura informa que por efecto de esa ley se repartie- 
ron miles de tareas de tierras, las cuales de seguro más 
adelante fueron reclamadas por prescripción. Es de sig- 
nificar que tales repartos se mantuvieron durante la 
ocupación rniIitar; de enero de 19 16 a julio de 19 17 se 
concedieron 557 y en el año siguiente 703, muy concen- 
tradas en las provincias de Santo Domingo y Santiago, 
al tiempo que se denegaron peticiones por 4,554 hectá- 
reas por inc~mplimiento,~~ señal de que todavia en mu- 
chos lugares e1 aprecio por la tierra era escaso. 

De acuerdo a lo anterior, los especialistas en la evolu- 
ción del régimen de propiedad se vieron forzados a &S- 

tfnguir tres tipos básicos: la propiedad privada indivi- 
dual, la propiedad indivisa o comunera y la estatal.2J 
En la práctica, sin embargo, habia una confusi~n de 
estas categorías a consecuencia de la laxitud del régi- 
men de propiedad. En la medida en que se perdió la 
practica de recoger por escrito las transacciones, se 
desdibujó Ia diferencia entre tierras comuneras y es- 
tatales, y entre estas y las privadas, como viene de 
observarse en los ejidos. Se reconocia como tierras del 
estado todas aquellas que podian ser ocupadas por ca- 
recer de dueño conocido. Sin embargo, en los hechos 
se ocupaban libremente porciones de tierras con pro- 
pietarios. En el lenguaje corriente, reveladoramente, 

22 Memoria de la Semetan'a de Estado de Agricultura e Inmigración (Del 
1 " de enero, 191 6, al 1 O de julio, 1 918), Santo Domingo, 19 18, pp. 6-8. 
23 Sosa Alburquerque, Apuntes hkt6ncos, p. 5. 



se hicieron sinónimos los terminos de terrenos comu- 
neros y del estado. Básicamente, esto se debio a que 
en el XIX, como se ha visto! se formaron sitios comune- 
ros por medio de apropiaciones o concesiones sobre te- 
rrenos carentes de propietario, por lo tanto, del estado. 
Como resultaba factible obtener escrituras de titulos de 
pesos a partir de tierras del estado, sobrevino una con- 
fusión tan arraigada que todavia esta vigente entre ha- 
bitantes del campo. 

El fundamento de lo anterior radicaba en la factibilidad 
de ocupación del suelo y la obtención de una escritura, 
lo cual era estimulado por las autoridades. Estas propi- 
ciaban el establecimiento de forasteros en un determi- 
nado lugar y en muchos casos lo proveían de una cons- 
tancia que pasaba a operar como titulo virtual con el 
cual se podían realizar transacciones. Esto daba dere- 
cho a abrir una ((trocha*, un camino o canil  que fijaba 
los límites de la ocupación. A menudo los aicaldes las 
autorizaban, aunque también se podían hacer sin nin- 
guna autorización, dado que el estado no redamaba el 
control de sus tierras. De ahi que, aun cuando no se 
dispusiera de una autorizacibn inicial, después de cierto 
tiempo el sujeto en posesibn de una porción de tierra 
se encontraba habilitado para enajenarla como si fuera 
su propiedad 

Esta situacibn de irregularidad se generalizó a causa 
de la inexistencia de un sistema catastral centraliza- 
do. Las destrucciones de archivos durante el siglo XiX 
agravarian la informalidad de las relaciones de propie- 
dad, puesto que a menudo implicaban la desaparici6n 
de todos los originales. 

24 La costumbre todavía se practicaba en el primer tercio de este 
siglo en zonas poco habitadas donde había escasos reclamos de pro- 
piedad. Se ha detectado en entrevistas en lugares tan diversos como 
San Juan de la Maguana, Constanza y Pedro Sánchez. 



El principai instrumento juridico de regiamentación de 
la propiedad despub de. la indqendmcia fue la k y  de 
Agrimensores del 6 de julio de 1848. Se Iimitaba a es- 
tatuir fórmulas de partición de los sitios mediante avi- 
sos a las tenedores de titulos y el examen de estos por 
dos agr@ensor,es b.aj~ la jurisdicci6n de un juez.25 El 
agrimensor h g í a  como una esp.ecie de funcionario 
designado por el Podq Ejecutiv~, por lo que. debia llevar 
registra de todas sus operaciones. En esas dhdas  casi 
no había falsos, por lo que la evaluacion de 10s títulos 
no presentaba demasiados problemas. De hecha las 
particio-s fueron ,esaasas, y se coacentraon en el 
Cibaa y m las ce-s de las ciudades, 

Las transacciones de, tienas d,eb@n depositarse .ante 
un notario o quien fungiera par tal, como alcaides o 
escdbmos. Eso explica que en numerosos casas se hi- 
cieran transaccion~s ante personas, aa autorizadas o 

que.medhra do~~pmento o resoluci6n de or- 
ganismo competente. Por ejempIo, .h ejecución de una 
herencia debía hwereie. por medio de swtena, .lo que 
q~ qe. cumpiíq en muchos casos. u propiedad, de más 
en @S, estaba amparada en la posesion, o sea, en >la 
prescripciiirs f&c#ica. .La fuerza de la costumbre pas6 a 
ser un crit.eria d<eci.sivo pardelo de regulaci~n de la 
pxopiedad, Entre los campesiflas muchas transaccio- 
nes se hacían exclusivamente #de bocan. Se haciaxi tam- 
bién a menudo .actos de venta bajo ihma privada, que 
se pr.estab& a irreguiaridades, 

De lo anterior se .hace comprensible que, avanzado el 
sido m, los Qrígenes de la mayor pax$eJ de los sitios 
fueran desconocidos, como lo indican los tratadistas 
en la mateda, irregularidad que seña aprovechada para 



la comisión de expropiaciones a los campesinos cuando 
se desarsoIlaron las relaciones capitalistas. 26 Al no exis- 
tir un sistema catastzal, no habia obligación de deposi- 
t a r  copia de las tran~acciones.~~ Pasa fines del siglo 
XIX los amparos reales cubrían porciones seducidas del 
territorio. Lo común radicaba en que desde cierto mo- 
mento, entre fmes del XVIIE e inicios del XIX comenza- 
ban a registrarse transacciones, fuera en notarías o en 
archivos municipales, sin hacer referencia a docurnen- 
to previo. En las villas del Este, donde los archivos no 
desaparecieron se puede constatar la discontinuidad 
de la propiedad originaria colonid. Pero tampoco se lle- 
vaba un control de dichas transacciones en r e l ac i~n  a 
los derechos de los herederos de los propietarios origi- 
nales de un sitio. Con el proceso de desarrollo capita- 
lista y de incremento de la poblacifin, se comenzó a 
producir un conjunto de situaciones irregulares. Por 
ejemplo, se  registraban ventas de mejoras en tierras 
que tenían otros propietarios. Quedaban, en tal caso, 
dos títulos paralelos, ambos iauténticosr, uno basado 
en la propiedad legal del suelo y otro en la prescripci0n 
virtual por ocupación. 

En tales casos el Código Civil establecía una prescrip- 
ción por ocupación de entre diez y veinte años. Es de- 
cir, el titulo irregular, carente de relación con un ori- 
ginal auténtico, se podia oponer al titulo original en  
caso de que se acompañara de una posesión superior a 
diez años. Si no habia ningún documento de traslado, 
la prescripción por pasesion, de acuerdo al Código Civil, 
era de treinta 

26 Alburquerque, Titulos, pp. 34 y ss. 
27 Emíliano Castillo Sosa, SituaciOn actual de la rnensura y particián 
de los tcv7rtin.q comuneros, Tesis de  Doctorado r:n Derecho, Univcrsi- 
dad dc S:intn Dnrningo, Ciudad Trc~jillo, 1941. 
28 Sosa Allii~rquetque. Apiri~tes histriricos, 11.1 l .  
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Aun asi, hasta fines del XIX, no hubo perturbaciones 
signLficatlvas en los derechos de propiedad a causa del 
escaso valor de la tierra. En la medida en que el uso 
constituía uno de los factores determii de la pro- 
piedad, los mecanismos reguladores d :so al sue- 
lo se fueron definiendo en forma esponrmea. Y esto se 
daba sin presi8n sobre la tierra, e incluso con- 
forme a un esques tlteración de derechos de acuer- 
do a las conveniencias momentáneas de los sujetos, 
quienes podían cambiar de residencia y recomponerse 
con facilidad como propietarios. 

x ciertc 
istituik 

:ro de i 

rca de 
kece ir 
acaecic . r 

en der 
I territc 

ación E 

.ros url . .. - 
le1 sue 
lanos t 

Tal laxitud en cierta medida provenía del carácter iti- 
nerante de la agricultura conuquera, que se reubicaba 
cadt i núme ~~30s. E iformación 
i n s ~  ile acei los ca l o s  en los 
sitios proximos a las poblaciones aesae xines del siglo 
XVIII, indicando que la coloniz lo y la de- . 

manda acrecentada de los cent .rastocaron 
las relaciones de propiedad y la dinamlca productiva. 
En estos últimos lugares se practicab, agricultura 
que hacia conveniente la enajenacibr propiedad 
rústica. Precisamente, no era casual que a medida que 
pasara el tiempo, traspasada la depresibn de las prime- 
ras décadas del sigla XIX, se incrementara el número 
de escritur rentas, . soporte más au- 
torizado dr )piedad 

-- ---- - 

as de 1 
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Partición de los sitios y fraudes de r de pesos 

En la medida en que se ampliaron las transacciones a 
fines del siglo XIX, involucrando a campesinos comer- 
ciantes, terratenientes y funcionarios, el sistema de 
propiedad basado en las escrituras de titulos de pesos 
dio lugar a una situación disparatada, que se prestaba 
a la comisión de fraudes. La mayor parte de las escri- 



turas auténticas en archivos notariales se referian a 
periodos bastante recientes, en tanto que las antiguas 
casi siempre lo hacían respecto a situaciones supera- 
das. Estas abarcaban enormes extensiones de terre- 
nos en los cuales se habían producido ventas fuera de 
control así como la implantación de numerosos vivido- 
res carentes de todo instrumento legal o escrito, salvo 
que demostraran con testigos una antigüedad de la po- 
sesión que validara derechos adquifidos. 

En esto ultimo radicaba el fundamento de la naturde- 
za fraudulenta que asumió el proceso de division de los 
terrenos comuneros. En términos legales, la propiedad 
se sustentaba en los títulos de propiedad, aunque su 
origen fuera desconocido por inexistencia o defecto de 
los archivos. En la prEEctica de las relaciones cotidia- 
nas, corno se h a  visto, el fundamento de la propiedad 
también se encontraba en la posesión. Pocas tierras 
estaban cubiertas pos títulos antiguos, los verdaderos 
amparos reales o las hijuelas derivadas directamente 
de ellos. Ahora bien, cuando se procedió a dividir los 
terrenos indivisos, los tenedores de títulos tuvieron pri- 
macía sobre los poseedores, en general campesinos po- 
bres que ocupaban pequeñas porciones de tierras, ya 
que era lo usual en el régimen de tierras indivisas y 
crianza libre. En consecuencia, al tenedor de un titulo 
se le adjudicaba tierra en función de la proporcion del 
número de sus pesos dentro del total que se determi- 
naba que existía en el sitio. En cambio, al agricultor 
comun, verdadero propietario por posesión, se le adju- 
dicaba únicamente la tierra que tenia cercada y ocupa- 
da con mejoras. Al primero, normalmente, le tocaban 
miles de tareas y al segundo decenas o, en el mejor de 
los casos, unos pocos cientos. Hubo otros mecanismos 
que afectaron negativamente a los campesinos. Por 
ejemplo, cuando se establecieron criterios de prescrip- 
ción por ocupación para la partición no se tornó en cuenta 



el carácter itinerante de los conucos, por lo que en mu- 
chos casos se desconoci6 la posesión de generaciones. 

La perspectiva de inversiones para Ea agroexportación 
determinó un alza de precios de las tierras, los cuaies 
habían permanecido deprimidos en forma secular. Los 
viajeros registraban hasta entonces que los precios de 
la tierra eran inusualmente bajos, lo que representaba 
una ventaja para e3 establecimiento de haciendas agrí- 
colas. Por ejemplo, los comisionados de Estados Unidos 
que vinieron al pais en 1870 para dictar recomendacio- 
nes alrededor del proyecto de anexión indicaron que el 
precio del acre era de apenas $ 4 a 5 en la proximidad 
de Sarnaná.2g 

Se había abierto una brecha que estimulaba transac- 
ciones de diversos tipos, sobre todo la adquisición de 
derechos de propiedad en lugares que se pefidaban como 

' 

polos prOximos de la producción azucarera, por lo que 
se tenia la expectativa de ganancias especulativas. Las 
perspectivas de ganancia solo se revelaban factibles en 
los casos en que la adquisición de la tierra se hiciera a 
precios muy bajos o en que se incurriera en fraudes o 
exacciones. En abundantes casos, los antiguos propie- 
tarios no tuvieron inconveniente en enajenar sus ha- 
beres con el fin de tener acceso a sumas limitadas de 
dinero, Los compradores por lo menos tenían disponibi- 
lidad de pequeñas sumas gracias a estar insertos en 
transacciones mercantiles urbanas. Así se formaron 10s 
primeros potreros e ingenios, unidades bastante peque- 
ñas situadas en las cercanias de las ciudades. 

Para favorecer las inversiones, durante los años de 
1880 el estado estimulo procedimientos voluntarios de 

29 Rodríguez Dernorizi, Infonne de la Comisión, p. 456. 
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partici~n, los cuales tuvieron escasos efectos.30 Ni si- 
quiera se emitid una ley a tal efecto. MAS bien, los 
mismos se prestaron a convalidar la confección de ins- 
trumentos falsos y reclamos carentes de sustento le- 
gal. Estas particiones se realizaron al margen de toda 
r egu la~ ión .~~  Sin embargo, se registraron innovaciones, 
como Ia designacion de comisiones de notables, gene- 
ralmente compuestas de tres personas, que velaban por 
la correcta partición de los sitios. En ese contexto, el 
interes por la tierra dio lugar a que conspicuos agentes 
econiirnicos y políticos concibieran medios para hacer- 
se otorgar títulos de propiedad. A cambio de servicios o 
de prestamos, Ulises Heureaux dispuso el traspaso de 
enormes extensiones, como hizo con el funcionario To- 
más Morales y con el azucarero Juan Bautista Vicini. 
Había otros tipos de concesiones menos amplias, como 
el arrendamiento de derechos de cortes de madera, de 
los cuales los arrendatarios a menudo hicieron reclama- 
ciones posteriores de prescripción, lo que se facilitaba 
por la inexistencia de un inventario de bienes naciona- 
les y, mas en general, por la inercia de la administra- 
ción piiblica. 

Los procedimientos de partición de los terrenos comu- 
neros respondían al imperativo de dividir la propiedad y 
dejarla en manos de un propietario individual, lo que 
se estimaba vital para el avance de la plantacibn cañera 
y, en general, la inversion de capital. Tuvieron por prin- 
cipal resultado una primera proliferacion de fraudes a 
través de la confección de t i m o s  fdsos, lo que equiva- 
Zia a la desposesion de los legítimos propietarios, tanto 
de los tenedores de escrituras auténticas como los ex- 
clusivamente amparados en la posesión. Es decir, la 

30 Marlin Clausner, Rural Santo Domingo, Philadelphia, 19 73, p. 88. 
31 ~ r M e r n o r d u r n  on Comunero L a n d  System by Bedel, pp. 30 y S S .  

Archivo de Julio Ortega Frier, Biblioteca Nacional, Santo Domingo. 



ins@wación paulatina -del derecha moderno d ámbito 
de la propiedad rústica implicb la zip.erhixta amplia de la 
desposesih. 

El fraude tpvo por principal mecanismo ,la courfeccián, 
de documentos contentiyos de transqccionee o heren- 
cias, Aigunos, notarioac y otros sujetos de Los Llanos, y 
~ a c o m ,  sobre bdq, se hicieron q ~ r t o s  en la ferica- 
ci6n de las falsiñcaciones. P m  ello hideron usa de las 
escasas hojas PO usadas de papel mbrado de Ja época 
cologigi, y n i a i c m d ~  se ago,wn lqs mandaron a pedir a 
Espaíia. Aunque trataban de hacer .o;eíbie la autentici- 
dad del .documenta, la fdsiñcación adolecía de defec- 
tos W e s t q s .   PO^ Len~ejeccr el papel dejándolo al 
sol o .estimuiaqdo gve fuera roído por cucarachas, pep  
el tipo d,e Jetra .no lograba reprod~qk la dgentt en d 
s d o  m, e~ patq pcg d no uso de plqnas de gagso. 
que< deigba un trwo más ,ancho .y u118 marca menos 
dura so- el papd, apar$e de ,rn.iil+@plqs otros defectos 
materiales, co.mo inqogsistepcias de té-os e b t i -  
twioqes." Al eqfibbr: sobre papeles. .wtiguos la tinta 
se traspasaba al otro lado de la hoja, siendo esto una 
de las varias señales krecusabies de la falsificación. 

Nomalmente los falsific*$ores hacían un documento 
madre, del ~4 derivaban diycrsas trqsa~ciünes,. Fs- 
tas se faciiitabp por ~ ~ y m q t o  a la inexismua de catas- - se agreg&ba la- falta & cualquier regisko< demográ- 
fico integra&. Por do,. qo h a m  fpmq de y+car las 
líneas de gpentescp y descedencia o incluso la exis- 
tencia de personas menci~nadas en los doc,~apentos m- 
tiguos . 
Estos asos;  podiatl sef- reconocidós porque ihvo'lucrabbG 
sumas grandes y acordaban par tanto valores mucho 

32 Comunicaci6n de Vetilio Alfau b á n .  
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mayores a la tierra que los efectivamente vigentes en 
el momento en que se databa el documento. Este re- 
curso era- inevitable y ,delataba la falsificación porque 
precisamente era lo que la motivaba a,causa de la esk 
casez de hojas de pagel seliado español. Con el fm de 
apropiarse de una porción signifícativa de: la tierra los 
falsiñcadares ernitian actos de venta por sumas varias 
vzcw superiores a la o- del. momento de constiw- 
ción de un sitio. En eonsaaencia, mieptras comn- 
niente los documentos auténticos registraban ventas 
de unos m a p t ~ s  pesos,, la@ falsss: lo h a c h  con cientos 
de pesos., Un estudio redizado en la época >estable& 
que los documentos reconocidos con plena seguridad 
como auténticos raramente superaban valores de dos- 
cientos pesos, mientras que los falsos podian llegar 
has,ta tres o cuatro, mil pesos. En este ultimo c q ,  el 
valar .de mercado .en la ,época pode-a U e g ~  q cientos &e 
miles &lares .33 

Otro iqdicador de los falsos radicaba en que 1.0s actos 
se referirin en muchos casos a varios, sitios comuneros, 
mientras los auténticos raramente traspasaban el es- 
pacio de uno. En un momento dado esto hizo proponer 
que no se diera curso simultáneo a todos los sitios, 
sino uno a una, puesto que permitirla que apareciera 
un indicador para desmhar el acto en su conjunto. Como 
no, bbia  archivos catastrales, no se podia saber a cuán- 
tos pesos ascendía el sitio en el mornentq de su crea- 
ción. M i e n b a s  r n h  se valoraba una porcibn ,del territo- 
rio, era una norma ,que mayor número de falsos se 
emitía y en esa misma proporción eran afectados los 
intereses de los propietarios. 

33 Jdrge Juan Smaiide, aHow The Civii Registry May be Remoddedr, 
I 

M v o  General de ,la laación (AGN), Secretaria ,de Estado de Interior 
I y',PoliC. (Sm, leg. 60. 
I 
l 



El proceso de fa i s~cac iúnes~~e  tomando un ritmo cm- 
ciente, a medi.d.zi! -que se --liaba d htifundio ganade- 
ro y azucarero. De hecho se eshb1eci6 tuza bterdcpen- 
dehcia entré apropi$Üon& latifiiiridis'tas y praliferaCih 
de las estafas. En' a ipms camama$ en que se centra- 
ba ia expansiGn *de'las }c6Tbnks las  fdsific&cio- 
nes &e hi'cie'fba muititúdlmarias, aí grado de dejar en 
casi ndda d v'aiof de 10s'-pesas: ofigindes; De acuerdo a 
uno 'de los especialistas, en &os &peci&ente afee- 
WOB, como Mercedes 'Soga4y La Jagiia, 'donde 'se émi- 
tierdn ake'deáajt de rXoventa d p&:sas de dtdbs falsos, 
las b g í h o s  pro'piet&oos pdiemn: meve dkimas par- 
tes de 'sus haberes. 

Desde antes de la Primera Guerra Mundial, ia fdsifi- 
caclón se había i&o >gtner&ando gfacias a los defec- 
ms 'que con"Wa la 1~ de pWcidn de los t-os cxj- 

mu11ems de 19 1 1, concebida wmo parter dé1 propbto 
de modembac36n del gobierno de Ramón cace re^.^ El 
prspo'sito d'e dídhk l q  wadicgba efi extirpa? &1 gistema 
de terfeEids comune&'s, .estab1édendo4 pauas pwa su 
desliade y particion atre los copropiebxioe, cuma fux- 
ma de e a w u t e  hWi'sidnes -én la W c u l ~ r a .  

Esta ley asümuld la émisih de falsos debido a que 
con'ce'dia amplias <preeogalivaa ,a Zoe 'notafios y agri- 
meriSor&s, Di&&' le@slat5dm 'tuiro que &$tentar intere- 
ses, por lo .que %&de dos en ser promulgadai Was 
su:pr&eWh plir 611 hist&ado? Manuel UBddo Góm~z. 
No erd de chihpWiento obUgatdrio', &o qué dependía 
de que un 'ghtpo de teneddres. de ~ o ~ ~ d e p ü s i t m a  una 
petición de mensura ante el tribbnd &e primera k s -  
fmcia de la pmvincia. El juez deseaba un   otario que 
compilaba todos los titulos y que, de acuerdo con d 



agrimensor, dictaba una primera partici~n, denomina- 
da  numerica, consistente en la atribución de la exten- 
sión que correspondía a cada propietario de pesos en 
función de la extensibn total del sitio y del nUmero de 
pesos presentado. Luego venia la denominada partición 
en naturaleza, consistente en la determinacion de la 
superficie concreta. Al  final, el juez emitía una sen- 
tencia de homologación, cuyo alcance respecto a las 
dos particiones quedó Las sentencias de 
mesura podían ser objetadas por posesión, ya que el 
Código Civil, como se ha visto, preveía la propiedad por 
prescripción de treinta años. A menudo, sujetos podero- 
sos se confabulaban con Ios notarios y agrimensores, 
quienes les reconocían todos las tittilos y les adjudica- 
ban las mejores tierras, siendo aI parecer la norma que 
lo hicieran {(sin previo y riguroso examen)) ." No había 
procedimientos para el rechazo de los falsos y, aun cuando 
no estuvieran confabulados con los fabricantes de titu- 
los, los agrimensores y notarios preferian abreviar les 
procedimientos para cobrar rápido sus honorarios. Por lo 
que indican los tratadistas en la materia, en la práctica 
los notarios y los agrimensores se encontraban fuera de 
todo control judicial efectivo, siendo lo mismo extensible 
a los jueces de los tribunales de primera instancia. A 
cambio de ese servicio, agrimensores, notarios y jueces 
cobraban elevados honorarios, que los campesinos casi 
siempre abonaban en tierra, lo que ellos aprovechaban 
para captar Ias mejores porciones ."7 

Desde el momento de la promulgacion de la ley, Ias 
órdenes de rnensusa se hicieron el principal estimulo 
para la multipIicación de los falsos, ya que quedo esta- 
blecida la factibilidad de hacerlos pasar como auténti- 

35 Benilla Atiles, LegisIación de tierras, pp. 2 18-2 1 9. 
36 Sosa Alburquerque, Apuntes hist6rinis, p. 16. 
37 Castillo Sosa, Situacidn actual, p. 8. 
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cos. Los afectados intentaron a veces impugnar esos 
titulos, demandando su nulidad; pero los procesos se 
hacían largos y costosos, y los campesinos preferían 
una transaccibn a fin de no pagar las costas.38 

Otro componente que afectO a los campesinos fue que, 
en caso de que el propietmio de mejoras tuviera pose- 
siones de extensión superior a la que amparaban sus 
títulos estaba obligado a adquirir la parte correspon- 
diente de pesos de otro tenedor de titules, que podia 
ser un falsificador a consecuencia de la disminución 
que se producía en desmedro de los propietarios legíti- 
mos. Si no podia hacer dicha compra, lo cual era muy 
normal entre los campesinos, el poseedor debia vender 
sus mejoras a otro tenedor de titulos. 

También los procedimientos de aviso a los interesados 
carecieron de las normas elementales de equidad y jus-' 
ticia. En realidad solo se informaba a los grandes pro- 
pietarios. A los otros se les convocaba de manera gené- 
rica, por lo cual a menudo el inicio de las rnensuras los 
tomaba por sorpresa. Por lo demás, los campesinos po- 
bres no tenían medios para solventar gastos judiciales, 
por 10 que se encontraban en desventaja para incoar 
oposición a las órdenes de mensura. El resultado de las 
particiones invariablemente redundó en un afianzamien- 
to del latifundio y en la minimización de las tenencias 
de los pequeños campesinos o en su .expulsión abierta. 

Pero no solo los pequeños fueron los afectados, ya que 
la ley generó un estado de desconfianza y desasosiego 
en las zonas en que se concentraba el avance de la 
plantación. Se produjeron protestas y actos de violen- 
cia, como parte de la convulsión que conllevó el inicio 
de la partición a gran escala de los terrenos comune- 



ros. Estos conflictos se agudizaron debido a que la ley 
permitía plazos de recusación de tres anos tras la or- 
den de rnensura. Después de ese plazo prescribía todo 
derecho. Los falsificadores aprovecharon estos plazos 
para acentuar sus operaciones, llegándose al caso de 
que al final estas se hicieran inobjetables. Parece que 
en los años subsiguientes fueron adjudicados muchos 
reclamantes con sus planos y las sentencias de homo- 
logacion, no obstante Ias irregularidades en las parti- 
ciones numéricas, que en la mayoria de los casos no 
fueron homologadas. 

La avalancha de falsos dio Iugar a que al poco tiempo 
los congresistas percibieran la necesidad de instituir 
medios de control, temiendo que se produjeran desor- 
denes rnayijscuIos. A tal efecto se promulgó una ley de 
inscripción de la propiedad.J9 Su contenido se había 
ponderado necesario desde antes de la Ley de parti- 
ción de terrenos comuneros, y aunque su objetivo era 
detener la fabricación de títulos, de nuevo los procedi- 
mientos resultaron c~ntraproducentes.~~ El aspecto 
central de esta nueva ley radicó en ordenar que todo el 
mundo depositara cualesquiera titulos en su poder en 
el plazo de u n  afio. Los que no lo hicieran perderían 
todo derecho. Se prohibia a los notarios instrumentar 
actos con títulos no inscritos en el Registro de la Pro- 
piedad Territorial creado por ella, con pena de nulidad 
y multas. Esta disposición se adicionaba a la del. 2 de 
junio de 1907, que prohibía a los notarios levantar ac- 
tos de venta de títulos comuneros si no eran previa- 
mente rnensurados por un agsimensor. Quedó, pues, 
estatuido que toda venta debía hacerse con planos que 
contuviesen el área. 

39 Ley sobre inscripción de  Ia propiedad territorial del 22 de mayo 
de 1912. 
40 Alburquerque, Títulos, pp. 60 y SS. 



Se@ Aibwquerque la ley tenía por defecto capital no 
prodama la nulidad de b s  titulos no depositados m .el. 
plazo estipulado. Simplemente estatyla, multas de .vein- 
ticinco pesos a los que hicieraxi depositas tardíos, algo 
que daba nuevos plazos a los falsficadores, quienes no 
tedan ninguna dlficdtad en pagar esa pequeña suma. 
No es de des- que no se proclamara la nulidad por 
temor a afectar los intereses de los pequeños campesi- 
nos, sospechándose que estos no se enterarian de la 
disposición en d t- de un año; pero, al .margen de 
intenciones, se estimuló la acción de los falsiñcadores, 
ratificando el inevitable sentido de la partición de los 
terrenos comuneros en desverztaj a del campesinado. 
Delatando el contenido oligárquico del proyecto moder- 

I 
I 

rriz-ador, legislador no se le ocurri6 nin@n instru- 
mento de protecciEin explícita del derecho de los peque- 
ños .campesinos sobre la base ,del reconocimiento de las 
posesionw y de un criterio de equidad i w t a r i a .  

Cuando vieron que no eran p.erse@dos, ni- siquiera por 
la ley de 19 12, loa falsificadores redoblaron sus activi- 
dades. Los camp.esinos, que nsmahente no inscribían 
a tiempo su,s titultuloos, no opowse a las órdenes 
de menswa en zonas codiciadas. Dicha ley estatuía 
que los titulos que se hscribieran fuera del plaza se- 
r í e  gravados con la mitad de su valor, E1 riesgo de 
co@ontaciones s.mgrientas ,m un ambiente de desor- 
den generalhdo llevó a. que el Poder Ejecutivo acorda- 
ra próxmgas al cumplimiento de lo acordado por la ley 
de 19 12. Se temia incurrir en injusticias escandalosas 
en caso. de que se m a r a  el plazo, ya que los campesi- 
nos seguían sin enterarse del mismo. Diversas autori- 
dades locales hicieron exposiciones en que sefialaban 
que la generalidad de campesinos y terratenientes pe- 
queiios no habían respondido a la convocatoria, udada 
la ignorancia completa que tienen nuestros campesi- 
nos de las leyes,# Ya establecida la dictadura militar, 



el gobernador de Puerto Plata, por ejemplo, ante el riesgo 
de injusticias, consideró imprescindible una nueva pró- 
rroga: ccHai muchos individuos duefios de tierras que 
son sumamente pobres y que viéndose en el caso de 
pagar la multa que le impone esa ley t end rh  que que- 
darse sin propiedad, solo por ignorar la creación de una 
disposicion que no conocen pos los motivos expresados 
y la forma poco adecuada en que han sido dadas a co- 
n o c e ~ n . ~ '  

Todo esto conllev6 que no se resolviera de una manera 
adecuada el cúmulo de factores contradictorios que com- 
portaba la partición de las tierras. Tuvieron que ser los 
ocupantes norteamericanos quienes, en 1920, cerraran 
defrnitivamente el plazo de inscripción aludido; esto se 
hizo primeramente mediante la Orden Ejecutiva 195 de 
19 18, que puso un témino perentorio de tres meses. 

La inestabilidad en Ias zonas rurales durante esos años 
sirvió de caldo de cultivo suplementario a la acción de 
los falsificadores. Esa carrera comenzb a intensificar- 
se con motivo de la Primera Guerra Mundial, cuando 
se puso en claro que habría grandes inversiones en el 
azúcar y alzas de sus precios. Este contexto se prolongo 
hasta los meses iniciales de la ocupacien militar. El 
núcleo de la racha de falsificaciones fue la común de 
Zos Llanos, en la cual se estaba produciendo entonces 
el principal avance de los cañaverales. El mas efectivo 
de los falsificadores fue el alcalde de la población, quien 
procedió a manipular el archivo de Registro Civil, que 
luego hizo desaparecer en su mayor parte, intercalan- 
do los fdsos  en la numeración correspondiente de los 
documentos auténticos. 

41 Gobernador de Puerta Plata a J. H. Pendleton, encargado de la 
Secretaría de lo Interior y Policía, Puerto Plata, 3 de febrero de 1917. 
AGN, Gobierno Militar (GM), leg. 8-B. 
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materidds:: del. -documento. Esto ' se dOmpri>bO; a: pxopúsi- 
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42 Jorge J. S d B s i ,  tlefqrme sobre la opini* pública en e- 
dro de Makorís, snbre el problema de ios 'terrena; comuirerosr, (ma; 
nuscrito), Santa Domingo; 19'19. 
43 &&m. 
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algunos de los falsificadores virtualmente se alzaban 
en armas al ser requeridos por una autoridad compe- 
tente. Es lo que hizo Enrique Mella, vecino de Los Lla- 
nos, a quien se imputaron falsificaciones superiores a 
doscientos mil pesos de títulos depositados por él. Du- 
rante la ocupación norteamericana el jefe de distrito 
de Macoñs fue instruido de someter a Mella, advirtien- 
do que #otras veces y aun ahora iiiltimamente, se  ha 
ordenado la referida captura y el individuo en cuestión 
que ha sido advertido siempre, se ha alzado en armas 
en los campos o se ha ocultado en la misma población 
de Las Llanos, sin que haya sido posible que se cumpla 
el mandamiento de la 

En los primeros meses de 19 17, ya implantados los nor- 
teamericanos en el Este, se pardizii el negocio en prin- 
cipio a causa de las restricciones puestas por el mayor 
Davis, jefe del puesto de Macoris de la Infanteria de 
Marina. Los titulos falsos se depreciaron en ciertos lu- 
gares desde $3.00 a 10 ctvs y cesó la confección de 
nuevos documentos así como las particiones que ha- 
cian los agrimensores. 

De golpe y sin explicaciiin aparente -de acuerdo al mis- 
mo d o m e -  cesaron las restricciones y los falsificadores 
y agrimensores retornaron con mucho más vigor que an- 
tes el negocio.  una bella mañana empezó la Edad de 
Oro para los fabricantes de titu1os.n Estos se sintieron 
confiados, 10 que evidencia un cambio de politica prove- 
niente del centro de la administración norteamerica- 
na, bajo el supuesto de que las f5tulos cubrían la totaii- 
dad del territorio. Se registr8 un frenesi en que los 
documentos dcanzaron un precio Inusitado, hasta que 
se publicó la Ley de impuesto a la propiedad temitonal, 

4 4  J. H.  Pendleton a comandante del Distrito de San Pedro de 
Macons, Santo Domingo, 25 de mayo de 1917. AGN, GM, leg. 8 B. 
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n \ - .  -71. 9. IWG- 
en 19-19. #Los agrimensores, desgando sus vida% eg- 
tre. las gaviueros,, midieron todo lo, que pudieron, y has- 
ta .se hom~logaron p&ticioms de extensas regiones,~ 
Este .operativo .alteró el paisaje agrario en d Este, pro- 
ducto Xndisicutible de lh oa@&6n militar, que facilitó 
e1 proceso sacias al desarme. Justamente coincidiú 
c ~ n  el cenit :de la guema en las comarcas rurales. Sin 
las cuadrillas de ugavilleros* la acción de los agrimen- 
soes hubiasr .sido todhvía mayor, aunque hay acciones 
recogidas de sobornos8 de 'los negociantes a los jefes de 
insurgentes. 

La generalidad de estos negaciantes pasó a tener te- 
rrenos medidos, #habiendo ya pasado muchos a la clase 
de propieMos. Estarían &athfechos con ,que se les ase- 
gurara la, posesihn de ~QJB temenos, medidos y ~cupados 
por d o s ,  y,que. entraranan en la partici6n d,e las tiernas 
indivisas 10,s titulos inatacables (excepto :en falsedad) 
que les: quedan,~ El argumento :al unísono de ábogados, 
qota~os:, agrimensores y comcsciarztes con desfacha- 
tez dudia al derecho de wNo se puede irives- 
tig* la fahedad de -10% titulos porque toda la propiedad. 
en Macoris esta cubierta por o basada en ellos. Los 
d o n e s  .de ,pesos invertidos en cuitivos y mejoras bo 
pueden ya Beligre porqu,e 'ha15 tomado esas h*rsio,- 
nes el carBccter de derechos, adqturidos.~ 

Al igual que antes, aunque sin la recurrencia al fan- 
tasma de la irrevolucione, se amparaban en amplitud 
de las falsificaciones como garanantía de seguridad, , En 
caso conkario, declan, se producina un estremecimien- 

I 

I to que pondria e 0  entredicho todas I<as inversiones en 
I el sector azucarero. Extraoflcialmente se acepta@ que 
I más del 9Q% de los titulos eran falsos, al tiempo que 

muchos que no se demostraba que lo fueran ado lecb  
de defectos y podían ser anulados, Por tanto, se recla- 
maba 'el reconocimiento del hecho consumado como 



cuestién de justicia y garantia de los intereses crea- 
dos. Se creó asl un estado de qopinión publican de acuerdo 
al cual prevalecieron las demandas de los beneficiarios 
de las falsificaciones e irregularidades, quienes adu- 
cían la inexistencia de archivos que permitieran zanjar 
adecuadamente el problema y consideraban de justicia 
que se reconocieran las Inversiones y mejoras realiza- 
das. Se hizo materia consabida que había habido una 
gigantesca falsificaciiin de títulos, pero que de alguna 
manera la complejidad de los intereses envueltos de- 
mandaba una resaluciiin que reconociera hechos con- 
sumados y los conciliara con una compensación míni- 
ma de 10s legítimos propietarios. 

Ante los subsiguientes procesos de usurpación de pro- 
piedades, se creó un problema mayliscdo de orden pd- 
blico. El encargado de la Secretafla de Justicia e Ins- 
trucción Pública llegó a recomendar que usi fuere posible, 
que se proceda en todos los casos por vía legal contra 
todos aquellos malhechores, Notarios y Agrimensores 
Públicos que en combinacion se prestan a la tarea de 
despojos de sus intereses a los ca~npesinosn.~~ Agrega- 
ba el coronel Lane que había una situación grave ante 
tantos reclamos, y que a su Secretaría ltno le es posible 
dar Ia razón en todos los casos a dichos campesinos por 
simples queja, pues ellos amparados de su ignorancia 
vienen presentándolas constantemente, dando por re- 
sultado que muchas veces en algunos casos tienen ra- 
zón y en otros no Ia tienen)). 

Lo paradójico fue que sectores de verdaderos propieta- 
rios que se podían expresar mostraron acuerdo con una 
solución rápida que de hecho convalidara las falsifica- 
ciones. Confiaban que todavía les serían reconocidos 

45 Rufus Lane a oficial encargado de la Secretaría de lo Interior y 
Policía, Santo Domingo, 18 de agosto de 1919. AGN, SIP, leg. 378. 



45, O a m  E j e ~ u t b  -as>. 5 L1, del, l de julio &, 1920. 
47 BonUa &tilea, &gMwi¿ín de ,$kmas, pp. 3á.y as. 

der~hoa  desde dl mornato m que h~bría pse&p.ao- 
=e$,, pog pose.@.Ón que, m Gn,,de cuentas,, les . garantiza- 

l 
1 

dan la@: temenos qu? efectivamente consideraban su- 
30s p o .  el -o ,o, pos b m e n ~ ~ ,  parte .comider&le's 
de los ,~~SIQOB. A q q ~ h i o  (,del aeo~nocimiento~ de algo, 
los pro;~!ieTq@os .leaea parte. abrim.-1.a via para la 
legalización dewtiw~ de ,las ipr~piaciunes, iiega2es. El 1 
$ipo de vida del, m p e h a d g  p~sibfitaba esie .g&pero 
d~ ~~Bpuesw,  ya que ,~wecia~.dp m e e d ~ q s  ,de cohe- 
sisn mi esu .&&6a, coi: estado* In~luw~ el p e s Q  se 
mwt&a ajeno a .todot lo .que ,sucedía, coxiñado que 
sus dejechos se, -5endrian a @es= de la escalada 
del küfundio -que asomaba -da vea. m& próxima. 

EP teoriaz sin , qribarg~, le .g~&u(ziÓn acordada- por los 
o:m_@t'3.s nof$eaqemqinos. basaba, q~ un criterio 

1 
.eqUí@tivo, eake. la .m~i~iSCa de, Wmlos y h .prescripciO~i 
m. ~wpwi@#r.&@ xwpwh ,despub de pnaylt;as c.m 
c~t=d-b,qs~ qp hi~@&. s,e Rmiti6 ea -1920 uqa ley- de 
agg.8.m de: la pm'paci~%ep&mM, de; racuexido, a la cual 
se ,%sItabdan los, .ggoagdhn@n$oq para .la pUci6a  de -bs 
f f ~ o ~ ~ ~ s r S r ~ ~ e ~ q s ~  3-q ilop Waqieptoa del< de- 
~Q-Q. S&@gl@ To-& 5.p~Wt0, eil p ~ ~ t i a  := 'Aus- 
&&@ ien~w& O & Q ~  P~@c&;* 

L .  

- D ~ Q ~ Q  sis,tem,a hpUu&a d. -efiMMe&mieata de un: Re- , 

l gi~tros .da 7$tidoa iinicp, ,a nivel xiaciopal.! Asc d astado 
se> -hwh garante .abqo&~:. de- h autantiddad Wl 1-@xd~5 
que' no podria e& contestado, gm' mediar 'previamente 

l 

pro.c&ihiento exhaustivo de saneamienta Wde- 
~8ment% pa;r@ &S!. se. sstabkda pm wim$mstr+z~iós. I 

I 
~ju&dEd , e , m e , ~ ~ d d a I  .& mbw, dé Tien&sh en-wga- l 

do 'de wacuar~to.b las seaten&* d~ p&ciórr, de las I 

~TETZQS cOmwer08. y de .lo@ B a o s  .47 



Al igual ,que mtes, d Wbunal de, Tiédas; al bzivé$' dc 
UPD :de stue jueces, ~ c o ~ v o o b a  ,a audtmdh cuando se 
elnitkb la orden de medsum Ent~ncas~ $10 se . c@cediO 
pl& f~bligado p m  depbaitar 'lo$. títulos $e pesos; Edii- 
chos, propieteos siguieron guatdaado sus! tEtdas3 pet6 
n o m e @  los ya ;depositadas ante nbtgrios fuerdn 
nequafidns por el Tribual de' Tierras; Este e~mp6fta~ 
miento se ~ i n d i i  a -a de. 10s' dspectc& .de& dé 
Alburquerque, más cuestiañable9 de la. ~apEcacii6n- de 
esta legislación, que fue la no depurqci6n de los titu- 
los. Se .concedió prioridad d conbcimimito &e 'lbs. te&? 
mas, por b se ,aceptó coso unun. hiecho; consmad.~, lo 
antes acontecida. 

. l  . 1 

De, acyerde la1 procedimiento :del .ia rderidas .leyi .te- 
ñ5to'fio da6iom se #dividía éri ekpeúíentes icata&traies., 
den- de los mi&$ se ubiaban 1as:tSitios &e debian 
dividirse. En cada común b a a  expedien%ea &ornm&- 
tos por y estas. pof+p&eh. &&do 1 ae @rde- 
naba d saneamiento de un &strito oatastral $e8 hjaba 
m. plazo para el depósito de4~1,  W b s .  yde degatos b;e 
mpjaras y posesiones, asT fcí$mo de recusa&& de. la 
sentehcia de prescripción. Si a a  un noWó eonsema- 
ba iurra pomi6a: deL 109 titulbsi> la ~onvbkat&ki;oMehaba 
su éatmga.bajo hven-o al Secretati0 ael T&bWi ae 
TieTsf as. , .  

, t  ' 1 .  

Unol de los tantos 'avisas de 3requement~ p enip1.az& 
dEtIt0 h s b & l ~ ~ C ~ G a  de' J ~ s  C O ~ M $ C U ~ ~ Q ~ B B  SQA 

&le$ del desiinde de los, ;Gieul05 1 f w e  el di5l&tiW dl<'éx@e 
,die~te catas-tsai no. 16, -3demeado' :A ;sWo iba .Jim 
una de 108 m&s ). c ~ a f k t k ~ s  e en &:&ia"t;r~po,si&h l d ~  e 4  
damos; La c o n ~ t o r i ü  del 7 W M  d& -0 t r i i W &  
los Werós del &tio: -desde boW del 'Hígp&na h&á 
c a ~ i  #8 kms al oeste y luego unos 9 b s ,  en &ec'c161~ 
nwoeste par-- xetomzir ,#d. !@u- ,a@&& ,'&@U2 @3 :@$t&Mp 
unas 70 pereonas, suce&iohe& y cbiafiia@, tOd& &a1 



poder económico, y por formuli~srno ra quien pueda inte- 
resar*, entre ellos el Ingenio Quisquqa, sus propieta- 
rios Juan y Francisco Fernández de Castro, el ingenio 
Cristóbal Colón y la Cornpda Agricola de Inversiones 
Inmobiliarias, asi como sus propietarios, los hermanos 
Vicini Perdomo, las hermanas N-O, d Ingenio Puer- 
to Rico y su propietario Jorge J. Strrdés, los descen- 
dientes del mayorazgo. Davila, domo Matilde Coca, y gran- 
des colonos como Antonio Draiby. 

Sin duda entre esos convocados mediaban divergen- 
cias, pues algunos de objetaban los alegatos de p w -  
cripción que esgrimian fundamentaente las compa- 
nias azucareras.4B Pero es cierto que la orientación 
tomada por el Tribunai de Tiemas propició el reconmi- 
miento de derechos sobre terrenos ocupados o poseí- 
dos. En tal sentido contribuyó a detener el proceso de 
fabricación de nuevos titudos, aunque no se sometierah 
a estudio, Aun así, esto favoreció a los terratenientes, 
pues se daba curso prioritario a mensuras solicitadas, 
las que alcanzaron su apogeo en las tierras azucareras 
más valiosas en el año 1925. 

. * 
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48 Tribunal de Tierras, expediente catastral No. 6, M.A. Delgado 
Sosa, jvez, y Rafaet -A. Brenes, xzretano, 13 &junio de 1925. 



clave de esto radkó, en primer lugar, en que de n w o  no 
se cumplid con la garantía de que los campesinos pobres 
afectados recibirían aviso de la orden de particibn, En 
muchos casos hubo abstenciones deliberadas de proce- 
der a avisar como estaba estipulado, bajo el pretexto del 
peligro pue reinaba en los campos por la presencia de los 
iigavilleros~. Como en tantas otras cosas, a estos insur- 
gentes se les hizo el cargo de ia profundización de la 
exgropiacidn del campesinado eri el Este. 

La Orden Ejecutiva de 1920 pretendió remediar mu- 
chas de las d*cultades vinculadas al reconocimiento 
de los titulos y en teoría defendía el interés de los 
campesinos mediante la prioridad a la prescripcioh por 
posesi6ri. En la practica, la forma en que se concibió y 
aplicó dicho precepto tuvo por resuitado consolidar los 
latifundios azucareros, aunque es cierto que corrigió 
abusos extravagantes de la anterior legislación. M res- . 

pecto cabe evaluar las consecuencias de que al plazo 
de la presdpclón se situara en di& años, en vez de los 
treinta vigentes en el Código Civil. Se trata de algo sin- 
tomático, porque se orientaba a reconocer como hecho 
 consumad^ el conjunto de operaciones que se habían 
efectuado en materia de tierras precisamente antes 
de la promuigación de la ,ley de 191 1. El establecimien- 
to de las colonias azucareras era reciente, incluso en 
las tierras mensuradas de acuerdo a la anterior ley; 
en cambio, la presencia de las familias campesinas ge- 
neralmente databa de plazos mucho mas extensos, a 
menudo de generaciones. Si hubiese prima& en verL 
dad la uitenciiin de proteger a los.  campesino.^, debía: de 
haberse mantenido la prescripci6n a los beinta años; 
ya que se ajustaba mucho más a las características de 
la realidad social dominicana y permitía someter a exa- 
men las operaciones efectuadas en las décadas, recién 
transcurridas, precisamente cuando se produjeron las 
fal~~caciones. Evidentemente, la prescripcion de diez 



h r  Lo &m&, en laj práctica, al -igual que ,en la antedor 
legislacih, gran parte de bs d e ~ c b o ~  de posesión de 
los ,~pes inos .  fuma .dqcon04d~s debido a ,que no se 
tomó en ~ansi@acien el carácter itinerante de los 
co~ucos, que *J;abari. ,como *botadosn -las áreas -explota- 
das después de w o s  cuantos! a p s .  En virtud del ca- 
rácter de la posesión, solo se reconocieron los dere- 
chas :m d lugár en :que; estaba la xesidencia di los 
szrmpeshos, pero no 40s predios de lugares cercanos.* 

En síntesis, la Orden Bjecutiva 51 1 con&-ibuy&:a poner 
punto, 5nal a la emi&ió& de fdsos y a. otorgar la m- 
tia a los derechos ya existentes, importando que 
Mesen conmdictorios. Estipulaba multas. &e hasta &m 
mil pesos. en- caso, .de depasito7 de títulos falsos. Hay' 
noticias de que algunos pracesos se detuvieron abrup- 
tamente, como 10 informa Aikwquerque en -xelaci6n a 
un sitió de Barahona ofkecidb. al ingenio. de ,esa l o d i -  
dad 'con, actos ,por: "85 $.mil pasos de tituios, .que terminsr- 
ron reducidos a: Wcamepte 15 mil. Fue crucial a ase 
respecto lo cnntenido en n e P  aztác~~lo~ 84 que dictaba la 
ndida'dd de bs 'títulos no inscritos. al 30. .de diciembre 
de 19,19. Solo en6 8 hi -*o:, el  reclamante^ debía .demos- 
trar que tenia un ,domento, a~ t&nt ic .~  De ahi  que :se 
produjera desinterés para hacer vder =muchos titulos. 

@ m o  parte de b mtérioi., se .estslbledó pxioridad:a lag 
&denes inmediatas para sanear las tierras poseidas 
por prescdpción, lo' que @a &rectamente len J c ~ n ~ a r -  
darida can los 5ntereses sizucartro* El latifundio .de 
las compatlias mucmeras requería; xbsgu&darse. de 
mevos reclammtes mediante un sistema irrobjetabk 

@ Tgs+% ,-) p ~ .  j6Q #+a. 



de propiedad. Llegó el momento en que los falsificadores 
se tornaron un estorbo para la consolidaciOn de la plan- 
tación, con 10 que contravenían su anterior utilidad. 
Hay señales de que las compañías se encontraban muy 
preocupadas por los gastos que tenían que hacer para 
oponerse a nuevos reclamantes. Por ejemplo, los inge- 
nias Cristóbal Colón y Puerto Rico se vieron precisados 
a erogar $100 mil en los procedimientos para anular 
títulos falsos en 10s sitios Los Eusebio, Mercedes Sosa 
y La Jag~a.~O La multiplicación de falsos en esos sitios 
se produjo dentro del plazo de tres años tras la senten- 
cia del tribunal de primera instancia. Es sintomático 
que los intereses azucareros se pusieran de acuerdo 
en solicitar los servicios del bufete de Francisco J. 
Peynado para el estudio de numerosos E n- 
de sospechaban la presencia de falsos. 

Para el reconocimiento de una propiedad, de una vez 
por todas, bastaba en principio tener una posesión en 
1919 y haber inscrito un titulo en esa fecha. Se ha 
reportado que la mayoría de las nulidades de títulos 
que se dictaron con posterioridad a la Orden Ejecutiva 
511 fue por deposito tardío, Io cual lastimó sobre todo 
los intereses de los pequeños propietarios, quienes ha- 
bian tenido menos medios de enterarse de los plazos 
de presentación de los títulos, 

La Orden Ejecutiva 51  1 contemplaba detener los proce- 
sos de partición iniciados y ne concluidos de acuerdo a 
la ley de 1911, can el f i n  de homogeneizar todo el pro- 
ceso de particiones. La forma en que se manifestaron 
los intereses obligó al Gobierno Militar a echar para 
atrás, disponiendo, por medio de la Orden Ejecutiva 
590, la vigencia de la ley de 19 1 1 para las particiones 
no concluidas de acuerdo con ella. Si bien es cierto que 

50 Sosa Alburquerque, Apuntes históricos, p. 16. 



no se retornaba por este medio a la emisión de falsos, 
por 10 menos se ratificaban procedimientos viciados pre- 
viamente iniciados. 

Otro componente ccintroversial vinculado a las caracte- 
risticas de la Orden 51 1 estuvo dado por un movimien- 
to especulativo de trazados apresurados de trochas y 
otras marcas de posesión, dirigido a hacer valer frau- 
duIentamente derechos de prescripción. La Orden Eje- 
cutiva 363, que poco antes había paralizado la ley de 
19 1 1, autorizaba la intervencion de autoridades judi- 
ciales ordinarias en procedimientos de posesión. Es di- 
ficil saber si hubo falta de previsiOn o,  por el contrario, 
interés premeditado en que la Orden Ejecutiva 511 no 
derogara la 363. El gobernador militar tuvo que dictar 
una resolución, el 21 de octubre de 1920, instruyendo 
a los gobernadores provinciales a garantizar el orden 
público mediante la prohibición de nla construcción in- ' 

debida de cercas y trochas innecesarias; y cuande, en 
su opinión, han resultado serios perjuicios a los inte- 
reses públicos debido a la erección de tales cercas en 
el afio actual, están autorizados a ordenar que tales 
cercas sean destruidasr. 51 Bonilla Atiles critica que se 
paralizaran las acciones de posesión, aunque reconoce 
que da situación fue más grave cada vez, porque los go- 
bernadores no podían evitas 10 que se hacía clandesti- 
namente y porque poderosos intereses se movían detras 
de esas maq~inacionesfi.~~ Esta nueva modalidad de ex- 
propiaciones, amparada en los términos de la Orden Eje- 
cutiva 5 11, tuvo una gravitación extraordinaria en los 
años siguientes, manteniendo el estado de convulsi8n 
en que se debatia el ambito mrd. El gobierno provisio- 
nal de Vicini Burgos se limitó a tratar de remediar esta 
nueva oleada de expropiaciones mediante el decreto 

51 Citado por Bonilla Atiles, Legislación de tierras, p. 146. 
52 Ihidern. 



83, que se limitaba a otorgar proteccion a las posesio- 
nes ya existentes. 

En los hechos, la aplicación de la referida Orden Ejecu- 
tiva equivalió a la convalidaci6n de los despojos por va- 
rias vias. Primero, mediante convocatorias irregulares 
que no garantizaban la presencia de los verdaderos pro- 
pietarios, por lo que no se les tornaba en cuenta. AI res- 
pecto, se insertó el argumento del estado de terror exis- 
tente en la región por la accl8n de los insurgentes. L a  
guerra sirvió para justificar las iniquidades bajo el su- 
puesto de que no se po&= garantizar los procedwiien- 
tos legales. Este estado de desorden sirvió asimismo para 
convalidar en la practica otros componentes fraudulen- 
tos asociados al proceso de particion de los terrenos in- 
divisos. Al estipular e1 reconocimiento de la posesión 
durante diez años, la legislacidn convalido Ias situacio- 
nes de hecho creadas por las compañías azucareras, 
que tenían vastas ocupaciones desde entonces, o bien 
canfiaban que sefian tomados en cuenta los recursos 
del grueso de sus vendedores, proveidos de titulos falsos 
o verdaderos, adquisiciones a los propietarios ocupantes 
por prescripción o despojos a partir de las mismas. 

Al igual que lo hecho por los gobiernos dominicanos 
previos, el sentido profundo del paso decisivo dado por 
los ocupantes extranjeros en materia de legislación de 
tierras estuvo orientado a ratificar Ia formación del la- 
tifundio azucarero, lo que equivalía a dar por desconta- 
do todos los procedimientos de fraudes y expropiación 
en perjuicio de les campesinos. A pesar de las formula- 
ciones aparentes tendentes a garantizar a Ios poseedo- 
res, en realidad no se desplegaron acciones que pusie- 
ran coto a la prolongación de Ias expropiaciones y a 
asegurar los derechos de los campesinos que habian 
perdido la tierra, Evidentemente la fuerza económica 
de las cornpafiías extranjeras condicionaba cuaIquier 



wpecto sudtandial de la legi&aci6n. &}por ello que la 
restauracjón del gobierno nacional coa Horado Vas- 
@&? en 1924, no alteró en la más mínimo la aplicación 
de la ley de. '1920, no obstante cierta i n t e a c i O ~ 1  de proi 
t e d a  al campea0  a través de' lri. fundación ,de 'la& 
p&mms colonia9 &&h. lQon &q&n de una por- 
ci6il de 10s inteleCWos naci'ohdistas, pocas personas 
abogakon ,por una redlstribuaiiin de la 'tierra o por 'det* 
ner el hbge del latifundio t&trarijefd. 

t 

En omaeaxenW, 'el %b&. dk Ti-$ .reconoció casi 
todas las adquisidoneh ?e&adas. poio las compMías 
A d a r W a a ,  cuyo3 ,activos .eh aema se incremeataro'n 
sustalsicihen&' #'abre .ia hase da. las proceaimimtcis 
practícados por l& W t e ~ e d i @ b s ' ~ $  de lbs * d e &  
lag v&rdad.&raa ben'eficimias: tihlosl falsas, reconoci- 
dentos, ,de 4 posesiones de corto. plazo, *compras fomsas 
o en: con-&&me~ verieri@josas, apmpiacion'is ilqaled, gra- ' 
&S a d@~idon't?s de l@ifnos &np&ados 

gd'sesi6n y res +ítuios. 

R~mqlgada 7ia :Ordex Ejkcutivet. 5'2 1, los procbis~s de 
partid6fi- :dí@iemnn asumiendo ~ ' : ~ a c t e r í g t i " í  ~ ó t i c a 8 ~ .  
PP-&~ pr~sentarse un agrimensor y comenzar h medir 
d&~'Mproviso, sin *e --e- ehtre lo'& habftantes de kt 
6ó*& eishf i r le~  aWs&o, ~ e & b m d o  el desirohc'iefto - 
entrei-.,&os. Para p6nWrirXo. de 'tant6s 'eVeri6s. m @ d o s  
es l& :docme~faa6rii, '@b&&&f de $a .de 
M&@jB-, &m& .,p p'pe'Senf6 -& m b f e  
Fa]&fd~", con Ia hit&ci~n -de >&esurar .el' diti0 'la Pun* 
@&p*ten& l&&ce iiem a t k  1'a 'boca del 30 Yaba~o; 
r@afmfi .=,bw&a .me-m,&aad ,c&b&&- 

f i ~ l a . ~  @berWior $e xi& la auto* .dicha mensurd, 



p ~ r  no; presen-ele o*' dgma de Mbmdm7 <No dbg- 
tante, meses después, el agti~~en.&o~- pru&6 a, hiidim 
la medición desde el occidente, cin&smanque es* pm- 
duciendo la alarma consiguiente entre los propietarios 
de ésas regianes.r El goberxladoyl- se W t Ó  $ so'ikitaz 
lirl&tmcciones para iletermhar si.hpedia la .c;onhua+ 
ciún ,de .la mmswa; uo si debe .a' dichos! WiolaL 
res que .no hagan opcs$ición !a '&:n 

Las expropiaciones durante la btemenci6n 

En ia época las compañias $e aprovechaion de las 'condi- 
ciones creadas por .ia ocupación militar para practicar 
expropiaciones que acompañaban .la adquisicion de tie- 
rras. A menudo, d e t e h a d o s  actos iegde~, fuera res- 
pecto a documentos aut6nticos o no, se* para la ocu- 

, 

pación de vastas extensiones en franca violacion a los 
derechos de los propietarios legítimost. Casi siempre es- 
tas operaciones las ejecutaron las mismas compañias, 
legitimadas por el. supuesto de que m portadoras del 
progreso. Teminaban de val&e de los recursas legales 
a su alcance. H a h  uso, además, de su capacidad de 
concitar apoyo jurídico especidhdo así como de los go- 
bernantes extranjeros. Por o- parte, .cenaban con dis- 
positivos vi01entos suficientes como para quebrar la: pre- 
visible resistencia de los moradores. 

Mientras mayores er.m los latihndjos de .las compa- 
ñías, en mayor medida estuvieran asociados, .a ,despojos 
deswmados. El Central Romana, la empresa m& "grande 
del p.& desde .su construcción en loa inicios de la in- 
tervención militar, Be inv~lucrh ea varios despojos. Por 
ejemplo, a base de argucias jurídicas cpmo la pxesm- 
tación de titulos f~siñcados se apropió de una .enorme 

1 extensión de timas de la f a  Guerrero en.la z o a  
1 
1 

norte del municipio de La Romana. Descendientes en- 



wevistados, en teoria participes de la eucesión que re- 
clama la. propiedad al Central, estiman el total que les 
corresponde en .alrededor de 9D mil tareas. 

El Cehtral Romana temi116 ipropiánbsse de una m- 
tqnsibn todavía mucho mayar en Cmpigzi, denomina- 
da Monte de lqs Vi&& trab sostener una Litis con la 
Casa Vi-, la cual x e c b a b  tambib esos temenos. 
Gracias a las irregularidades en cuanto a la determi- 
nación de dicha tierra, no ocupada por grandes propie- 
tarias, desde frnes. ?del X X  c,omemó a ser .colonizada 
por campesinos que no encontraban oposición de quie- 
nes d e c í a  ser los, dueeos. La aituaciCin de propiedad 
zihi era por corilpléto ambigua, lo que posibilitó reda- 
mos whtradictoxios cid Gen*& Romana y la Casa Vicini. 
Los diferendo.8. ,entre los sqpuestos propietarios contri- 
buyeron a que los col~nizadores no fueran >estorbados 
durante mucho .tiempo. La zona se hizo el granero pr6- 
veedor ,de ,viveres ,de .La &mana, en cuyos alreddoses 

1 
tradicionalmente la tpequeBa agricultura había sido dé- 
bil. Los vividores de Campiña aprovecharon ia cercanía 
de- La R~mana, la fecwdad del suelo p la demanda 
weeiente de ,bienes, alimenticios a medida que se 
ineremdhba la p o b l d a  de la ciudad, >y las- operacio- 
nes del ingenio para. :.desmoUar un .sentido comercial. 
baptmte dinasnicp.. 

En 1922 d Central Romana obtuvo una orden de des- 
aloja que m o t i ~  un proceso de org@zadÓn_y lucha de 
10s moradores. s4 E~stos lograron el' apoyo de algunas 
autoridadés, y solo una @arte de .la aenhcia se ejejem- 
t6. La flmiizaai6a de ia ~cupación a t a r  creú con,&; 
ciones más favorables para dos campesinos, ya que' al; 

54 La Federación Locat del m a j o  de h &mana spoyb las reivin- 
dicacim'es, contribuyendo a IFL creación de la Asscbión de Campe- 
&,OS dej W . .  



gunas autoridades, especialmente del municipio de 
Ramón Santana, que era la jurisdicción de la mayor 
parte de dichos terrenos, se pusieron de parte de los 
campesinos. Pero eso no impidió e1 inicio del despojo. 
Especificamente, en 1924 el Central Romana logró el 
desalojo alrededor de las zonas de El Regajo y lugares 

El Central Romana tuvo que esperar hasta 
fines de la década de 1930 para terminar la expropia- 
ción del conjunto de esas tierras, d lograr la autoriza- 
ción de ocupar las zonas adyacentes a Campiña. NLn- 
guna resistencia opusieron los campesinos a la entrada 
del ejército, cuyos miembros procedieron a destruir las 

El miedo los embargaba de manera genera- 
lizada, teniendo conciencia de que cualquier oposición 
equivalía a la muerte. Al igual que durante la ocupa- 
ción militar, el Central Romana obtuvo la  protección 
del régimen de Trujillo para apoderase de las tierras. 
Una parte de los desalojados fueron reubicados en zo- 
nas adyacentes a Ramón Santana y otros se dispersa- 
ron por diversos puntos de la región Este, como Los 
Haitises y La  Romana. Aparentemente no recibieron 
compensaciones por sus mejoras. 

Dondequiera que había propietarios de cierto poder tra- 
taban de expulsas a campesinos de los alrededores, lo- 
grándolo a menudo. Por ejemplo, Henry Descombes, 
cacaotalero suizo de Sabana de la Mar ,  en 1917 recla- 
mo tierras aledañas a su plantación, las cuales habían 
estado poseldas por lapsos oscilantes entre doce y cin- 
cuenta años, hecho que el gobernador de Samaná pudo 
establecer 

55 Entrevista con Luis Gonzáiez, 16 de abril de 1994. 
56 Entrevista con Ramón Silvestre, Ramón Santana, 24 de agosto 
de 1996. 
57 Gobernador de Samana a secretario de Estado de Interior y Po- 
licia, 15 de mayo de 1920. AGN, SIP, leg. 52-A. 



I;1 ( 1 1  l~.;r:fi~-iorj 111 ir.11 to rlt prescripciories por ocupación se 
T~ ):-I-!,; rt1 LII) V O T ~  pt~rtalniei~to epidémico por pai-te de los 
c7ra8 idys ~~rc-il>ie~ai-ios. En una de las tantas denuncias 
~ 1 2 1 ; .  llr,y:ahan a las a~iioridades cenlrales -de seguro po- 
r,]': P;I 1-r~l;ir31011 coi1 el número de exacciones- se deta- 
iIril3:-i qt~c- oclio familias de Cerr-o de Cabra, de la seccion 
1i?;ai,~ tlr Palrnri. y clel sitio del Barraco, de la sección La 
.Joya. d~=rlai-ai-on ser poseedores de lesrenos del estado, 
,-:l;?_rnor cciri cer-cas de hasta cien anos, por tres genera- 
::.irir i t > s  succqivas. respecto a Eo cual presentaron testi- 
qos. Vnr-ins aiiexaron, ademas, actos de venta o de con- 
c.csinnrs clcl gobierno. Uno de ellos fue León Santana, 
c . t i t i  pow:;itin heredada de 130 anos atrás, y dotado de 
iii i-llri pro\'isto por el gobierno. Si11 mayores averiguacio- 
nes, los terrater-ijentes Joaquiil Mena y Saiitiago Miche- 
leiza ti11an t~rnaclo posesión de  la mayor parte de los te- 
r r cnns  qrie eIlos poseen, sin respetar el derecho i la 
posesiiii~ legal que a los exponentes les  asiste.)^^" 

Tncfavia mayor- rnagnitud alcanzó el despojo a que dio 
Icig;tr In creación de la extensa plantación del Ingenio 
I3:ir-cil1oiia. Mediante la adquisiciiin de titulos de venta 
cir iiriqrbv ~-ecic-nte, 40s antecesores de dicha compañia 
ie I-iicietoi~ adjudicar la propiedad de las tierras sobre 
la!; ruales se constituyó el emporio. El despojo en Ba- 
i-aIlon:i c.oni(í ron la protecciói~ abierta de las autorida- 
d r s  yliroviiiciales, a las que una gran cantidad de perso- 
nas  xtitribiiyeron abiertamente {(ineptitudes y atropellos 
crirnina1es.i)"' Sobre todo hacían referencia al goberna- 
dor- UraucIilio Féliz, quien, segUn ellos, habría confun- 
dido al Gobierno Militar y a quien sindic; rno puesto %ron co 

Secretar TjS Cinhci-naclor Provincial de Santo Domingo a ia de Estado 
rlc Ayrirul tura e Inrnigracibn. 29 de  julio de 1924. AGN. SIP., leg. 
~154. 
5Y Cien tos d r  inriradores de Barahona al hanorahle Gobernador Mi- 
lit:ii- clr la RepUblica Dominicana, Barahona, 8 de felirero de 1919, 
AGN, SIP. lcg. 365. 



silenci 
el adrr 

.el terrc 
ernado . --m-, 

)r.M LOS 
r Feliz 

por tlun grupito de ladrones de terrenos que, para sus 
conveniencias particulares, han hecho esa labor para 
hacer aparecer ante el país como hombre digno d e  dis- 
tinción. 1) Con dicho gobernados, considerado ~fasaiariado* 
del grupo en cuestión, sus integrantes, siempre de acuer- 
do a los cientos de firmantes de la cafia, ({aseguran su 

rirninal, valiéndose d habitantes de 
Ina acusaron al gab de haber sido 

U L J U  uz los mas conspicuos ~ I V I L I U L V L C P  de las pasadas 
guerras civiles, cuando aprovechó las circunstancias para 
cometer crirnenes comunes. Adicionalmente, el goher- 
nador ((además de ser hombre mui vulgar, casi anaifabe- 
eo, i rnui conocido por sus crímenes en los asuntos poli- 
t icos,  es hombre que vive en connivencias con l a  
compañía que hemos citada.. Al 1 - Lo el te- 
rror y propagado que contaba con iobierno 
Militar, los vecinos admitieron que rnu ~ U S  a~revimos a 
formular ninguna clase de pratest ,obos de 
terreno, etc., que hace la rnencioi~, la cual 
en su afan de ocultarlo todo, ha dauv Irrucriu uiriero para 

ar cualquier protesta.)! Alegaban al respecto que 
iinistrados de la Barahona Co., mister Mitchel, y 

el referido gobernador Feliz secur 1 una comuni- 
caciiin previa finnada por más de c ii personas, así 
como un telefonema firmado por mas ae cfncuermta de 
esas mismas personas. 

haber í 
el favc 
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Informaban además que se habian realizado protestas 
en las comunes de Neyba, Duvergé y Cabral por la com- 
plicidad del gobernador {{en les robos de terrenos que 
hace Ia mencionada compañia. Pero están tan atemori- 
zados por las amenazas que se les han dirigido en este 
sentido, que no  se  han atrevido a mandar1as.i En 
Enriquillo, el gobernador, alegadamente, hizo incendiar 
el poblado de Trujin, wob6 sus animales, le incendió 
sus potreros y conucos i algo que es bueno silenciar, 
porque la moral se ofendería con su re1ato.n La  oleada 



de protestas Uegaba hasta Ama, puesto que la Barahona 
Co. se apropiiir de atenenos de habitantes de aquel lu- 
gar, a quienes les han quitado sus tituios i, con docu- 
mentos falsos, se les ha despojado de sus derechos.ir 

Ante esta, colusiBn de autoridades, los campesinos de 
Barahona y lugares aledaños no tuvieron medios de 
defensa en las instancias judiciales, como se despren- 
de de sus comunicaciones. M á s  bien fueron víctimas 
de abogados inescrupulosos en complicidad con nego- 
ciantes y autoridades. Dicha falta de protección fue 
caracteristica de toda ia época de la dictadura militar, 

I a pesar de la proclama enfática de las mrirtes de estar 
apegados a la instauración de. la legalidad plena. Fren- 
te a los alegatos de campesinos que eran despojados, 
como expreso Federico Montiis, de que ,carecían de 
medios para sufragar un abogado, el flamante secreta- 
rio b e ,  aunque admiüb que ciertamente se tratakia 
de un caso civil, concluyó que res desafortunado que 

i los. procedimientos de la ley sean caros, pero es una 
condición social que no puede ser cambiada para resol- 
ver las exigencias de este caso.*" 

I La iniquidad de los despojos y la forma desordenada 
¡ con que se llevaban a cabo llevaron a confiictos graves 

entre partes contrapuestas de las mismas clases supe- , 

dores. Aunque a veces una de las personas en litigio 
tuviera mayor ,apego a las formaiidades legales, en ge- 

I neral ambas se beneficiaban por igual del czltaclisrno 
que se vivía en el Este. Los eventos registrados en la 
documentación invalucran diversos  pos de sujetos, Por 
ejemplo, el puertorriqueño Hemiinio Lugo hizo valer su 
condición de #ciudadano americano* para rechazar la 
imputación de la Casa Vicini de que era un cinsolvente 

60 Rufus Lane .a Departamento de Interior y Poli&, sexto cndoso, 
sif. A m ,  ,SIP, r&. 661 1055. 



y usurpador de. tierras ajenas.i61 Lugo se defixila a si 
mismo corno comerciante con crédito, dueño de v.arias 
colonias de caña, lo que 'supuestamente le habria per- - 

mitido adquirir mil pesos en acciones del sitio Meme- 
des Sosa, lo que la casa Vicini aseguraba como una 
estafa por tratarse de documentos falsos. Agrega Lwt3 
que ua ñn de conservar mis derechos autoricé a varios 
campesinos, a t í tu lo de guardianes, y fomentar en 
algunos cultivos de frutos. También compré algunas 
posesiones de vividores c~lindantes con .mis tierras;r 
Más  tarde fund6 una colonia caiiera con capital .de 
US$17 d. A su decir, la Casa V i M  intentá destruir 
sus mejoras, so pretexto de que ya ella terila la pose- 
sión sobre dichos terrenos, 

OWo caso sintomático fue d 'que enfrentó a la sucesi6n 
Aybar-Cestero con Cm1 T. Georg, en torno, a terrenos 
de Boca de ~ o c o . ~  Los ititegrantes de la sucesión Aybar- 

' 

Cestero adujeron, a través de su abogado, que por di- 
vexsas sentencias se les había adjudicado la propiedad 
de referencia desde 19 1.5. Reconocieran, empero, que 
Georg habia mostrado títulos de una parte de dichos 
temenos, . con lo cual implicitamente aceptaban su au- 
tenticidad; pero en mingún momento; según ellos, Georg 
había. abandonado el control del conjunto del- área, pese 
a las reiteradas sentencias en su contra, gracias a ha- 
ber acudido al expediente de inciden- para alargar d 
proceso. El juzgado de primera instancia de El Seybo 
tuvo que ordenar el secuestro. de la tierna y su traspaso 
provisional a una tercera persona. Quede pendiente uri 

fallo de la Secretarig de Interior y Policía acoride con 
&procedimientos de las leyes. 

61 Herminio Lugo, a jefe de la Fuema Militar y de Ocupación en k 
prwincias M m r i s  y El Seibrr, San Pedro de Macoñs, 11 de mamo de 
1920. AGN, SW, 1%. 58. 
62 Jacinto de Castra a B. H. W e r ,  s.f. AGN, SIP, kg, 52-A,. 



La  reiteración de litis de paste de la Sucesión Aybar- 
Cestero centra otros intereses azucareros, como el in- 
genio Porvenir, indica que personas del sector terrate- 
niente eran víctimas de exacciones por agentes más 
poderosos en el ambiente de desorden, e que aprove- 
chándolo había quienes se dedicaban a diversos géne- 
ros de operaciolies fraudulentas y a entablar pleitos 
judiciales de mala fe. 

Se  comprueba que la proclamada instauración de la 
rectitud legal pos los norteamericanos no parece que 
redundase de  manera contundente en la regulariza- 
ción de los procedimientos de saneamiento y partición 
de las tierras. A pesar de que se detuvieron algunos de 
los aspectos más escandalosos de las operaciones de 
notarios y agrimensores, siguieron operando diversos 
mecanismos Fraudulentos, sobre los cuales los afecta- 
dos exteriorizaban protestas. Uno de los tantos dife- 
rendos que trascendieron fue ?a denuncia de Juan León 
Eusebio y Ángel Eusebio, quienes alegaron que sus fir- 
mas habían sido falsificadas por el notario Oscar Po- 
lanco, en relación a las operaciones sobre cien caballe- 
rías en el sitio Hato Vieje de Guerra. El 26 de noviembre 
de 19 19 remitieron una carta al coronel Lane, en la 
que  exponían q u e  no tenían fondos ni abogados para 
defender sus derechos, casi expirando el término que 
acuerda la ley para tales casos. i6"xponian diversos 
argumentos, al parecer irrebatibles, respecto a que ha- 
bían sido víctimas de despojo. 

Hicieron alusión a que cuando se abría un procedimiento 
de particiiin todos los codueiíos debían estar presen- 
tes, mientras que ese no fue el caso en relación al sitio 

63 Juan Leán Eusebio a contraimirante Thomas Snowden, gober- 
naclor militar de Sa l to  Domingo, 10 de  febrera de 1920. AGN, SIP, 
leg. 5 2 .  



del que eran copropietarios. Varios de cllos nt7yril>:in h:i 
berse encontraclo ahí, en cnntradi~ci0~1 mil Iri q ~ i c  i t ~ r l i -  

cahan las firmas estampaclas cri los actos,  libr-l~:rrIn.; iai-i 

1917. En uno de ellos los falsificador-es 11cq:ir-011 n l  ru- 
tremo de colocar la firma CIP un(3 CIC los ~ r i d l ~ r ' f i n s  CIC' 
títulos, Cipriano del Rosar in .  quien había f;) 1Iiac.ido t l l ~  

&os antes, en junio de 19 15, respecto :t lo ci i r i l  riilrT;:i- 

ban el correspondiente certificaclo. En C I  i r i i s r r i o  ortlr.n, 
el notario Polanco, I~aFiir-ia preseniarlri persoiln.: rlct ic.i:is. 
como Juan y Ángel de Leoi~. Los dern;iridanícs r-cclnr-n:)- 
ban que los presentes en los actos (311 í.ealicl;lci tln V I - D I ~  

propietarios de titulos. coii excepciói~ cFr klínrii3ri Sf.ici:i, 

quien supuestarnei~te de todas mailei-8s pr.csrntn t i l ~ i -  

los de pesos cinco veces superiorrs a Iris cpie 1~ cxrit'rr'q 

pondian en legitimo clereclio. El llatai-ici. arlerriac. 11al~~~-i:i 
firmado por otro coduenn, Manucl d t  P~i i i ln .  I ~ n i o  cl i r i -  
puesto de ser analfabeto. lo clur alegarol? i~~r ' i r~ . l  o. 

Ante esta denuncia, Rufus Lane ordenn qur nn s r  tnrnn-  
ran en cuenta las disposiciones crintcnirlns e i i  In Cir-clr- 

nes Ejecutivas 132 y 3,31 r-espricto a los 131-rirrst is [Ir- I im-  
ticiiin y que el diferendo se llevara a la jrist irin [ir-clir~:iri.i. 

Este veredicto fue caiisideracIo favrirahlc 31 riot:ir.in. Iri 
que los denunciantes atribuyertiir n la i r l i . r~r . \ , r~ i1( . i6 i1  
conspirativa de empleados clorninicnnos c l ~  1:i Sc.c.1-rt :iri;i 

de Justicia, quieiies les impedían vn tl-cvisi 3r.w rri 17 L n i ~ r .  

Ante las irregularidades ernpl~ndcls p n ~ '  11ni <i ~rici., !. :iq i - 
mensores, se suscitaban diferericfris que a \.ccc-c: ~ i o c l  i:i 1 1  

degenerar en situaciones vinler-itcis. Flie 1 0  orui  1-iclr) r:r i  

Carretón, sección de B m i .  donde e1 n ~ r - i m r t ~ s n r -  1,iii.. 
Logroiío se presentó a pracrjear rnensiir;!. I,n< ver i t i r i r :  

solicitaron que (eles midieran aparte l i  iln j ) o ~ - ~ ' i r ) i l  ~ l r '  I P -  

rreno que ellos cubririai-~ con sus titulris.~~' ' I-;:ns10 r o n  

64 Juan Francisrn Saricli~z, goT>rrn:idrir c l r  S:it>lri T7fiiiqii1::li. : i  -.-[ 

rrrtario dc Tiit~siory Priliria. 2 5  tlc :iqusto cli: lCb1ci . \ ( ;V. SII'. I r t .  17 



ese reclarno para que Logroño se hiciera acompañar de 
la fuerza pública, cuya pertinencia fue objetada pos el 
sindico de Bani, quien estimó que podría acarrear in- 
convenientes. Este indicó que Logofio actuaba con #una 
preconcebida intención de coartar a los habitantes de 
Carretón por la fuerza, i esto es contrario al derecho i 
a la raz~n.P 

Auguró el sindico Ortiz la agudización de las tensiones 
sin que se produjeran resultados fructseros, nporque el 
derecho oprimido no quedaria conforme i estas son mu- 
chas veces las razones de los disturbios. n 2 Q ~ é  se ga- 
naría con que un nfirnero de hombres oprimidos en sus 
derechos e intereses se pongan en rebeldia contra las 
autoridades?,, 

Las ventas voluntarias y mecanismos accesorios 

No toda la concentración del suelo se fundamentó en 
la emisión de titulos frauduIentos o expropiaciones. En 
el transcurso del proceso se produjeron compras a los 
campesinos por los agentes intermediarios que realiza- 
ban los traspasos a los ingenios azucareros o a otros 
intermediarios que se iban transformando en latifun- 
distas. Generalmente esas transacciones se hacían 
sobre las mejoras y los derechos adquiridos por pose- 
si6n. Los compradores se aprovechaban de la indefini- 
ción de los linderos para apropiarse de cantidades ma- 
yores que las estipuladas. Maniobraban así gracias a 
que los actos de venta que adquirían cubrian diversos 
tipos de transacciones: a veces se refeñan a un número 
de pesos, mientras otras a determinada área territorial 
o a un espacia delimitado por accidentes naturales. En 
las tres variantes, parece haber sido norma la comisión 

65 Antonio O&, sindico de Bani, a gobernador de Santo Domingo, 
Baní, 24 de agoste de 1919, AGN, SIP, leg. 48. 



de apropiaciones que traspasaban lo que en derecho 
estaba estipulado en las transacciones. 

Estas operaciones se llevaban a cabo en zonas donde 
todavía la propiedad del suelo no había adquirido un 
valor comercial alto y, por ende, el comprador podía 
derivar beneficios indudables. Desde que se abandona- 
ba una zona de penetración de los ingenios, la tierra 
seguía teniendo precios reducidos, sin relación con la 
renta que podia proporcionar en caso de una expfota- 
cidn organizada. La mayor parte de esas tierras esta- 
ban cubiertas de bosques o de sabanas, carentes de 
explotación propiamente dicha o donde a lo más se prac- 
ticaba la recolección de productos del bosque, la gana- 
dería fuera de cerca y la agricultura itinerante. 

En razón de la relación entre población y extensión de 
las tierras no ocupadas y de la facilidad de acceso a las 
mismas hasta entonces, el campesinado no tenia un 
apego a la tierra equiparable en términos monetarios. 
A ojos de los moradores la tierra carecía de valor de 
mercado a lo tenia en un grado intangible. Antes, pocos 
agentes mercantiles o comercides se habian interesa- 
do en la adquisición de cantidades apreciables de tie- 
rra o lo habían hecho a tan bajos precios y en condicio- 
nes tan accidentadas que no llegaban a detonar un 
movimiento generalizado de adquisiciones. Había, por 
supuesto, las debidas excepciones, que se referían so- 
bre todo a áreas enormes, aunque no tuvieran una uti- 
lidad inmediata o bien otras bastante próximas a las 
zonas de expansión del azúcar. Un ejemplo de lo prime- 
ro fue la adquisición de más de dos millones de tareas 
en e2 extremo sur de la península de Barahona, posi- 
blemente la totalidad de dicho territorio, por parte de 
la sucesión de Juan Parra. Es revelador que la suma 
total declarada como pago para la adquisición apenas se 
elevara a treinta mil dólares y que esa suma resultara 



insignificante en relación al total d e  inversiones que 
podría conllevar su explotación. onicarnente interve- 
nía una  intención especulativa, sin relaci8n coi.1 planes 
de inversibn. 

Invariablemente los campesinos vendían a sumas irri- 
sorias que, no obstante, para ellos representaban cier- 
to monto, Hay que tener en cuenta al respecto la débil 
penetración de las relaciones monetarias en el campo 
hasta entonces, lo que otorgaba u n  sobrevalor relativo 
a l  dinero. Como se ha visto, el grueso del campesinado 
s e p i a  apartado de u n a  propensión mercantil, de ma- 
nera que vio en la venta de las tierras u n  medio de 
acceso a sumas de dinero. Este se empleaba en opera- 
ciones dispares: juergas, queridas, adquisición de ali- 
mentos en las ciudades, canceIacidn de deudas con los 
comerciantes o situaciones imprevistas o urgentes. como 
enfermedad, fallecimiento de familiares, etc. 

dentes 
es  se S 

dores. 1 
IS vece 
1- rr-...A 

A menudo los campesinos no tenían nocioni : tas 
de las irnplicaciones de las ventas. Por una 1 les- 
conocían los linderos precisos de s u s  t.ierr,,, lv que 
aprovechaban los compra Lo que era peor, no com- 
prendían del todo muchí S que tenían que ahan- 
donar sus  predios cuancl" vLl,Jían, en razón de la au- 
sencia de antecel de este tipo de operaciones. 
En algunos lugar ;uscitaron clificultades, puesto 
que los vendedores aducían qu [ue no ha- 
bían dispuesto de sus mejoras c 'rra. Como 
cuestión de sentido común, tenian la convicciOn de que 
pcidian seguir disfn~tando de una  porción pa ub- 
sistencia. Los guardacampestres de los inger iim 
que proceder a expulsarlos a la fuerza, a lo que se re- 
sistían creándose situaciones inestables que invaria- 
blemente se resolvian a favor de los poderosos."" 

!ra la s 
iios ter 

66 Entrevista con Prebisttrio Ccvidad, Gato. S3 cle j t i l io dr 1996. 



Lo que indican las entrevistas practicadas a personas del 
Este es que se produjeron muchas ventas voluntarias, 
como resultado del atractivo de obtener cierta cantidad 
de dinero.67 En forma retrospectiva, algunos entrevis- 
tados que vendieron o sus descendientes atribuyen el 
comportamiento a la tlbrutalidadll que a su decir embar- 
gaba entonces a la gente. Es sintemática la aceptación 
de una  inferioridad cultural por parte de los campesi- 
nos frente a las contrapartidas urbanas, as? como una 
mirada retrospectiva que acentúa tal rasgo. El aspecto 
más significativo de tal comportamiento se refería a la 
no comprension del carácter limitado del factor tierra. 
En las entrevistas sobresale algo todavíam más funda- 
mental: la convicci6n de que las relaciones tradiciona- 
les nunca podrxan desaparecer. Las remembranzas des- 
de  generaciones previas indicaban la ausencia de 
cambios y el subsiguiente mantenimiento de los patro- 
nes culturales. Ante los ojos de la gente todo estaba 
cambiando, ciertamente, pero al parecer casi todos te- 
nían la certeza de que los cambias serian parciales y 
no tocarían sus vidas decisivamente. La transición en- 
tre la sociedad tradicional campesina y la moderna sur- 
gida de la escalada latifundista no fue u n  fenómeno 
abrupto,  sino que tomo décadas, lapso en  el cual se 
tuvieron que ir acomodando de manera paulatina las  
mentalidades. 

De todas maneras, resultaba inevitable que a lo largo 
de esa prolongada transición se produjeran saltos y 
choques brutales, siendo las mas agudos los ocurridos 
du ran  te la Intervención Militar Norteamericana. Las 
medidas adoptadas para fomentar la gran propiedad y 
el clima de violencia contribuyeron a propiciar ventas 
que solo literalmente tenían un contenido voluntario. 
En otro contexto se tratará acerca de1 clima de violen- 

67 Entrevista con Dominga Rosario, Gato, 23 de julio de 1996. 
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I cia desatado por las tmpas intefientoras, donde sobre- 
I 

;l sali6 la ~reconcentraciiin~ de mediados de 19 18, que 
obligo a todos los habitantes de las zonas rurales del 
Este a reubicarse en las poblaciones m& cercanas. Las 

il 1, 
d e s  de personas que tuvieron que trasladarse a áreas 
urbanas durante la draconiana medida sufrieron lo in- 

1 1 1  decible. Muchos, para comer, tuvieron que firmar actos 

l i l 
de venta de sus timas a comerciantes de las localida- 

I' des donde estaban asentados. Como indican los testi- 
gos en forma unánime, bs precios logrados fueron ex- 
tremadamente bajos. 

De manera 'mas limitada, se aplicó otra prkctica que 
compelía a las ventas uvoluñlarias~: el cerca de peque- 
nos pmduetor~s por ,latifundios, quedando imposibili- 
tados de tener acceso ,a sus lotes por la dausura de los 
catriinos , Cuando se produi7,ían adquisiciones masivas, 
era relativrimente frecuente que. algunos eoprapitta-' 
rios de los. sitios na accedieran a vender sus mejoras o 
incluso las tierras que teni- asignadas por posesión. 
Las campaiíías azucareras y algunos %grandes terrate- 
nientes se vdieronm de sus auxrliaxes amados para for- 
zar. ventas. En eituacioms'! extremas, ;se suscitaron in- 
cidentes c m  muertes y heridas, a, Veces seguidos par 
eituaciones cr6dc as de retaliac?ones. 

Con este proceder, los 1aWundistas vidaban la ley, pues- 
to que estaba garantizado el &*sito de las personas a 
sus parcelas. No, siempre- .las presiones se desplegaban 
c u a a o  el campesino quedaba cercado, En áreas .que 
quedaban arropadas por el lawndio, los grandes pro- 
pietarios se esmeraban por extirpar la presencia de los 
campesinos, puesto que así pensaban obbner todas las 
ventajas derivadas de las inversiones y bajar costos 
operacionales. En lugares del Este el campesinado priic- 
ti~amente desapareciii ante la imposibilidad de resis- 
tencia. En cambio, en otros lu&res, por drcwishncias 
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cambiantes, los moradores tuvieron éxito en conservar 
manchas de pequeña propiedad. Un ejemplo al respec- 
to lo constituye la población de Benerito, desde hace 
décadas rodeada de tierras del Central Romana. Los 
habitantes del poblado entrevistados atribuyen su pax- 
ticular situación a la negativa de sus antepasados a 
vender, lo que lograron gracias a haberse mantenido 
compactados por lazos familiares ,68 - - 

' 1  1 ¿ ; *i 1': ?>-)S !ffieL-,r ' =.-u * , ~ ~ , ~ , ~ ~ J , ~ ' ' * ~ ~ ~ ~ ~ ~ <  

Aq *gen 3e Tos mecanismos ibiertamente 4olentos, 
como el cercado de las tierras y el impedimento, de 
paso, los terratenientes emplearon otros proc,edimien- 
tos p.ara compeler a la venta en las mejores condicio- 
nes para &as. Se hacían valer del apoyo de las auto& 
dades locaies cuando deseaban apoderarse de tierras, 
lo que justificaban con supuestos necesarios para el 
buen desenvolvimiento de sus actividades productivas, 
llegando a m d d o  a acudir a argumentos acerca del 

I ' bien p ú b l i ~ o . ~  

1 - l &  

+ Efectos del impuesto a la propiedad territodai 
1 1  

En otro sentido, la promulgación de la Orden Ejecutiva 
282, de abril de 19 19, de impuesto a la propiedad terri- 
torial, ponía a muchos propietarios ante la necesidad 
de vender. De nuevo, desde el punto de vista del tecni- 
cismo jurídico, las transacciones eran voluntarias, pero 
en realidad eran producto de una presión tributaria 
insoslayable. La imposicion de gravarnenes anudes 
entre 1 y 3% del valor tasado de la propiedad, depen- 
diendo de su tamaño, resultaba intolerable para cual- 
quier propietario que no tuviera una elevada produc- 
ción relacionada con el mercado. 

68 Entrevistas con Elena Santana (Silverha) y Tebñlo Santana Rijo, 
, , '  Benerito, 22 dejulio de 1996. 

69 Entreoista con Barbarín Mojica. 
I 
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La ley fue concebida con varios propósitos aparentes. 
Por una parte, tenia fines puramente tributarios, a fin 
de elevar la carga impositiva y compensas el descenso 
relativo de las recaudaciones aduanales ante la dismi- 
nución del arancel. Irnplicitamente propendla a presio- 
nar a los propietarios para que invirtieran en el incre- 
mento de la producción y mejoraran la productividad. 
En tal virtud, los baldíos o zonas de crianza libre de- 
bían ser sustituidos con sernbradios de pastos o culti- 
vos de géneros agricolas destinados al mercado. El es- 
tablecimiento de tasas distintas de acuerdo al tamaño 
de la propiedad podría dar a pensar que se protegia al 
pequeno productor y se gravaba adecuadamente al lati- 
fundio. Se trataba, empero, de un motivo aparente, ya 
que había consideraciones puramente fiscales: resul- 
taba infinitamente más fácil a un gran propietario efi- 
ciente pagar 3% que a un campesino hacerlo con el 
1 % . Puede resultar exagerado achacar maquiavelsmb 
en cuanto a los efectos de la ley en el régimen de la 
propiedad, pero no podían ser otros que la concentra- 
ción del suelo. Los marines tal vez no protegían directa- 
mente y en todos los aspectos a las corporaciones azu- 

d - 
careras, pero si lo hacían el supuesto del fomento 
de la producción para el io, como el componente 
nodal de la modernización que impulsaban. La  calidad 
intelectual de los responsables 1 ~ierno  1 era 
baja, sobre todo después del' tra le trop: lro- 
pa, lo que repercutía en la legislacibn, aunque contara 
con asesoria de juristas dominicanos y de algún que 
otro estadounidense. Como muestra de sus deficien- 
cias rnanifi esa  ley no se acompaño de los crite- 
rios para d lar tipos de terrenos segijn calidad y 
cercanía a L a 3  ru;ilaciones y vías de com~nicac ión .~~  

estas, 1 

iferenc 
l n e  -*l. 

desde 
merca( 
. --.- 

del Gol 
dado  c 

Militar 
1s a EL 

70 Lorenzo Shchez Rijo, *Lo unico que existe inconmovjMe debajo 
del sol, es la verdad, pero hay que tener valor para decirla, y fe en 
ella, como en el mismo Dios., La Opinión, 31 de agosto y 1 de sep- 
tiembre de 1928. 
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ciudades. Por ejemplo, refiriéndose a los morosos sorne- 
tidos a presión, el sindico de Higüey registró que  ha 
sido tal la aglomeración de los contribuyentes que se 
han presentado en la Tesoreria a pagar su impuesta, 
que el Tesorera ha solicitado la ayuda de la Poli~ía.ii~~ 

Sin embargo, fue emergiendo una corriente de resis- 
tencia al pago, la que se deñnió can mayor ciaridad en 
1921, correlativa a la depresibxl en que cayó la econo- 
da. Una de las 'consignas de la asemana Patriótica,, 
de mayo de 1920, demandaba el no pago del impuesto a 
nombre de los intereses nacionales y del repudio al 
traspasa de la tierra a las corporaciones azucareras. 
Los activistas nacionalistas propalaron que la interven- 
ción no duraría mucho tiempo y que se derogaria de 
inmediato el impuesto territorial, por lo que resultaría 
factible eludirlo.14 

Asi pues, todavia con altos precios del azúcar, a media- 
dos de 1920, se registró un atraso masivo en d pago, el 
cual se debió saldar antes del 1 de julio. Ante la resis- 
tencia, los responsables del Gobierno Militar amenaza- 
ron con la imposición de recargos a quienes no salda- 
ran sus cargos. A medida que la situación economica 
se fue deteriorando, se acumularon retrasos, ante los 
cuales resultaron infructuosas las presiones. En diver- 
sos bbitos  sociales, a lo largo de 192 1, se levantaron 
demandas de que se suspendiera parcial o totalmente 
el cobro del impuesto, habida cuenta de la imposibili- 
dad de abonarlo. La posición del Gobierno Militar se man- 
hxvo irinexible. El gobernador -0 haber cdecidida que 

7'3 Andrés Fumarol, síndico de Higíiey, a gobernador de El Seibo, 30 
de agosto de 1920. AGN, SiP, leg. 390. 
74 Circdar 7274 de 3. H. Nler, por Secr-a de Estado de inte- 
rior y Polida, a los gobernadores, Santo Domingo, 27 dc julio de 
1920, AGN, SIP, Ieg. 392. 



debido a ia gran reduccion de las entradas del Gobier- 
no y la necesidad de proveer fondos para eJ, -teni- 
miento de ias instituciones dei Gobierno, ea imposible 
descontar nixiguna parte del. Impuesto sobre la Propk- 
deid ni hacer ningún cambio.nr5 A lo iinico que accedió 
d Gobierno Militar fue a reducir en un 50% los rtcar- 
gos. Cuando se munci6 h intención de desocupacih, 
se amplib la renuencia de la población a pagar el im- 
puesto. Las mismas c o m p a  azucamraa, q ue atr.ave- 
saron momentos delicados hasta 1923, tuvieron que 
aplazar pagos, El gobierno tuvo que desistir de tada far- 
ma de wbm compulsivo. 

En el transcuno del tiempo de aplicación efectiva del 
impuesto, s M d  para propiciar transferencias masivas 
de propiedades a favor de comerciantes y comp&íías 
azucareras, en razón del clima de terror frnpudsto en 
ia región Este bajo la justEcaci6n de persecución de la 
insurgencia. Los miles de campesinos que se .prcaqta- 
ron a- abonar d impuesto en los d o s  1919 y 1920 de- 
bieron provcmse de sumas que nonmimente no te*. 
La imposibilidad de pagarlo mostrada por Ia aperia- 
cia determinó una actitud de resistencia frente a los 
procedimientos coercitivos empleadas por los marhes. 

Contribuciones a c m -  y pemmad6n a la 

La política del régimen extranjero se orientó a des- 
arraigar los hábitos laborales vigentes y presionar al 
empleo en actividades regulares, fuera mediante la in- 
serción en el trabajo asaiariado o en la sistematización 
en la pequeña agricultura. En tal sentido, se consideró 

75 Sub-secretario de Jnterior y Policía a presidente del Ayuntamiento 
de Samanh, 30 de noviembre dc 1921. AGN, SE', kg. 432. 
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que una mayor inserción en el empleo debería redun- 
dar en el incremento de la capacidad fiscal, como parte 
de la riqueza piliblica. Se desplegaron, en psimer lugar, 
campañas tendentes a la ampliación del número de 
conucos y de la extensión de los existentes, con el fin 
de abastecer los requerimientos alimenticios de la po- 
blación urbana.76 

La  figura que en mayor medida se dispusieron a erra- 
dicar los norteamericanos fue la ~vaganciaw, entendién- 
dose por ella Ea ausencia de ocupación fija. Se estima- 
ba que una porción considerable de la población incuria 
en esa practica, de la cual se derivaban los mates esen- 
ciales del pais. En efecto, se le achacaba no solo ser el 
factor clave de disminución del monto de riquezas, sino 
la causa eficiente de Ia intranquilidad en las zonas 
rurales y, sobre todo, del bandalerisrno. 

El gobernador de El Seibo, Elpidio Morales, IIego a di- 
cha conclusión al evaluar los magros resultados de las 
campañas que se desplegaban en su demarcación para 
forzar la apertura de conucos, el trazado de caminos, 
así como el acondicionamiento y correcto mantenirnien- 
to de los conucos y caminos existentes. Esas medidas 
se asociaban con la recolección de las armas y la re- 
presión de la deIincuencia. Mientras se llevaba a cabo 
el combate a la insurgencia comandada por Vicente 
Evangelista, en la primavera de 19 17, el gobernador 
provincial de entonces, Octavio Beras, había convocado 
una asamblea de los 34 alcaldes de la común para ins- 
truirlos al respecto.77 

76 R. Shchez González, Gobernador de San  Pedro de Macork, a J. 
H. Pendleton, Encargado del Departamento de lo Interior y Policía, 
13 de abril de 1918. AGN, SIP. Ref. 044124. 
77 Octavio Beras, gobernador de El Seibo, a oficial administrando 
del Departamento de Interior y Policía, 22 de abril de 1917. AGN, 
SI?, leg. 8-B. 



precisaba que ia insurgencia se debia a *la ignorancia 
de nuestras masas males ,y.. , principalmente el estado 
de vagancia en, que vegeta una buena parte de la misma 
pablaciirn niral,~~~ h m n ó  este hcionario,  basado por 
el auge. de las ;tropas de rebeldes, que bs artículos del 
Código Penal .que reprimen la. vagan.& reskltaban in- 
sdcimtes. Indicb que el articulo S70 m& 'de 
cia:pmqixe bastaba que un individuo tuviera  domicilio 
fdo para que> no se le incluyera en esa categoría. Be 
ahi que, cien la pficüca, hemas visto defraudadas nues- 
 as esperanzas tendientes a que 'todos los habitantes 
de este D'ep-ento se dediqum al. trabajo que es6 la 
fuente del orden,# Propuso que se clasif~m como. vago 
a todo aquel que a n o  tenga ocupaciba,. ehxptuai;ido .a 
los que tengan medias de subsistencia.r De inm.e,&ato, 
el coronel Lane acogió la sugerencia, recomendiido 
que el articulo 270 ael Código Penal- fuera modiñcado 
de la siguiente,,manera: use: reputan vagos los indivi- 
duos que, con o siin domicilio fijo, no tengan -os de 
subsistencia y n o  ejerzan habitualmente pmfesia, arte 
u. - oficio licitas. im 

- . s ~ ; * m m q m i i : m ~  
Estas consideraciones pro 
materiaharon en la confección de la Orden Ejecutiva 
404, de la cual se derivó no solo ia persecución de la 
vagancia sino un m d 8 m o  para llevar una campam 
a -través de uxevistas*, asambleas plenarias a ias cuales 
debían asistir obligatoriamente los .habitantes de sexo 
mascüho en&e 16 y 60 años de las comunidades donL 

78 Elpidio Morales, gobernador de El Seibo, a oficial administrando 
del Departamento de interior y Policía, El Seibo, 5 de agosto de 19 18. 
AGN, SE, kg. 365. 
79 J. Pendeton, del Departamento de Interior y Policía, a oficid 
administrado del D e p a r t m t o  de Justicia e hetniedbn PÚbIicai 
primer endoso, 7 de agosto de 1-918, seguado mdoso, 31 de+agosto 
de 1918. AGN, SZP, leg. 365. 



de se celebrar&. La garantía del M t o  de las revistas 
eomda a cmgo de (los sindicas municipales y se haría 
en p~esenda. de 10s instructores de a f iu l tura  .y .el 
com;ñsario p'P~licia180~ El propOsito de estas. aeambleas, de 
momdofes estribaría en instruirlos en los principios 
agr~n6mbes qcient$cos# y eg g~rantizar. la observan- 
cia de las disposiciones. egtipuladas expresamente con- 
tra la vagancia. Sobre: todo,, en elias debía ejercerse 
presión *ara que los: campesinos acadlerari a ampliar 
sus cultivos, 'espedalmente los comerciales. Los ins- 
pectores de .@cultuita queda%# réspons'abikmdos de 
la api icdh de. dichk d e n ,  la ;quej enbe okas cosas, 
explica la animosidad,, ~ u e  se ganar0.n de parte de la 
población m,ai y, m. especial,.de los inswgefiws. Erró- 
neamente .se ha pensado que k s  &vista& de a w d t o -  
res f i e ~ o n  instituidas por Trirjilla, ;pero en realidad lo 
que, &te hizo e o m  e i ~  t&tas, owas &re* fue adaptar 
el marco Xns.titwiod> ha,&lado de sus maestros de la 
Infmtería de M&& Originalmente -sa aes$a&uyÓ. que 
las revistas debiw cel&ra~e, cada 'tres meses, lo >que 
n o  pudo cum~l i r s~  siendo mjillo, e&tamente~ que po- 
tenció al ai&imo el reewrso corno medio ,de encuadra- 
miento de la población m a l  en los cauce3 del poder. 

La ley sistemátizó. lo, que *venía siendo esbozada por al- 
gúms autoridades lo~ales. Desde antes se habia deter- . 
minado que cada .Cmpksino 4debZa tener culüvaaas .al 
menos 6-25 ta~eas. 125 varas e'ri aiéidro), El gobernador 
de El Seibo:, apr0vechandei~-(el interregno de paz de fmes 
de 1917,;dio de p h  hasta el témho:del &o para que 
toda la población rural m e r a  dichos sernbradí~s.~~ 

80 Circular del coronel B. H. W e r ;  por el Gabiemo .MilitarI <a los 
aiadicos municipdes, Santo -Do&go, 26 de manó de 1920.. AGN, 
SIP, leg. 52. 
81 Gobmador de E1 Seibo a afiGial admhistrmdo di i  Departamento 
de lo Interior y Policía, E1 Seibo, 5 de noviembe de 19 17. AGM, SIP, 
Gobernación de El Seibo (ES), leg. 32. 



Los síndicos debían garantizar que los dcaldes clasifi- 
caran de manera correcta la población problemática en 
las siguientes categorías: los que tienen tierra y no 
llegan a cultivar diez tareas, los que no poseen tierras 
ni conucos, y los jornaleros fijos y desempleados. De 
acuerdo a lo estipulada por la Orden Ejecutiva 404, a 
los dueños de tierras les fueron concedidos seis meses 
para que fundaran un conuco de una extensión minima 
de diez tareas. Los que no tuvieran tierras y estuvieran 
en disposición de labrar u n  conuco de esa caracteñsti- 
ca, deberian solicitarlas de dos que tengann, fuera di- 
rectamente o a través de los síndicos, acordandoseles 
un plazo de seis meses. Los desempleados contañan 
con ocho dias para demostrar a los síndicos que habían 
encontrado trabajo o, en su defecto, solicitado tierras a 
algún propietario. M á s  claro no podia estar el propósito 
de que la proletarización redundara en beneficio del apa- 
rato capitalista agrario. Los síndicos y alcaldes deberian 
llevar un control del domicilio de todos los individuos de 
la localidad, sobre todo de los asalariados. De la misma 
manera, los empleadores deberian facilitar listas de sus 
trabajadores. Todos aquellos que no se ajustaran a esas 
disposiciones y no asistieran a las revistas señan pasibles 
de ser traducidos ante un tribunal. 

El requisito de siembra de las diez tareas tambien en- 
contró seria resistencia entre los sectores de la pobla- 
ción rural que vivían de la crianza, de una  agricultura 
precaria o de fórmulas particulares de combinación de 
distintas actividades. El resultado insuficiente de la 
disposición se encuentra reflejado en u n  despacho al 
término de la ocupación militar, en el que se instruye 
a los gobernadores para que la hagan cumplir emplean- 
do amenazas. 

iiNo teniendo esta Secretaria fuerza coercitiva para 
obligar al campesinado a que siembre esas LO ta- 
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reas con frutos menores, entiende de que como 
los Gobernadored de PmvkcQs tienen a su cargo 
velar por ,el bien pablico en todos sus aspectos, 
d o s  pueden aconsejar a los campesinos de su Proi , 
vuicia h que siembren y ~bligarlos y hasta ofrecer- 
les. premios á lo, que lo <hagan, y en d t i m o  caso , 
amenazarlos cgn c&igarlos como vagos.na2 

Es Uamativo que en estas providencias no se contem- 
plara la re,prtición de tierras dd estado7 p que se hi- 
ciera depender el empleo de ia entrega de tierras de 
parte 'de propietarios, sobre cuyas ~andiciones no se 
ofreciap detalles,. Pero desde entonces las autoridades 
estimuiaban ia aparceria como aolucib eventual: #Para 
los. que no tengan tierr8, y desean trabajar el mejor 
.sistema es solicitar terrenos con los propietarios com- 
prometiénd&e el +que vaya a trabajar a sembrar los fru- 
;tos niayores que exija el propietario.n8j Se pdria a- 
pretar que indirectamente este recuxso pmpendia a 
garantizar la disponibilidad de mano 'de obra por parte 
de lo8 grandes propietaxios, fuera como asalariados o 
par medio de .contratos de aparcería. 

En t é d o s  generales, el objetivo del programa se re- 
veló fallido, sdvo en comarcas puntuales. Aunque no 
hay cifras de ningún género d. respecto, no parece que 
las presiones hayan ilevado a un idhmiehto desmesu- 
rado de la aparceria o' .incluso del trabajo asalariado. 
Todavía existía una frontera @cola que permitía la 
reproduccibn del pequeño carnpesiaado. En función de 
ello, la principal consecuencia de estas disposiciones 

82 Pedro Pérez, Secretario de Agridtura  e hmigraci6ri a Secreta- 
ría de Estado de Interior y Policia, 18 de mayo de 1923. AGN, SP, 
leg. 447. 
83 ~bwnadox  de, El Seibo, a jefm comunaleq El Seibo, 30 de no- 
viembre de 1917. AGN, SIp, ES, leg, 32. 
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consistió en una ampliación del trabajo regular de par- 
te de una porción de la población que prefería subsistir 
de manera precaria, prácticamente sin una explota- 
ción organizada. Con las parcelas de diez tareas se con- 
sideraba que el sujeto garantizaba su aprovisionamien- 
to alimenticio, se preparaba como un ente psocluctor 
con mayor potencialidad y asumía un comportamiento 
que lo distanciaría cada vez más de los hábitos de Ia 
holgazanería y el delito. Como ponen de relieve oficios 
posteriores y la practica del régimen de Trujiiio, pare- 
ce que las camparias en pro de las diez tareas dejaron 
mucho que desear.= Se adujo, en varias ocasiones, que 
los alcaldes reportaban que no se encontraban tierras 
donde se pudieran establecer a los considerados vagos. 
Por ejemplo, se dio cuenta de un incidente en San Cris- 
tóhd, a raiz de que un desempleado solicit8 ingresar a 
la Policía Nacional por no poseer tierra, y que en Hato 
Mayor previamente había pedido adonde trabajar a las 
autoridades y que lo mandaron a una parte, y cuando 
estaba tumbando e1 mente se apmeci~ el duefio de las 
tierras y le dijo que alIi no mandaba el Gobierno sino 
é1.i)" Las  autoridades centrales de Santo Domingo lle- 
garon a la conclusiOn, ante el fracaso de las campañas, 
que 10s responsables de las ayuntamientos, por deja- 
dez, se encontraban en colusión virtual con los vagos. 
Si bien las presiones provocaron un estado de altera- 
ción en las relaciones agrarias, no lograron extirpar lo 
que s e  denominaba vagancia. Por el contrario, la 
proIetarización acentuó la precariedad laboral a 
porción de la poblacion. En el mismo sentido, 1- 

84 Se siguieran reiterando las peticiones del gobierno pata el cum- 
plimiento de las prescripciones contra la vagancia, señal de que no 
se lograba. Circular de Luis Pelletier, secretario de Interior y hlicia, 
a los gobernadores, comisanos de policía y síndicos, 23  de julio de 
1925. AGN, SIP, leg. 470. 
85 Sindico de San CristobaI a secretwio de Intenor y Policía, 30 de 
julio de 1925. AGN, SIP, leg. 470. 



pulsión no parece haber logrado un efecto definitorio, 
aunque probablemente contribuyó a ampliar la supefi- 
cie bajo cultivo de los conucos. 

La consideracidn del problema de la vagancia y, en ge- 
neral, del aprovechamiento de ias potenddades pro- 
ductivas de la población se vincuió prioritariamente con 
el estado deplorable de los caminos. Se llegó a la con- 
ciusi6n de que, por lo menos, habria que lograr la inte- 
gración de ia población rural a la construcción, rep.ara- 
ción o mejoría de Los caminos de las respectivas 
comunidades. A lo largo de la intervencibn, las autori- 
dades establecieron una conexión entre ,el cumpihhto  
de las disposiciones atinentes a la vagancia y la cons- 
mccibn y limpieza de los caminos. Todo esto se vincu- 
laba con el .orden ptiblicco y .el abastecimiento alimenti- 
cio de las p~blaciones.~~ 

El aprovechamiepto gratuito de ia poblacidn rural para 
le construucion p mantenimiento de loa caminos se habia 
iniciado antes, de la ocupación @ttq, como parte de 
los intentos modern@anies. A tal efecto, como secuela 
de los planes del régimen de Caceres, se estableció un 
impuesta de .caminos, mediante la ley del 14 de junio 
de 1.9 12. Superaba las previsionee dispersas que se M- 
bían .eshblecido en leyes y disposiciones anteriores ten- .. 

dentes a que cada demarcación se ,comprometiera a 
asegurar el buen estado de Los -0s. Desde 1912 se 
fijó impue.sto universal a tpda la poblacion masculi- 
na e n ~ e  18 y 60 años d& cuatro días, laborales comple- 
tos, que podian prorratearse en diversas partes del año. 
De la misma .manera, se aceptaba que el impuesto en 
trabaja se M e r a  con el pago de un peso. 

86 Por ejemplo, se obseryn estas conekiones en loa 'informes del 
gobernador de Santo Domingo durante el grueso de la iritemmción. 
Entre otros, Juam Frmicisce gobernaddr de Santo r)omhgo, a 
secretario de In-r y Polick, 13 de abril de 1920. AGN, SIP, leg. 52. 
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La poblac~~n ~ a i  t2Cií0 esta di&o~ición coihos&- 
dad ,manifiesta. De acuerda a la cosmovisión prevaie- 
ciehte rdultaba en extremo gravosa la entrega de ese 
tributo en trabajo o BU equivalente en dinero. Para la 
población urbana, esto ditimo, no era excesivo, pero en 
el campo la kirculación monetaria era reducida. El camL 
p e s h d o  no estaba habituado a la: tributacion directa, 
sincf a enbegar una parte del plusproducto .a través de 
impuestos de exportación, condiciones que quedabañ 
alteradas con esa l ~ . . ~ ~  

cionarniento de las instituciones estatdes .en los años 
, previos a la intervencidn, agregadas a la resistencia de 
la p~bl.aciÓn niral, hicieron que la ley quedara virlmai- 
mente sin efecto. La capacidad de ejecución del Go- 

" bierno Militar puso en el tapete de nuevo la cuestión, 
la que se rdej6 en disposiciones emanadas de las ins- 
tancias centrales. Ahora existia un dispositivo de vio- 
lencia incontrovertible y un diseño de construcción de 
una red nacional de carreteras, que debía comp1men- 
tarse con caminos carreteros y vecinales. La población 
rural fue sometida a una presión td., que generó .un 
estado crónico de intranquilidadb Ante la dia.cu].tad de 
garantizar la participación regular en los trabajos gra- 
tuitos, ,al menos en el Este, las autoridades aprovecha- 
ron las convocatorias forzosas a r e ~ s t a s  para .deman- 
dar a las campesinos ei pago del dineros establecido por 
ley. La presión para el cumplimiento de la ley se -re*- 

- ti6 en controles acrecentados sobre la población d.# 
' 

m Desde mediados de 19 17 los gobernadores hacían uso 
de .. mecanismos .- - - A  . ,-- . .. extraorb,arios - - para que los ,campesi- ".. ..- m 

- . . ' 
, .  . ..-- i . 2 - 4  r d , n . , . m - - ~ ~ ~  ----A& 

Pedro San Miguel, iEx&iÓn e s t a d  y r=tenaas campesmas 
I eh e1 'Cibao d-te Ia Ocupacibn Militar' ~orteamMcdna de 19 16- 

. 2 4 r , ~ , ~ o I , n o . 2 ( 1 9 9 3 ) , p p ~ ' 7 7 - 1 0 0 .  
88 Circulat del gqbernador de El Snibo a' W d e s  pedaned, 31 de 
r ictubde1917.AGN,~*,ES, leg .32.  



nos entregaran el peso anual estipulado. Para este fin 
se comenzaron a celebrar reuniones de 10s habitantes 
rurales entre 18 y 60 años. A veces Ias autoridades 
locales trataron de imprimir contenidos ambiciosos al 
cobro del impuesto, aprovechando las circunstancias. 
Por ejemplo, el gobernador de El Seibo propuso la crea- 
ción de una Junta Superior de Caminos de la provincia 
con la participación coordinada de los ayuntamientos a 
fm de que Eas sumas del impuesto no se emplearan en 
utrabajitos aisladosn, sino de acuerdo a un plan.8g En 
relación a dicha iniciativa, se dispuso el arregIo inme- 
diato de los caminos comunales e intercomunales. Se 
aprovecharon los recursos ingresados para otras obras 
de fomento, como fue la instalacion de la primera plan- 
ta eléctrica en El Seibo. Aprovechando Ia rendici~n de 
Vicente Evangelista, en la segunda mitad de 1917 los 
empleados de la Gobernacion y de los ayuntamientos 
realizaban frecuentes revistas tendentes a forzar el 
arreglo de los caminos. 

Aprovechando los éxitos relativos de la aplicación de 
las compulsiones, la ley de 19 12 fue modificada por la 
Orden Ejecutiva del 18 de septiembre de 19 18 que man- 
tuvo los cuatro días obligatorios pero elevó su equiva- 
lente monetario a dos n ~ s n s . ~ '  Esta reforma estuvo 
pautada por el criterio c se había elevado la capa- 
cidad de pago en dinerc sa de los precios vigentes 
en los productos de exponacion, algo que no se corres- 
pondía exactamente con la realidad porque los precios 
de los productos importados se habían elevado en ma- 
yor proporción. 

89 Cirnilar del gobernador de El Seit residentes de los ayun- 
tamientos, El Seibo, . AGN, SIP, ES, leg. 32. 
90 Comisión de aji tamento de Trabajo a 
coronel B. H. Fuller, encarga,, ,, ., Secretaria de Interior y Policía, 
Santo Domingo, 10 de octubre de 1919. AGN, GM, leg. 8. 
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Esta última reforma se dio en medio de una m r b a -  
.&fin de la resistencia A-pesina. E;so mplica la..&tera- 
cib de p k s  de quince dha ,para el pago de las ,-a- 
ciones y la r e c u r d a  de los alcaldes pedánwa. y .los 
guardacat~pestms. Algunas aúbsidades aprov-n el 
dimalcreacio con ía aplicación de ese impuesta para pm- 
ceder a diversas formas de eccignes, como se denun- 
ció que hizo el jefe comumi. & Yamas4 quien obtenía 
gratuitamente productos comestibles de los campesinos 
a cmnbio de exenciones del imp~st9.~4 En otros cmgs, 
se buscaron términos compatibles con .las visiones de 
bs campesinos, como la creación de sociedades locales 
d~ aminw que ~a~~ los ~ s o s  y, ppo>eri.de, 
pudieran disminuir ias compulsiones. Se Uegó. a cnmi- 
derar que los campesinos, abonamn un solo pago, jusüíi- 
cerdo por la conveniencia dd fomento agrario,. . 

El estado de agitación fue notificado por el sbdiw de 
Hig-Qey, quien manifest6 que un rgrap nfimwo de bs 
individuos hábües para el trabajo son contraventores 
de ia ley por no haber concurrido a ulscribirse en .t&- 
miho fijado.mg2 Uno de los subterfugios empleados por 
los campesinos consistió en. .trasladarse durmte unos 
dias a una demarcaciún cercana donde conseNan la 
boleta de comprobante del pago del impuesto.. Geda 
ayuntamiento tenia interés en aobrar el mayor monw, 
 timándose que era de rigor abanar el impue~to  en ei 
lugar de residencia. 

La forma en que iippact6 el impuesto no fue ajeaa .ai 
de desasosiego que a ' b w b a  $S apaa , . m7 % _ .  

les, . puesto que las autori4ades erqpleaban la violencia, 
IIL; :. &flI + ve. I ~ P I .  rvyqh + ~jh%-i~~h- 

. l l . . & , L -  . - - .  A. 

91 Habitantes de Yamasá a ministo de ~ G o r  y p@cia, 11 de 
d ic id re  .de 1922. AGN, SIP, leg. 40% 
%2 0- Valdez, presidente del Aptamiento  & a a- 
m o  de Interior y Policia, 4 de mayo de 1918. AGN, SiP, kg. 322, 



o bien su cobro se insertaba en el cllma de violencia: 
En diversas marnentos se establecieron penas de p i -  
sión o muim en aso, de que no se abonara a tiempo el 

Los insurgentes se preo;cupaton por obte- 
ner boletas de paga,.,mmo se observa en ocasión de la 
detencilin de un merildr por una tropa de vejkite alzados 
efi Bmjuelas, cerca ,del ifrgenio San al. tiempo 
que desplegabaxi propagmda para el no pago, 'En algu- 
nos casas, grupos de insurgentes y pandillas de malhe- 
chores se hioieroa pasar' por autoridades para cobrar el 
impúe'sto en dinero. 

La 'resisttmciaí: llegó a tan alto ,@ado <que, lWalmente, 
lás .autoridade& eezfwales is8 coriveg.cieron de la ,impo- 
sibiiidad de cobrm el impuesto y dispusieron qu sus- 
pensión mQdiWte l-& 'Otden Ejemtiva 28.5, de enero de 
1'920. Dicho acta se hizo de maneta ambigua, aunque 

.1á suspen&m % e m p ~ x d  del jmp~esto.~s Se ad- 
virti6, e&pero0, que. los ayuntamientos debím mante- 
'ef en, futlcio~es a 10s Wspectore's &e e m o s ,  " s W  
de. rqu'e no se &nun-cit%b~ a Ia .apfi.ea&i>n del: impuesto. 
En ~oxrs&uencia, no se habia derogado\ la contribución 
& lWab&ja;. y phra 1-e~ las ea=,. a lp$ pocos me- 
ses\ cuahdo se'. juzgd que' .había pasado el estado #de 
agiWciBn, se renovh famalmente el impuesto de cami- 
n:d& mediante h Ora& Ejecutiva 485, de1 28 de -map . 
de 1420:96 

93 4Atencion a la ley de caminosr. Hoja suelta ñrmada por Luis 
lher&s, S-dico de San- Pe,&. de Macoris, 15;. de .#ptiwnbre de 1922. 
Archivo d ~ ,  Roberia CassA. En eqo de no ~ago, se advertian penas de 
5 pisos y dos dias de pñsion. 
94: C.F. W&s, -Cox&idante G.N.B., a iSeptartaniento 'de intkri01: y 
Polida, Santo Domingo, 26 de julio de 1918. AGN, SiP, l g .  367. 
95 Circular 4135 -de B. H. W e r ,  de la Secretaña de Interior y Poli- 
% 23 dk >enero de, 1920. AGN, SiP, leg. 56. 
% Leoncio .-a y Pablo Pauiino, ,abogados' del Pdder Ejecutivo, a 
s i c r e a o  :de Estadb de la. Residencia,, r0 de octubre de 1930. 
SP, 'kg. '584. 



Esta renovación no logró vencer la resistencia que ge- 
neraba el impuesto, por lo que se advirtió acerca de Ia 
imposición de multas y arrestos. Por esto siguió el es- 
tado de desasosiego. El impuesto era tan impopular que 
en las elecciones de 1924 ambos candidatos psornetie- 
ron su derogación inmediata." Como en tantas cosas, 
quedó gravitando la impronta de la intervencion. Hubo 
que otorgar nuevas prórrogas para el paga, dada la falta 
de cumplimiento de la promesa por el triunfador, Horacio 
Vásquez. Inicialmente, con el fin de obtener apoyo cam- 
pesino, mediante ley del 26 de junio de 1930, TmjilIo 
aboli8 el impuesto establecido en 19 12. Esta postura 
indulgente no duro mucho tiempo: desde que afianzó el 
control sobre el país, Tmjillo relanzé el reclutamiento 
de prestatarios, trabajadores forzosos. En abril de 1932 
se indico que estos siimahan 32 mil jornales, a sea, 
mas de mil hombres diarios.98 

Otras presiones 

Todas estas acciones pretendían articular los fines fis- 
cales con el objetivo de ridisciplinar)) a la población ru- 
ral, en definitiva también motivado por consideracio- 
nes econbmicas. Desde este ángulo, varias otras líneas 
se desplegaron para extirpar costumbres y formas de 
vida en el campo. Al respecto sobresalió la batida con- 
tra las rifias de gallos que se celebraban contravinien- 
do lo regulado, fuera de las poblaciones y en horarios 
no permitidos. Este era un tema que se venia discu- 
tiendo desde muchas décadas antes. Además de1 pro- 

97 Teófilo Cordero, gobernador de La Vega, a secretaio de Interior 
y Policia, La Vega, 27 de marzo de 1924. AGN, SIP, leg. 155. 
98 Director general de Obras PUbticas a secretario de Estado de 
Interior y Policía, Santo Domingo, 2 1 de mayo de 1932. AGN, SIP, 
leg. 331. 



pasito laboral, se mqresaba en d 61 interés fiscal por el 
inc~emetito de las ingresos de los ayuntamientos por 
medio del amehdamiento 'de los lodes .  Se estipularon 
diversas rtguhcionea, domo el que todas las galleras 
estuvieran ubikadas en poblaciones donde hubiese un 
puesto 'de policía. 

m o  ,motivo de presión radíc6 en. la aauciosrt persecu- 
cidn del parte de armas por civiles, practica a la que los 
invasores le -concedieron -a ateilcidn todo el tiem~ 
po. El porte de ,se asociaba 'a la vagmdh y a la 

. ocurrencia: crónica de desórdenes. La resistencia al 
desirme se hizd wia de las 6uestiones cenwes .en la 
6oritraposición ,de c6Ilc~ptoSI' ea* h -poblacf6a. mal y 
los ocupantes, wrtranjeras. Mucha ,gente procuró con- 
servar sus armas de 'fuego. Por ellob pese ai desarme 
tan drástico practicado en f916, :se mantuvo una baq- 
da constante canm ,el porte de armas, a lo que se daba 
la connotación de sometimiento de la población rural a 
los canones del ordm; m 

Ea el ámbito productivo, las autoridades mantuvier~n 
la ofensiva contra !la ucjianzat libres Esta se asociaba 
con .el .sistema de ,terrenos comune.ros, pox 10 que se 
concedía igual de impo-cia a sv ,emadicaci6n para 
la implañtaci6n &e ia:pmpi&ad pri~ada plena. 

' 

Tejera preparó un prayecto c9ntra la w i w a  libre en 
1,8951 que aunque aprobado por ,el. tuvo. que 
pusponerse índefmidamente su lapfi~aciÓ~ por temor a 
rebeiiories de caudillas, En cambio, tan pronto cayó 
Heweriux se puso de mn~evis .la W t i c a  en al tapete.a 
través de la Ley de Policia de 19Q0, D e  acuerdo a ella 
se decleraban zonas agricolas, en las c d e s  se prohi- 
bía qué 108 cuiimeil~ pkstarb s'ti'díto~ fuera dB:cercqs. 
Desde ef wcio  de la, ompación & dicwn órdenes en 
que se aplicaba la r e f e ~ b ,  iey, ab~oliendo mnas de crian- 
za libre. Se conjugaban la protección a la agricultura y 



El seEntid8 .del dehte entre..wiad~e$~ p @ m l t m - 3 c o h ~  
p o m  ebmplejidades no siempre ziatgs. teoHa h& 
autoriáldea cmtrale8 se ponían del Lado 'diel campesi- 
nado,~ con d fm de que4 sQs .iabrmzas no fum -2 

nadas por las de&ructivas :piaras de. cerdas. 'Sn &m- 
. b-argq, ,la generalidad , del8 campesjnad.~ -parcae 

haber sido en cierta manera compromisario de h crian- 
za  iibej .ya que le dkba -so .a bi&e& 'de -la 
a 10% c u a s  estaba inhabiiitado por, el ,sistema de 

L 
fiotl.erOS, .Estalia:m es- todo un eat5lo ,de $ida, m-0 

I ya se, ipi.qi6, que, combinaba la qtidtwd mecari& 
la gmadSria,,fucra de cerca y h rer=olecci&n de biene* 
dU3bo_sque. La m libre se imethba en lpi i:M&p- 
Gión de aplicw 'el: menor pu&ble mala abtaa 
ción: de -cedente&, reducidos a: lo Tmpr'escindiblk. Los 
mimdes{ qu& S& .engordaban tenían una krndón WCM 
ea la WdexiÓn (con el mercado, ya que ea m p W  ha 
eran lmumidos por los campesinos. 

' I i 

Gimo1 que los bentfidarios. de la uiama 'libre 
majístimim una capa en. desoomp~sici6li; d e  antigtiua 
@haderos que, por su condicidn nud y Ea'lth de i3a:pita~ 
les, no 'hawlan integrada los criterios .de pwdtl&iviW 
&e 10s poberos y se rnaateaídn anclaotbs en los uqos 
provenientes de la época adlonhl. hzeton+estos Ahteros  
quienes encontraron los medios de bacer conocer sus 
intledes, s-olrre todo a tra~& de -o& 

m@tne&Wdo qih la ley d e  poS&-h j i f i~bk  %& 
iíijU$'tic'ia.99 E&& Wsmds, per&orilfidd~~' en Mstlcbs 

" ... 
Caudiiiog, heron 'los que ámen-'-até' dÜii 



declmarse en estado de rebeli6n ,a pesar de la capaci- 
dad represiva de Hewreaux. Pero, como s,c ha visto, es. 
sector se diferenciaba poco del campesinado en estilo 
de. vida. Había al parecer categoAas intermedias, como 
criadores especiakmdos de cerdos, que se begeficiabap 
de la .,abvndman& de tierras ,abiertas. Esto errplim que la 
resistencia- a favor de la crianza libre ganase aparente 
corisenw en mnas en que, había ganado .amaig~ gracias 

1 a la3 condiciones vigentes que se desmvolvia. - 

Irrumpian contra la .-< libre qo sqlo las compañias 
amcaxros  y los dueños de potreros, pino una catego- 

en ascenso de agricdtores prósp,eros,. que a veces 
llegaban a promoverse a la condia6.n de proto-hurgue- 
sia agraa,, d ~ d a d o s  a la d.emanda inte.macionai y 
de hs ciudades. Este sector se vio favorecido en cierta 
manera por la ola .de r n o d e ~ c i ó n ,  por lo que repre- 
sentaba Un p-01s de diferen&ci~n dgqista e.n el Campo. I 

Supo, canalizar s s  demmdag :en la medida en que co- ' 
aci- csn la9 visiories de los estamentas burocráti- 1 
cos superiores, las que se, aintetkabm en 18 exigencia 
de aplicacihn de la ley de pulicia, A medida que pasaba 
el .t?e~pa, tendían \a agudizarse los, enfrentamientos 
enb.e ~eriadores> y agricuitoresq Vegmdo a .acasionales 
de=-tos de sangre. Todavía ha* la década de 
1930 se. mantuvo ,una aguda pol6mica en grandes por-. 
&nes de la geograk del pgs por efecto de <la ofensiva 
de los sectores rwderriiaantes. 

Contra es,hs mereses, los ,h,ateros y ,atros sectoreg ar- 
gumentaron en su% comunicaolones que no había ver- 
dadera contradicción entre la crianza libre y el desa- 
rrollo. de la ecq i tu ra ,  pues se =erabgn 10,s daños 
de los cerdos. Dentro de la documentación consultada 
correspondió al Ayuntamiento de Bapguaxia re* 
la expadcitin más sistemática a favor del e ~ a o  consue- 
tudinario, lo que sin duda guardaba correspondencia 



con las condiciones vigentes en la Sabana de Gmbaticú. 
8 Exponían sus integrantes, al parecer plausiblemente, 

Ii 

que en sus 20- hasta el momento h genedidad de &la i 
: población aseguraba su subsis- por la mmbWón 

entre crianza libre y otras actividades. Evahmbm que la 
deciaración de zonas agrícolas no traerfa la prosperidad 

-1-- deseada, pues implicaba una dteracibn inconveniente 
' - de los hábitos y los esquemas del empleo, Concluían que 
;1 el avance de la agricultura debía producirse por efecto 
$ 1  

o de una evolución gradual que acompaiíara la mejoría de 
los medios de comunicación, con lo que a la larga termi- ' naría haú6ndose obsoleta la ganadería extensiva. lm 

I 

El diferendo se agudizd durante h mpadón, ya wc h 
' reforma del articulo 76 de la Ley de PoW contemplaba 
:' la prohibición total en el *tono nacional de la crian- 
' =¡ za Iibre.l0l Ayuntamientos de distintos puntos del país 

expresaron oposición a la innovación, especiahente en 
zonas de amplias de sabanas y bosques, así como en 
general en espacios marginales de escasa población y 
tradición pastorii. Hasta las -as cuitas del Ayunta- 
miento de San Juan de la tuvieron que acep- 
t a r  la evidencia de que la decadencia de la danza libre 
habíia provocado una grave crisis socid en la región. 

En algunos puntos los alegatos a favor de la crianza 
libre condujeron a choques con autoridades y a 
moviIhcion&. En Los LJios, por jemplo, cientos de 
personas se manifestaron con tal reclamo, rechazado 
por el síndico Pedro M. Santana, con el 'argumento de 

100 R d e n t e  del Ayuntamiento de Bayaguam a Secretarh de h- 
; terior y PoliUa, 15 de junio de 19 17. AGN, GM, leg. 9-B. 
: 101 Podre Pérez, w x e t d o  de Agricultura e hmigrmibn, a Secreta- 
1 ria de Interior y 23 de mayo de 1923. AGN, SiP, leg. 446. 

1mPedm Maña Santana, síndico de Los Llanos, a gokmadar de 
Sin Pedro de Macoriai, s. f. AGM, Sr, SPM, leg. 8. 
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obstante, aceptando la validez del reclamo, el mismo 
sindico recomend8 que se declarara zona de crianza li- 
bre el espacio más allá de un kilometro de la cabecera 
del municipio, en vez de cuatro, como estipulaba la ley. 

A causa de la resistencia de los beneficiarios de Ia 
crianza libre, el Gobierno Militar tuvo que acceder a 
emitir la Orden Ejecutiva 301, que abría la posibilidad 
de que una zona se declarara de crianza libre. Los ayun- 
tamientos de las zonas marginales aprovechaban la dis- 
posición para amparar legalmente tal practica, susci- 
tandose controver~ias.~~~ El gobierno central tuvo que 
hacer la advertencia a 10s ayuntamientos de que esta- 
ba prohibido hacer tal tipo de declaración en los luga- 
res en que se lesionaran intereses agficolas. Se abrió 
un debate acerca de la facultad de los ayuntamientos 
en relación a las disposiciones contradictorias de la 
ley de policía y la Orden Ejecutiva 301.1D4 Dependiendo 
de la correlación local de fuerzas, una parte de los ayun- 
tamientos acataron la circular que limitaba sus potes- 
tades, mientras otros entablaron una sistemática con- 
testacion de las políticas del gobierno central. 

La extensión agxícola 

Como contrapartida de las presiones a que fue someti- 
do el campesinado, el Gobierno Militar desplegó una 
amplia política de extensión dirigida a modernizar la 
unidad campesina. Estos esfuerzas se sustentaron, en 
primer lugar, en el aparato escolar, mediante granjas 
anexas a las escuelas. Subyacia el supuesto de que los 

103 Circular de Ángel Morales, secretario de Estado de Interior y Po- 
licía, a los ayuntamientos, 25 de octubre de 1924. AGN, SIP, leg. 34. 
104 Mernorandum de Aquiles Penson, jefe del Comisionado de Asun- 
tos Municipales de la Secretaría de Estado de Interior y Policía, San- 
to Domingo, á de junio de 1924. AGN, SIP, leg. 34. 



primeros portadores de los adelantos deberían ser los 
niños, ya que los adultos por su condición de malfabe- 
tos no 10s podñan asimilar. 

Junto al dispositivo escolar se diseño un amplio plan de 
apoyo d campesinado. Algunos de los pIanes no se pu- 
sieron en ejecución, como fue Ia fundación de bancos 
agricolas, concebidos para ser propiedad de los propios 
agricultores, para lo cual el gobierno debía hacer un 
aporte inicial que nunca llegii. El criterio cooperativis- 
ta que subyacía, en cambio, pudo concretarse en socie- 
dades diversas, como comités de agricultura, que Ile- 
garon a 1,644 hacia mediados de 1920.'05 Estos comités 
eran organizados por los instructores de agricultura que 
a veces se asociaban a determinados cultivos. También 
se fomaron organizaciones mayores, como una Asocia- 
ción de Agricultores Progresistas de Ama. 

Estos comités a menudo recibieron apoyo para adquirir 
aperos, sumándose a los esfuerzos de distribución de 
maquinarias sencillas y semillas así coma de la exten- 
sión de procedimientos agronomicos. Algunos llegaron 
a fomentas fincas experimentales y a adquirir sernen- 
tales de raza. Igualmente se estableció la venta de ape- 
ros a precios de costo. Se complementaban los progra- 
mas de extensión de los responsables de agricultura 
en aspectos como la distribución de semillas. El Depar- 
tamento de Agricultura creir nparcelas de dernostración~ 
de unas 10 tareas, con el fin de convencer empírica- 
mente a los agricultores de la conveniencia de incorpo- 
rar nuevos procedimientos. También se dispuso la ce- 
lebración de ferias comunales, en que se otorgaban 
premios a los mejores productos, generalmente en ape- 
ros agrícolas. 

105 Informe anual del director de A g r i d t u r a ,  1 de julio de 191 9 al 
30 de junio de 1920. AGN, GM, leg. 12. 



El papel de los instructores de agricultura parece que 
comportó elementos polemices junto a los de la mera 
extensión a@coIa, como fue la presión para el sembra- 
dío de las diez tareas. Por eso, a menudo debían ir a 
las secciones rurales acompañados de agentes de la 
policía, pues se hicieron uno de los blancos favoritos de 
los insurgentes, quienes ejecutaron a varios de ellos. 

La concepción con que se aplicó la extensión educativa 
implicaba una imposición desde arriba, que generaba 
reacciones de oposición. Chocaban ciertamente dos con- 
cepciones acerca del sentido del trabajo, por lo que las 
ventajas que se mostraban en la extension agricola no 
resultaban tan evidentes a los campesinos. La exten- 
sión agrícola se asoció a la expansibn del aparato escolar 
a zonas rurales, algo nuevo en lo fundamental, adicio- 
nalrnente visto negativo en la medida en que comporta- 
ba la obligación de asistencia a aulas. Diversos despa- 
chos dan cuenta de que segmentos considerables de la 
población rural no acataban esa disposición. Los padres 
no obtemperaban en enviar a sus hijos a la escuela, y 
las autoridades ratificaban la exigencia de cumplimiento 
de la ley.lo6 Algunos de los entrevistados rememoran 
que la enseñanza obligatoria fue una de las disposicio- 
nes que mayor malestar generó en el campo. Se ha 
aducido, retrospectivamente, que no se la aceptaba por 
considerarse imposición; alegad mente ,  no se cornpren- 
día el valor de la educación cuando apartaba a los ni- 
ños de su participación en las faenas cotidianas, lo que 
los padres consideraban la fuente crucial de su educa- 
ción. Generó, además, rechazo que se requiriese tra- 
bajo gratuito a los moradores para la construcción de 
los locales escolares. 

106 Circular de B. H. f i l l e r  a presidentes de los ayuntamientos, 26 
de marzo de 1920. AGN, SIP, leg. 56. 



# ~ & 8 ~ &  ]da esa fesisteficia, el Gobierno Militm, a dife- 
renda de llos gabiemos dominicanosi, contEi c ~ n  10s. re- 
cursas para. hacer efecüva la. extensiiin agrímla, lo' q a  
cofikibuyó a variar aspecto's' importantes de las técni- 
as' .a@colas: Puede decirfse que proQ"r8i21ente. entbn- 
ces' se establecieron 'distintas oficinas que =tiabdjmdh 
p efectividad para mejorar la agropecuaria. Arranco. 
ehtofi~e's' la investigacibn agronómha, que &&S bien 
f i b  por ganar terreno bajo el 'gobierno de Vaquez, 

S& eplearon competentes especi&tas itaiia- 
~ O B .  Se procediii a la sele'ccián de nuevas s e d í a s  9 a 
de&& crude's de ra'zas $e -es. También se esa- 
'15l&tefon nomas gener'aies acerca de las condiciones 
dir ^~kEpPW&ci6n y comi=rchh~Pón. Dadas las condicio- R>> e g d a e s  en que- se llevaba a cabo la don ie~a t i -  

ae productos de exportación, se consideko ,nece'- 
?sWb' 'Ap"li:crw prgcediaentos coercitivos p a n  a e j  orar 
'~dts't~'p-roc~edtos, a h de tornar más compe15tivos' los 
*ductos docmlxucanos en las lonjas in:t&acioriaies. 

'@df-respon&6 sistematizat todas esas labores a la: Esta- 
~ í 6 k . ~ ~ ~ o n & n i c a  de Haina, qiie comeazd a operw en 
1920. Articuló labores corrik~tes d'e extkns2Ón en su 
.p!ano mas elevado con la formación de personal espe- - r 

.c$&a$d. en educación y planes prioritarios de investi- 
g@c@Gi,' @ aspeto mes relevante de: Ja Estacioq fue la 
m&ddn anexa del colegio de AgricUItura, +ya apeer- 
hr;a 6; @?ti, por falta de recursog, lo' 1s. \ '  

c'w:@o de *os @os los resultados fqron juzgados 
@h* deseacanto por los responsables estadomi- 

L.:d <-.? ' 
dense$, quisnes considerabap que resustaba #dificil o 
en absoluto Imposible, convencer al awkultor criollo 

107 informe anual del director de ia Estacidn Agronirmica de E.Iaina 
& Becretario de Estado de Agncuitura e inmigración, julio -1 +de 1919- 
30 de junio de 1920. AGN, GM, leg. 12. 



que se conocen metodos agricolas mas ventajosos. w 'OB 

Imbuidos de etnocentrismo, registraban que los cam- 
pesinos estaban tan penetrad~s de #dejas ideas# he- 
redadas de sus padres y abuelos dando lugar a un ves- 
pirrtu conswadom, que seria impoAb1e esperar cambios 
.de mentalidad durante generaciones. 

Subya-dó entonces el CriteLio de que los W c o s  benefi- 
cia& de la Wnsióp agrícola serían los integrantes 
de la porcibn iprogremtan del campesinado, que en- 
conQaba motivos para ampliar su integraan al merca- 
do, Pero cDmo se hatapa de un sector reducido, la, re- 
preeión tuvo que ser visud&:ada glo balmeate ,como 
remedio para el &rito de la extensión, habida cuenta 
de que el Gobierno Militar consideraba imprescindible 
logra la, gcnera@óp de un mayor mmero @e exceden- 
tes. La extensih. agricola terminó también dentro del 
complejo coactivo en que se s.o&etió al campesinado en 
ara3 de rnodemización cuyas ventajas no podía 
apreciar. Como, entre los medios oficiales, se tenía la 
convicción de que 10 que estaba en juego qo era sino 
una mentdidad p-sa, no habia otro medio .para des- 
af~gigarla.~ corno cpestión capital, 

#Es posible que el @cu].tor mi0110 en muchos ca- 
sos se dé cuenta que aplicando procedimientos 
superiores p0dt.á co,sechar en mayor ábundancia, 
pkm también comprknde que ello hp$ca más e- 
bajo de su parte. En'tonces titubea y c a l d a  cual 
es mejor, si m a  vida Uepa de fatigas y grandes 
benddos, o la actual . eA~fi=ncia . suave e indolen- 
te en que desde hoy hasta maiíafm se balancea 
sin fatigas una pródiga naturde~a.a~~ 



La Unica matización de este postulado consistió en un 
reconocimiento marginal de que el estado de los me- 
dios de transporte ocasionaba fletes demasiado eleva- 
dos que llegaba el caso en que dejaban de justificar la 
inversión de tiempo y recursos para llevar los produc- 
tos a los mercados, con la que se limitaba el monto del 
producto de las unidades campesinas. Desde esta pers- 
pectiva se volvia a un circulo vicioso de factores entre 
la holgazanería atribuida a los campesinos y las condi- 
ciones vigentes que había que superar. A fin de cuen- 
tas, se Ilegó a Pa superficid conclusión de que el traza- 
do y mejoria de un sistema expedito de caminos y 
carreteras constituiria la piedra de toque de una modi- 
ficación radical de del conjunta de funcionamiento del 
sector agropecuario. 





Archivo General de la Mación: 
antecedentes y etapas de su historia 

Por Miguel Angel Moreno Hernández 

Bajo la encomienda de realizar un esquema de las eta- 
pas históricas de confomaci6n del Archivo General de 
la Naciiin (AGN), ofrecemos el resultado de la revisión 
del mayor número de fuentes a nuestro alcance inme- 
diato, en un  documento-marco sugerente de diferen- 
tes lineas de interés para otros tantos ámbitos de pro- 
ducción del Archivo. De cara a la elaboración de1 
Censo-Guia de la institución y a las líneas de Investi- 
gación abiertas, aportamos asi un mejor conocimiento 
de la vida concreta del AGN de hace décadas, en el 
contexto de sus condiciones de operatividad, activos y 
limitaciones. 

Dada la riqueza de las fuentes revisadas, que incluye 
exhaustivamente los mas de cien nUmeros publicados del 
Boletín del Archivo, y la variedad de lineas de analisis, 
producción y publicacibn que se nos abren, es compren- 
sible plantear encontramos sólo ante un  esquema^^ de 
nuestra propia historia institucional, a profundizar se- 
gún los intereses de cada ámbito del Archivo, la posibi- 
lidad de explorar nuevas fuentes, así como de verificar 



las que se ofrecen. Por ello, cualquier crítica y enri- 
quecimiento a este material es necesario. 

A pesar de que el Archivo General de la Nación fuera 
considerado institución modelo en el contexto regio- 
nal, salvo la dispersa Literatura hernerografica, solo nos 
ha sido posible encontrar una obra1 que de modo inte- 
gro aborde una retrospectiva historica y critica de nues- 
tra institución, aunque limitada, ya que su alcance alu- 
de a la trama archivística del país. 

Junto a toda la documentación resefiada, remitimos, 
pues, a esta obra como referencia obligada de amplia- 
ción de cuanto aborda el presente trabaje, y por la opor- 
tunidad de hacer uhistorla contemporáneari de nuestra 
institución, a partir de planteamientos recientes. Como 
un estimule más a la actual re-activación del AGN, la 
investigación de campo de Cassá sobre los archivos do- 
minicanos pone asi mismo de manifiesta el interés que 
nuestro deteriorado panorama documental encierra aún 
en el contexto de las fuentes de la historiogafia lati- 
noamericana. 

iI 
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En este contexto, entendemos también que la presente 
actualización de nuestra historia institucional ofrece 
numerosas pistas de trabajo a la presente renovación 
del AGN, por la manera en que ayuda a volver a ver cada 
proceso, espacio v escenario de nuestra institución, tal 
y como fueron di$ perar. Qué hubo y 
qué es necesario idose, qué falto o 
puede faltar, cona LIL UY CII U ~ I ~ V L ~ A ~ V ~  que solamente mi- 
rándonos a nosotros mismos podremos adecuadamente 
conjugar. 

1 Roberto Cassá, Directorio de Archivos de la Repiiblico Dominicana, 
Madrid, 1996. 



La posibilidad de esta perspectiva ilustra numerosas 
íexpr=~%en,c&, anticipadas, repletas de valiosas lecciones, 
que nos ayudan a ponderar y comprender los cambios 
en. b s L  W e s  nos hemos' embarcado actuahente en el 
AGN,  como proyecto de Estado, siendo tal vez la leccX6n 
m&g valiosa 8reiterar la necesidad de concebir el Archi- 

su operatividad como un iodo articulado e interde- 
pendiente en sus diferentes roles y funciones. 

Todo ,ello nos ratifica además, que da historia del Archi- 
es ta historia de Za RepÚbk ,=  en relación a nuestra 

intención de abarcar tan sólo nuestra historia archi- 
,vistica. ~r.epublicana, si-cando aai lo íntimamente 
a d o  que se encuentra este componente de la admi- 
;mistración. pública a la instituciondidad de un Estado 
:independiente. Precisamente, la dispersión legislativa 
:en hate* arcbidstica, hasta 1935 al menos, fruto de 
m Estado en' construcción, y bajo una accidentada vida 
poiitica, puede considerarse sintoma de la inexistencia 
;o .fi-@dad de una sóiida burocracia estatal que haya 
dalo s&tidr) y valor a una domnientación pública orga- 
hada.  

SW. embargo, no pos ello deseamos eludir que, previo a 
nmsbo nacimiento como mci6n, existió una institudo- 
nalidad .administrativa y burocrática dependiente de ias 
autoridades coloniales españolas, y de forma más breve 
del Estado mcés y haitiano, respectivamente. Aunque 
lh myor parte de los fondos archi*ticos previos a 1844 
$3~;0n objeto ,de desdojo junto a ,las fuerzas ocupantes, 
g p ello los archivos de esas naciones resulten ,de oblü- 

referencia para la historia dominicana, bs fondos 
: w f o a  ,de ,esa etapa, como precursores de la ,amhivisti,- 

1 a& nacional, también son relevantes. 



Por- una parte, existen similitudes, desde el inicio de la 
Colonia, en cuanto al contexto de precariedad que re- 
ferimos acerca de la ldocumentacián nacional, perpe- 
tuatldose la. perdida de documentacibn valiosa, tal y 
como recoge Skchez Lustrino+exl el primer numero 
del BoMn del Archivo Genemí de la Nación (BAGN). Todos 
los a(30htccimXentos bélicos que provocaron destmcci6n 
de poblaciones, desde la invasiOn de Dr&e en 1586 
hasta las guerras haitiaflas, fueron acompañados de la 
sistematica desfxucciOn de los archivos de cada pobla- 
ción afectada. 

No obstante, los escasos fendos originaies conservados 
en nuestro país, en cancreto en el Archivo General de 
la: Naci6q. revisten un- apreciable Lnterés, añadido a su 
cw&cter tlnico, El' pequeño fondo recuperado en 1906 
por el gobierno dogVni08tlo permite reconstruir con cierto 
d ~ t d l e  las actividades en. e3 siglo XVSU de la Qkina de 
la Red  Hacienda, así como del C-robiemo Cid y Capita- 
nía General .de Santo  domingo durante la Anexi6n a 
Espa5a, El otro gran b1o0que derforado5 coloniales lo cons- 
tituyen en nuestro país los pertenecientes a los Archi- 
vos Redes de Bayaguma, Higtley, El Seybo, y Monte 
Plata, cuyo hallazgo y: catalogación refiere nuestro tra- 
bajo, y que describen el tejido social de estas cuatro 
municipalidades desde .el siglo -XVII, "10s más antiguos, .. 
hasta nuestros aas. 

Pos f i l tbo,  ltambien este trabajo Teseáa cómo, desde 
inicios del siglo XX, una de las primeras tareas de la 
na~iente ar~hivístiea nacional .consisti6 en remitir a 
vdiosos Txlvestigadores dolWcanos a trariscribir y co- 
piar vdiosas fuentes depoqitadas m archivos de Espa- 
fia, Francia y otros paises, lo que ha permitido su di- 

3 Gitbert~ S b c h e z  Lustntno, *Los rnchito~ dominicanosn. BAGN, 
Biio 1, no.1, [ni- de 19381, pp. 3-13. 



hamo ~ R A L  DE LA Iacrda: 539 
 DE^ Y ETAPAS DE su E I m E l f A  

-ación. y d s i s  dentro de nuestras fronteras, como 
teawnia desde sus primeras ediciones el BAGN. 

Agradecemos a Arístides hcháustegui y Blanca Delga- 
do Wagon la revisión de prensa en la que se basa 
parte de nuestro anfisis de fuentes en tomo ai &CM- 
~ p ;  y. .a Saivador AKau D W ~ ,  la reproducción digital de 
algunas de ellas,, 

 lem mente agradecemos las numerosas indiwcio; 
nes d e  Yé5iliu Aifau Durán y de Miguel Angd Holgiun- 
Veras sobre aspectos poco conocidos de esta recopilación 
hi&tofica, as? :coma a cuantos compañeros[as del AGN 
nosl han .,eskmhdo con' :su interés y m k i O r i  del ~ U S -  

d t a k ~ @ c l t i ~ d o  'a nuestro &eí=tor, Roberto -S& 

Q& importancia del lacuadre histórico de este tra- 
Wjp, tambi& hB resultado sumamente iluminadar el 
:&pode &ti1 pmfesor Wenceslao Vega, a r& ,de un re- 
qiente  curso^ en el Archivo Generai de la Nación. 

1. Antecedentes inistituciodes (1844-1935) 

Primeras legislaciones, funciones y oportunidades 

La institucio~ación social de la custodia del acervo 
documental ,nacional arrztnca practicamente de la crea- 
cibn del Estado dominicano, pues ya en 1847 el Con- 
greso Nacional establece el traslado e inventario de los 
archivos de las escribanias públicas, y en 1859 se crea, 
pcP kesolución de 20 de noviembre del Poder Ejecutivo, 
la plaza de Archivero4. En un texto poco conocido de 
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Angulo Guridi5 éste fecha en 1845 la creación de1 Ar- 
chivo de la Nacion ibajo la dirección y absoluta respon- 
sabilidad del Ministerio de lo Interiorn, tal y como rati- 
fica la  citada Resolución de 1859. 

Como sucede en otras panelas de la vida nacional, la 
pronta legislación de la conservación y organización de 
las fuentes documentales naciondes no se correspon- 
dió con la dotación de medios rnlnirnos para el desarro- 
llo de tal función, en el marco de la fragilidad del Esta- 
do dominicano hasta nuestros días. Como afirma Cassá, 

da debilidad extrema del Estado dominicano hasta 
aproximadamente 1880 constituyo un ingrediente 
suplementario en la escasez de fuentes antiguas, 
agravado por la escasa valoración social de las fuen- 
tes originales. Se han informado varias destniccio- 
nes de fondos hasta inicios de este siglo, pero, en 
verdad, la práctica se mantiene en el presente. . . b 6  

No obstante, como precedente y marco de la pronta re- 
gulación legd a que nos hemos referido, algunos cam- 
bios políticos a partir del s. XIX, señalados por Cassá7 
modifican y diversifican el escenario de instituciones 
productoras de la documentación que algún día empe- 
zaran a constituir el Archivo General de la Nacion: 

- Surgimiento de los Registros Civiles. 
- Re-activación del desernpefio de los Notarías. 
- Consolidación de los registros de los Ayuntamientos, 

v.g., libros de propiedad inmobiliaria. 

5 Javier Angula Guridi. "Para la historia del Archivo de la Naciónn, 
BAGN, año VITI, no. 38-39 (enero-abril de 19451, pp. 3-7. Publicado 
originalmente en El Monitor, núm. 1 12, 26 octubre de 1867. 
6 Cassa. Directono, pp. 16-17. 
7 Cassa. IbFd., p. 17. 
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- Institucionalización de la Administración judicial se- 
gún el modelo francés. 

A pesar de la simplicidad organizativa del naciente Es- 
tado, con un aparato legislativo y judicial sencillo, y 
cuatro Secretarias de Estado estructuradas en wramosii 
ejecutivos (Justicia e Ins truccion Publica, Interior y 
Policía, Hacienda g Comercio, Guerra y Marina), el di- 
namismo de funciones derivadas de esta estructura, 
puede aún hoy observarse en series documentales como 
la de los ''Libros copiadores de oficios de Relaciones 
Exteriores", que arrancan de la misma fecha de 1844. 

Amenazas a la naciente archivfstica nacional 

Ya para la temprana fecha de 1859 la creacion del cita- 
do puesto de Archivero se justifica iiconsiderando que 
los archivos antiguos de la República se hallan en un 
estado que reclama la atención del Gobierno, para evi- 
tar la completa destrucción de los preciosos docurnen- 
tos que con ti en en^.^ Esta argumentación nos empieza 
a plantear uno de los ejes que han venido a ser estruc- 
turales en los archivos dominicanos, en relación a la 
precariedad y descuido en la conse~vación misma de 
sus fuentes documentales, practica habitual desde el 
periodo colonial, como ya se ha sendado. 

Desde el punto de vista de las incipientes funciones 
del naciente Estado dominicano, una de las razones 
que se vinculan a fa citada dificultad para la conserva- 
ción y organización la constituye el hecho de la disper- 
sión de los fondos documentales en las mismas insti- 
tuciones productoras, en depósitos de cada oficina 
pública, sin ningún tipo de registro centralizado, a pe- 

8 Skchez  Lustrina. "Los archivos", p. 7. 



sar de que en divemos periodos, d corno el previa a la 
Anexión a España, tuvieran su asiento en el mismo 
Palacio' de Gobierno, donde se encontraban las Secre- 
tarias. de Estado junto a la Presidencia. 

,Esto f a c i l i t a  la absoluta .impunidad con que docu- 
me~ta'clbn nacional;, especialmente de las primeras eta- 
pas )de.. la República £ue destruida, bieki para ocuitar 
datos: comprometedores a ,nivd político, o bien a causa 
,de &cmdios, fortuit~s o provocados. De la ,primera de 
las causas, Cassaq cita expresamente l a  destrucción 
de docuhentos pbernamentdes, durante la dictadura 
de los seis años de Báez (1868-73),1° asi como la des- 
trucción de las Actas de la Junta Cential Gubernativa 
y de la Aa9ambléa Constituyente de San Cristóbal de 
1844, realizada en 1900 por tratarse de papeles #muy 
vBe~e~if:lI 

Otiras ejemplos .de destrucciones originadas en incen- 
dios datan de 1805, cuando la invasibn de D e s s e e s  
se ~acompd6 ,del incendio de algunas d a s ,  como la de 
La' Vega, y la Oérdida de sus archivos12. -En 1849 el 
íricmdio de la V i h  ,de San 'Carlos provocará ia p w d a  
de &u valioso archivo -parroquial. 

Estas circunstancias, agravadas por las ,*cultades de 
conservación del papel en el ,hümedo clima tropical, 
otorgan un gran valor a la domentaciiin sobre el país 
ccmsemada en archi.vos, dranjeros, tmto la propia de 

9 casah. ,Directorlo, p. 'S 8 y 22, 
10' Sobre inciaeracidn de documentdórr pública t ras  la Anexión, 
&ase , m b h  .@seo W Ó n a .  uAcerca de& Archivo Waciopdm, EEAGN, 
año W, no* 84 (mero-mano. de L955), pp..29-34. Publicado origi- 
nalmente en ~&inDidrjo, 23 de junio de 1907. 
1s Sainchez Lkstrino. %S  os", p. 9. 
12 Guidb Despradei, *El incendio del 1805", BAGN, año 1, n e .  3 
(mum de 19383, pp. 196-200. 



la época coIoxiia1 bajo diferentes metrbpolis y regime- 
neq, como la de la época republicana, reflejada en la 
correspondencia con los gobiernos que reconocieron y 
se relacionaron con nuestra nación. 

E1 documento más antiguo, de carácter no legislativo, 
Ueg4do a mestras manos sobre el Archivo de la Nación 
es :tin breve texto, ya citado, de 1867, original de Angu- 
lo< {GWdi,, 'a ,la sazón redactor encargado- de El Monitot, 
peri@Iico ofiiiai del gobierno del general Cabral, lo que 
luego de o-s .denominaciones acabará siehdo la Gace- 
ta OMaí. En su edición del 26 de octubre de 1 867 Angu- 
le @nidi edita un opúscuio (reproducido por el BAGN 

1 en 1945), cupo tema principal lo constituye una apasio- 
.nada defensa del papel desempefiade por un Archivo 
Nacional .en la vida de una repúbiica, pues una hay pue- 
blo poíc. iris-cante que sea, que no conseme delica- 
daprente la historia (. . .) porque un pueblo sin historia 
@fi J1na:en;te entra en el gremio de sus hermanos#.13 
Vinculando así el devenir archivístico a la construc- 
.&h. dé l a  identidad nacional, en realidad, el ,citado 

1 &abgj,~. de Anguio Guridi es reiterativo respecto a las 
ya comentadas a la conservación de la docu- 

-ciGn pqblica: #El descuido del Archivo de una Na-. 
puede caliñcarse, sin exageración, como un aten- 

tado cqntra el pensamiento regenerador que bulle en 
1 el. .QertBro de todos los hombxesw . l4 

Chqo:,mpestra palpable cita la desaparición y mutila- 
Archivo .precedente, durante la Anexibn a Es- 

p&w;l E - contraste, la organización de los archivos .de 
l o~~ / i~H&mos  provisionales de la Restauración (actual- 
mm%$ dstódiadaa en el Archivo General de 3a. Nación), 
a :myg suerte contnb* el mismo Angulo Guridi, como 

I 



Oficial Mayor encargado del Libro de Resoluciones de 
aquellos gobiernos 

Nuestros archivos en los periodos de ocupacihn 

Respecto a la suerte de la documentacibn nacional bajo 
los periodos de ocupaciones extranjeras, como la del 
Gobierno haitiano (1 822-441, Anexión a Espafia (1 86 1 - 
1865) y Gobierno Militar de Estados Unidos (19 16-1924), 
tres circunstancias nos parecen comunes: 

- Existe interés de las fuerzas ocupantes en atender 
la organización documental, como demento de con- 
tinuidad del Estado y de sus aparatos de gestión. 

- Este interés, no obstante, esta sujeto a los fines in- 
mediatos de ocupaci811, y no a los intereses globales 
de la sociedad dominicana. Revisten por ella, espe- 
cial interés para las fuerzas ocupantes los archivos 
referidos a finanzas y a movimientos de personas. 

- Como ha sucedido en otros desalojos coloniales, la 
documentací~n nacional producida en estos perio- 
dos de gobiernos extranjeros se traslada a la metro- 
poli, cuyos archivos se convierten por ello en refe- 
rencia. 

De modo parcial, algunos de las archivos de la Anexión 
y del Gobierno Militar norteamericano, por diversas cau- 
sas han retornado a nuestra patria. Tal es el caso de 
documentación procedente del Archivo Nacional de 
Cuba, retornada en 1906 (al algud que otras preceden- 
tes de la colonia española del S. XVIII en Santo Domin- 
go), o de la documentación de la Receptoria de Adua- 
nas, intervenida en 1907 por los Estados Unidos, y que 

15 GmlIOn, 'Acerca del Archivo", p. 33. 



pasa al Archivo General de la Nacidn en 1940 tras la 
-a del Tratado Huil-Trujiiio. 

Especial interés revisten para la historia de la archi- 
vística dominicana dos expedientes de 15 de noviembre 
de 1861, del gobierno de la Anexión, ofreciendo intere- 
s.antes detaiies al Comisario Regio de Real Hacienda 
sobre los avatares de la documentación publica damini- 
cana, y las penosas circunstancias de su deterioro y 
pretendida re-organización . 

Nueva etapa de consoiidaci6n y de delimltaciún 
de funciones 

Dentro del amplio lapso temporai que comesponde a los 
antecedentes del actual Archivo, indiscutiblemente, $610 
a partir de la Restauración de la Repdblica se abre una 
segunda (o primera) etapa de consoiidaci6n. Indepen- 
dientemente de los avatares políticos, algunas funcio- 

1 nes del Estado se consolidan, re-defmiéndose otras, como 
refleja la ampliación hasta siete del número de Secre- 
tarías de Estado a la altura de 1916. Desde 1874 Rela- 
ciones Exteriores ser& una cartera independiente. En 
1896 se crea la cartera de Correos y Telkg'afos, y en 
1907 se crea la Secretaria de bmigracibn y Agricultura. 

A la feliz entrega, ya citada, de las actas de los gobier- 
nos provisionales al gobierno de Cabral, se suman des- 
pués las del gobierno de Luperón de Puerto Plata, de 
1878 a 1880, trasladadas a Santo Domingo para ser 
en&eg,adém en la Secretaría de Estado de lo Interior y 

Q6>atie notas a pie de página e n  el texto citado de J. -o 
&iiridi y 'Catálogo del Fondo &.la Anexión a Espaíia'', EAGN, aiio 

nos , -, -: 88-89  fe^ de 1956), pp. 168-169. 



no centralbacto de .organjzaciGn de la documentación 
pública nacional. 

Sitrrcbez L u ~ t r i n o l ~  data en LB84 la lc~eaciOn? del Depa- 
cito Nacional por parte del. Cbngresa, quedando a c-Q 
dJ Miaigteri'g de Justicia, Foment~ e Inistnicción M- 
BIáa  en tanto 'se txea la plaza de Archivero Mblicol o 
'Gerzerai, mas m e s  despuEs, con ,asiento en el Minis- 
tedo de h't:erior y PolicXa, con gar-tias de sueldo y 
medios mas efeetivoa. Én este sentJdo, la Resolución 
del Congreso del 26 de septiembre de 1884 que esta- 
blece la plaza de Archivero mblico considera que a pe- 
sai- 'de lá ccegtoiári, dd D e $ r s o  N o  destinado a 
la consemaciBn de las. obras c.osteadas por el Estado, o 
sea, la ediaion ahcial (...), era indispensable instituir 
una Lof icM >pública en donde >se .depositaran y conser- 
vwm ordenadamente los expedientes que cons.tituítuían 
el Archigg de ,lasl -Secretarías de Estado y de las demás 
O ~ ~ G ~ I ~ S U . ~ '  

Con tal c l a d ;  de funciones, nace, forrfmlmente el 
Ar~Uwo' d.e ..la Bacíuin, corno ofi~ina del Archivem Qeae- 
rd, 'al que a ñaeB de 1'884, el Gaec_eJo Muni~ipal de 
Sapto+Dimingo, a ple$icidn del gobierno, otorga espacia 
provist~nal .en. e]. Pala~io~ rnwxicicipal. . . 
Del período presidencial 1893-97 ,(Re. Heureaux) se 
con'se-man en el AGN sendos. lib~os-índices de las car- 
teras (de Relaciones ESeriOres (a p e  de 1,845) y de 
Interior y Poliafa 1Ca pmtir de  16651, cir.d&nados por 
W e n w i , ~  Meses en e1 denoxt&aC1oi A m M y o  General de 
h Repiibh9 s e g h  re& Sa pdrtada de estas voUimenes. 
Una nota a pie de tpáginai ea la porfada del. Libro de 
Interior y Policía, ñrmada por el Archivero general, reza 



"~BI:. &te libro y lo8 documentas correspandientes a 1 
*rnst&o k e ~ 0 d  hallados por el que suscribe al 

&,&de 189,6'r adofide? los habia traido mi antecesor el 
sr. M. A. ~aiichena, de 1886, y continuados por mi has- 
al k90.0~, tal vez como testimonio de1 trasiego ya fre- I 

de;-los papeles publicas. La rñisma nota se es- 
m p a  e~ el. to- libro, sefidando 18.92 como año del I 

~ ~ a z ~ ~ .  
. ' 4  

La, d,eiijqi@d6n de fímciones del Archivo frente a otras 
m 

&st&uciones as paulatina, pero decidida; relevante .de 
, o r g ~ r O n  dd vexvn y patrimonio histórico-cultu- 

rd .EII , pais en .sus difereates vertientes, mediante su- 
ce~isag delimitaciones. En este sentido, G d d i l g  rese- 

i 
& importantes donaciones bibliográficas en 1860, que 
&gqqI@ ga~ar~ai  >precario Archivo del momento, exl..b.to 
el gobiw.0 ,creaba yna Biblioteca Naciond. Más tarde, 
& %%,3 (y. Ley 5207 de 25 de mano) se creará el Mu- 
@<ea ,Nadgnal, d ~ n d e  se Uegan a custodiar, vg., mapas 
~ g - g q  3 ~ 8  qve luego f o m h  parte de la colección del 
4@N-. S !  mbggo,  incluso durante la posterior etapa 
dk c~psolidaoión de éste, su desam~llo se relaciona 
cm 4 de 18 Bifolioteca Nacional y se ,visualizan a veces 
-das ambas Jhsti@cimes 'en un mismo ladLEicio, con 
~ @ D :  ~oíapamiento, de funciones en relacicin al dep6si- 

&, la h'bliograa dominicana. 
* I 

,q@qaI.' el consolidado Archivo Nacional, bajo go- 
biS3&~p impP+re.s del pagel del Estado, como es ~d 
.%@g>,:j-al gpbima. $e Ramón Cáceres, mantuvo su papel 
~ ~ o f i d e k g t e  en la: organización de los fondos docu- 
mentales p.cIbEas, como muestran tres caxtas encon? 
*@da8 recientemente en el mismo AGN, fechadas en 
1-̂ 06, que dan cuenta (una de eUas) de la recepción &e 
da! l f ~ ~ d . ~ a ;  ya referidos de la Anexión, procedentes de 

. 
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Cuba, y de una habitual conexión de referimiento do- 
cumental canalizada desde el Ministro de Interior y 
Policia hacia y desde los demás departamentos del 
Estado. 

A colación con La denominaciún de  archivero Gene- 
rdi, las citadas cartas de 1906 son Ia primera ocasión 
de encontrar documentalmente la denominación de 
uArchivo General de la Naciónri, segun reza el mem- 
brete y sello oficial de dichas comunicaciones. Posi- 
blemente, sin embargo, se tratara aun de un  tipo de 
institución poco estructurada orgánicamente, a juz- 
gar por Ia rúbrica del documento, del mismo archivero 
general. 

Y a  que los fondos de Interior y Policía comprenden ac- 
tualmente en el AGN uno de los mayores vol-ilimenes de 
documentacibn, y a es ta  institución esta adscrita la 
práctica totalidad de la existencia del Archivo, resulta 
obligada una densa revisión de estos fondos, de cara a 
proseguir recuperando significativos aspectos de nues- 
tro devenir institucional. 

En este periodo incipiente de institucionalizacion, y 
como precedente de una prolongada practica e n  la 
Archivlstica nacional, también bajo el gobierno de 
Caceres, cobra relevancia iguaimente el interés de re- 
cuperar, por diversos medios, los vestigios de la docu- 
mentacibn publica que acabaron reposando en el ex- 
tranjero, por razones ya comentadas. A las devoluciones 
ya citadas, merece la pena añadirse el inicio de las 
misiones de eruditos a archivos extranjeros. 

Aunque Eliseo Gmllón, en el texto ya citado de 1907, 
se refiere al intento de  reproducir del Archivo de 
Simancas documentos notables de la historia colonial, 
+!pues nos consta que por el ano 1882 hubo un ministro 
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interino de Relaciones Exteriosesl~~~ que realizó infruc- 
tuosas gestiones ante el gobierno español, no es sino 
hasta 19 10, bajo el gobierno de Ramón Cáceres, que se 
oficializa y prospera la MisiOn de don Aménco Lugo a 
Archivos de España y Francia, hasta 19 14, con especial 
énfasis en el Archivo General de Indias, y sorprenden- 
tes productos de transcripción. A esta Mision le segui- 
ría una similar en 1924, hasta 1 93 1, a cargo del Dr. 
Máximo Coiscou. Lo prolijo del material transcrito por 
estas dc mes, y su impacto en la literatura hrstó- 
rica do1 ia, marca toda la investigación realizada 
en nuesvo pais a partir de fuentes originales. 

:n refei 
nadas 

. . 

Como colofón de esta etapa de consolilaciOn de los ar- 
chivos pijblicos dominicanos, es importante reseñar la 
importancia de la organizacion de archivos privados, de 
notables eruditos e historiadores, algunos de los cua- 
les pasaran completa o parcialmente al AGN. Tal es el 
caso de la Coleccién de José Gabriel Garcia, Manuel 
Ubddo Gómez, o, Emilio Tejera. Come señala C a ~ s a , ~ '  
t rencia a colecciones más contemporaneas fos- 
I por Demorizi, o Alfau Durán, ano se trata de 
: ; personales, sino de archivos históricos, de es- 
1 tas de la investigaciónbi, lo que ofrece un intere- 
sanre matiz a la selección y conservación de fuentes. 

Especial relieve cobra en este periodo, igualmente, la 
consolidación de los archivos de protocolos notariales, 
los cuales constituyen actualmente uno de nuestros 
acervos más valiosos. 

20 Gnillón, "Acerca del Archivo", p. 30. 
21 Cassk, Directono, p. 24. 



2. Consolidaci6n del Archivo como institución 
activa de la cultura nacional 

2.1. Sombras o contradicciones en un período 
esplendoroso 

E1 periodo que se abre a partir de 1935, hasta el fin del 
régimen de Trujillo, representa el de mayor despliegue 
de funciones y medios del Archivo General de la Na-  
ción, a la ves que de su consolidacion institucional, 
sancionada mediante ley aún vigente, ratificada y com- 
plementada en 1936 y af-103 siguientes. Pasa compren- 
der adecuadamente el resurgir de nuestra institución 
durante la dictadura trujillista, y con el, el de la 
archivistica dominicana, es  necesario contextualizar 
algunos intereses vinculados al Régimen: 

a) Control de la vida ciudadana, desde la estructura 
burocrática y vertical del Poder ejecutivo, a través de 
registros minuciosos de las áreas documentales de 
mayor relevancia en cada archivo de gestión de las 
Secretarias de Estado, que en este periodo multipli- 
can su numero y funciones. 

h) Repunte de la historiografia nacional a través de la 
investigación sobre las áreas del pasado colonial his- 
panista, sobre todo, como parte de los fundamentos 
ideologicos del proyecto totalitario de TrujilEo. 

c) Creación de un aparato burocrático en permanente 
re-estruchiración y cambio de funciones, bajo el Único 
parárnetro de seniir a la megalomanía trujiuista, con- 
fundida con el desarrollo nacional. 

No es de extrañar, por ello, que el mismo mentor del 
esplendoroso despliegue del Archivo General de la Na- 



&ón, .elogiado hasta el extremo en cada acto institucio- 
, nd, sea conside~ado,2~ como otras fidexes autoritarios 

dominiCcanos, autor de la destnxccibn de valiosos fon- 
dos docurnentdes, en este caso, los archivos del Pala- 
cio de Justicia, mediante incendio intencional, en 1928, 
a W de elixnínm evidencias. 

i '1 i'$>+4,3 

Jwto a este marco ktico-político, resul~ especialmen- 
te sigpfflcativ~ que nuestra recoaistrucciiin del proceso 
bist6rico ,del AGN mite considerar dicha etapa coma un 
periodo dorado g reclilheo, en correspondencia con el 

L b& hagS;og~&Sco que los testimonios documentales 
' de. la época nos transmiten. Reconociendo los lagros 

1:) que d;etaüétremos en este trabajo, una critica equili- 
Qmdslha de considerar que el AGM fomó parte de1 es- 
capmate prop~~igwndístTccc del r-en de TnijilZ~,~ c o m ~  
ouslquiera otra de sus instancias, sin escatimar me- 
fios ni retbrica al respecto. 

r I ~ m ~ ~ , b & i i : i  1 ' t i '  

lbamo teaiimonio singular de este énfasis pmpagmtiis- 
~ G O ,  en  ate caso Goce escsupuloso, baste citar de nues- 
.ba revisión de prensa, el II-O de dos reportajes de 

_ &a Nu&n, ambos de 1947, los cuales reproducen idh- 
&%EU contenido Ilterat,. rsiimpltmente cambiando bs titu- 

- -$&es, que gno dejan lugar a dudas: al Archivo Nacional 
- urnafampk obm de difmidm (25 de enero) y aEl 

&EN malkx5 en el afia 1946 una intensa labor de &fusidn 
' x  '~e~~tura t  (3 de septiembre). .- a! 

e for;ma igualmente valida, cabe r e s d  en 1954, el 
5 , .elato.de la mudarizia de los fandos a la nueva sede del 

uo, y la irísistencla de que ~nizkguaia p W d a  o con- 
:<. r.batiempo*m afect6 dicho proceso, como suele ser habi- 
. I  $hial en los testimonios de la época. El director en aquel 



momento, mgo Mvatón recono>~ería en 197024 que, a 
p&&l 'de 1 % ~  &didas aiioptadas, ahubo tremendas con- 
fusiones. y pr~B%mas) que Eo pudimos evim. 

U p  lectura entre lineas de loa editoriales y noticias 
dd SbMn ddZ Archivo &I 8ej.k Ñcsción, Phdpa l  ór- 
gano de extensión institucjonal, nos permite enkever, 
CD~JIO se. ha .,@&o, ,alguna& ,d*dtades. 

En p&na.~ugarF los abm W t e k k  cambios. introducidos 
en h le@sk&dÓ~ y Fdjjurios ám5itos de competencias 
.d& Archivo, v e x & & m  que no .ha de mbáñm, si se tiene 
.m ~umAa qwe.1d!uran.te. el &gimen de Zlrujillo Eut co- 
k+ Wsiofi y. ,sepParaWdn ,de S e c r M a s  de Estado, 

pm periodo? a. ~&@;hsta  menores al. -0. Aunque, en 
#a .est~sl :casos, ia irida hst i tmid  ,del Amhivo 

resulta iiastank. &&ible, .lima 1 Atención que la k- 
gislaci6n de ;1935 sea moMe'ada d Mío, 'sustituyendo 
a la Ley 912 y a su Reglamento, por la realmente vigen- 
tede .6:bdy abril.de dBW3 ,ot b y  &Ó&jL,~com d Reglamento 
d&hi%'o, d e a t e  Q&reto 31590-bis. 

11 

Esto' Decreta fue re~Scado en T998.7 [ D m t o  X 785), y 
1942 (Demeto '84). eete seando &so, la modifica- 
ción r+&& 9cb'ñsia~B en [altmar el esquema de Cla- , . 
sifiqación generd ,de fandos,, para introducir en el 
acápite J (~efiodo contempor&e~}, como fondo especí- 
fico, la #Era de Trujillo~, a p a  de 1930. 

Otrh rii6áEcatiOn muy signiac5itiva: d. Reglamento se 
plantea en 1942, en dog mo:rnirntos,,~ abril y octubre, 
modEcado.d m o  ,introducido :en 1937 (Decreto 1785 
ya .citado) ,. xelativp al envio :obligatoria cada mas de. enero 

( L b  ' .  - ' 1 -  I ,._ . . ' , 



de la documentación de las Secretarías de Estado. Es- 
tas dos modificaciones fueron planteadas en razón de 
las controversias surgidas sobre el envío de documen- 
tación de las oficinas del Estado, así como por las limi- 
taciones de espacio que nunca han dejado de acompa- 
fiar ,el devenir del Archivo. 

Por dicho motivo, en 1947 el Decreto 4678, a pesar de 
los esfuerzas ya realizados, suspende temporalmente 
la recepcion de documentación ~ficiai.~~ El vacío de una 
década sin que fuera posible remitir documentaciiin 
alguna al AGM tal vez se encuentre entre los motivas 
de la creación de Archivos propios en las Secretarías 
de Estado de Relaciones Exteriores, y de las Fuerzas 
Armadas, las males, según CassáF6 dejaron de enviar 
documentos al AGN en torno a 1945 y 1950, respectiva- 
mente. 

. . 

En el marco de un régimen tan pretendidamente im- 
pulsor de la Cultura, llama así mismo la atención, las 
f id tades  atravesadas para consolidar un espacio fi- 
sic0 na la altura de las metas trazadas para el Archivo 
de la Nación. En 1935, mediante Ley 10 1 1 se ordena 

25 A. H o w - V e r a s ,  M u & n  le@-admini-tiva del Arcbi- 
W %md de IaN&nm. =ENi año XXXVII, no. 110 (19941, p. 18. 



en 17,938, en el primer mntmero del Boletín del Archivo 
General de la Nació% se incluye incluso una ilustración- 
piloto de los locales de lo que será la futura sede co- 
mún, al parecer inminente, del AGN y de la Biblioteca 
Nacional, visuakándose integradas físicamente ambas 
instituciones. Corno proyecto conjunto para ambas ins- 
tituciones, melve a ser ahuñciada en 1947 su incl u si6n dentro del programa de obras a re- en el cita- 
do año, de acuerdo mal~.discurso presidencial del 27 de 
febrero de ese año.a8 

Findmente, .en 195 1 el Director del AGN, Ram6n Lugo 
bvatbn, expone al Generaí~mo las precarias condicio- 
nes de operación del Archivo, y el riesgo de ser- víctima 
de plagas de insectos o-de :incendioigq Como cita Holguín- 
Veras #no sera hasta enero de 1953 cuando se da inicio 
a la *construcciiin del local que hoy ocupa el Archivo.. .u,?, ; 
y en 1954 cuando se prociuce la mudanza a la sede 
actual. Como: dato d o s o  (consignado> en el BAGN de 
ese Año), reflejo de. $a dualiaad entre, ila perspectiva 
formril y dficiosa del poder dominicano hasta nuestros 

l d í í s ,  la inauguración oficial, llevada a )cabo el 28 de 
febrero, tiene lugm sobre un edificio vacío, ya que la 

l mudanza efectiva se produce de >abril a mayo de e@ , A 
.< . 

mismo año. 

Completando el análisis legdativo dei momento, la crea- 
ción de una C&Ón Asesora del Director del Archivo,:-. 
isitegrada por s u b - s ~ o ~  de. Estado, parece coheren- 
te con la perspectiva de control autori- tan apreciada 
en el régimen, pues en el m i í d o  3 del Decreto que crea 

1 

28 BAGN, año X, no. 50-51 (mero-abril de 1947), p. 2. 
29 BAGN, a150 XVIE, no. 80 (enero-marzzo de 1954), pp. 18-19. '1 I 
30 Hoiguir-Veras, %voIuciónw, p. 14. . I 

31 Decreto 1478'&&4deenemde 1936,rectificadoen 1945y 195@!' . 
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la. ,&a& ,&misión, se .establecen obligatorios *sus dlc- 
t&nenes @ .decisiones, que deberá ejecutar el Director 
&l s h c h i m  General de la Nación#. El artículo 2 esta- 
biedi'a pbmiqmente (sin participación del Director del 
WMvoJ, misión de esta Comisión, 

n- @ ,idtMp\k :Y .*,c:i ! 11% i .e , +  LW,? .ti.: I 

da) determinar 116s documentos del Archivo General de 
h. NaÓn que deban ser conservados de acuerdo con 
:la lq lamer0 g12 (.,.) y 

).:ordenar la destrucción de los documentos que no 
.ap&ten ,ser: .con~emados para las fines de la ley#.32 

A;,pgsp del dewado re.speto a la legalidad vigente, no 
h&,du@ del .énfasis en el control político. El Archivo 

,.de la .~achn, a pesar del indiscutible respeto y 
&.que se rodeó su quehacer, como kstitu- 

ci4n;~bliea no estuvo al m q e n ,  pues, de las conko- 
ver& &l &gimen trujiliista. 

a l  

qo@o unan mqeatra m&, desde el punto de pista Esto- 
fiogrmco, de estas limitaciones, resulta obvio que el 
abor,daje de la historia contemporánea siempre iba a 
@$@@atar mas, escoUos, que el anaüsis de un pasado 
'G~loni& plagado >de' fuentes valiosas que el Archivo, con- 
iüri,b,~Ó. %a, re,scatq, pero sin cuestionamientos al pre- 

pofitiqo- ,de la gaeón. &n correspondencia con e,l 
"bgjo-irimd-,pit~ndidamente~ ilustrado del Ré-en, una 
Wa-ilad ,o, mevos aorghicas se convirtió en 
U F ~  as&r@é@c,a. dei, &N, al seMcio de una llectura 
~@gi@hc.dlJa Esto- e o m  nunca m e s .  se había visto 
en, el ,país, 

<=.te tvqtidu, para un Estado que no dejaba, poiíki- 
Crn&nt6,  ~ing64 cabo suelta, conviene visualizar el, 

'$,,. 

1:=G$1+ 1, no'. 1431 de m- de 1938),#p. 25, 



apoyo a algunas líneas de 4nvestigacion y andisis de 
fuentes; cuma las referidas al proyecto de 1871 de ven- 
ta de ia p d s u l a  de Samaná a los Estadós Unidos, en 
el marco del ~iacionalisrno del régime~~ tmjUsta. Pue- 
&e apoyar esta posición el hecho de que la publicacion 
de estas fuentes en el Baletin del Archivo, en diciembre 
de $960+ con caracEerm -monográfico (algo insdito en la 
primera época del BAGIV),. ocurra en un momento de 
m- tensi611 entre República Dominicana y nuestro 
vecino del Norte. 

A 10 interno .del país, Wbién el 14GN reflej6 -o de 
los rigores de las luchas intestinas que debilitaron el 
mjflato en '&u&' posttimerías, o'sttnMdb; el ttiste pri- 
vilegio, común -a niuchas instituciones y personas de la 
@oca, de ,ser protagonista de El Fofo Riblii=o efi la edi- 
ción de Els&fibe del 13 de agobto, de 1958. Como 'es 
sabido, esta -conocida sección se 'encargó diuante años 
de aelevarn la chiamografi& a- cñtegofiBfiB soci~-~oiífica, a 
base de despr&ügar, hfbdadamente, a cualquier ins- 
tihicióti de la que el' r&gi&en quis'iera poner B prueba 
su lealtad. 

La respuesta en el mismo petiódico se produjo en sólo 
48- hora$, cargo~:dd rnismd Secretario de lo Interior, , , 
m-o responsable del AGNj negindose rohindamen- 
te la alegada corrupción en el supuesto uso, para h e s  
persodeg, 'de docwentacidh del ArcMto por parbe de 
altos furr~:iondos #de la institnción. Otras Wcultades 
del ,AGN eh aquel rnamento G ijbn ,recon~cidas, en cam- 
bio$ $;en lh citada commic&i6n, 'meredendo la pena de- 
tenerse a tomarlas en cuersta. 

Efectivamente, a la ,altura del mes de agosto de ese 
&a', se reconoce que a h  no habia salido a la 1112 el 
primer ejemplar del volumen correspondiente a 1958 
del BAGN, ap~~blicación-enseñm del. AGN, y que se des- 
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taco a lo largo de su historia editorial por mantener 
una periodicidad de cuatro ejemplares al año {en 1940 
hasta cinco), reducida entre 1943 y 1947 a tres (tal vez 
par limitaciones derivadas de la econornia de guerra 
impuesta por el conflicto mundial). 

En los años finales del régimen esta periodicidad se 
altera de nuevo, nuevamente reducidos a tres ejem- 
plares por año en 1957 y 1958, y a dos en 1956 y 1959, 
hasta la publicación en 1960 de u n  solo ejemplar (nUrn. 
103) manográfico sobre una temática ya comentada. En 
el complicado año de 1961 no se publica ningún ejem- 
plar, y en 1962 se vuelve a publicar un solo número, 
que cierra la primera época del BAGN, durante anos, 
ihasta 1976! En ningiin numero del BAGN suele haber 
explicaciones acerca de estas alteraciones de serie de 
pzrblicacibn, por 10 que solamente podemos establecer 
diversas conjeturas en tanto surjan otros datos. 

Al tratarse practicamente de los mismos funcionarios 
a cargo del AGN, en diferentes posiciones durante dé- 
cadas y demostrada celo, no es plausible achacar las 
discontinuidades en la publicación del Boletín a descui- 
do en sus funciones. Mas  certero puede ser establecer, 
dado el rango de tareas, especialmente de investiga- 
ción y divulgación asumidas desde el AGN, que existie- 
ra limitación de personal al respecto. De hecl-io, en el 
BAGN de abril-junio de 1948 (núm. 57) se ofrecen ex- 
plicaciones (inusudes, s e e n  hemos mencionado) acer- 
ca de1 retraso en publicar el índice del BAGN 1938- 
1944, enviado, segiin la citada fuente, a imprenta, dos 
años antes, y sujeto a laboriosa revisibn. Finalmente 
en mayo de 1949 se da a luz esta valiosa publicación, 
como reseña el BAGN núm. 6 1. 

Este tipo de dificultad es ampliamente excusable, tra- 
tándose de los años de mayor producción editorial des- 
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de el AGN, sin parangón. Es posible entender, además, 
que &stieran dificultades presupuestarias, imposible 
de revelar públicamente bajo el régimen autoritario, 
extTemadas en los ultimas años del trujillato, debido al 
bloqueo de la Organización de Estados Americanos 
(OEA) . 4 
Más extrañeza causa, dentro de la citada explicaciiin 
p~biica del Secretario de Estado de Interior, el recono- 
cimiento de la existencia de goteras, en un edificio con 
apenas cuatro años (11) de edifxado (res completamen- 
te cierto que cuando iiueve el interior del Paiacio (.. . j 
se moja a causa de las numerosas goterasa), asi como 
la existencia de comején (uno .obstante las medidas to- 
madas (...) ha sido imposible emadicarlosn (sic)), como 
presagio fimesto de las siguientes décadas de vida del 
AGN . 

2.2. R e h c i o n e s  y activos del AGN (1935- 1962) 

Por 'contradictorios que resulten algunos aspectos des- 
critos ,de la vida institucional del AGN durante este. 
periodo, no cabe duda de que éste se trata del único 
momento hasta nuestros días, con una trayectoria 
instihicional estable, y mayor volumen de producción 
material. Hemos establecido en el año 1962 el limite 
de este periodo, por ser esta 'la fecha del ultimo Boletín 
del Archivo prácticamente  correlativo^ desde su funda- 
cióa. Las realizaciones, descritas como procesos y pro- 
ductos, podfian sintetizarse como sigue. 



h c ~ n r ~  DE LA NACI~B: 559 
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ción del envío de documentacibn 
al AGN 

e institucionaliza la remisión o Mcen- 
t-raliza~iórin~~ de documentación desde las Oficinas del 
&tad~.-aI AGN, estableciéndose normas de procedimien- 
to, p m ,  ello. U normativa originaria (Ley 912-35 y su 
&g.ipumto) detalla el período de vida del documento a 
p*~.~del. d esm sujeto a envio (a partir de cinco años 
de .pí'oducción), y la fecha anual para enkegar fon- 
.dos documentales al AGN [durante el mes de enero). 

El ,&do Reglamento 1316 de 1935, en su artículo 3 
de&-@ cqáies san las Oficinas y Dependencias del 
-&do, ~bqcandp todps los poderes que vertebran la 
.Repabliwj, ~ o x i  excepciCin de la misma Presiden&a, que, 
a partir ,de ,esa. fech,a habrja .detenido. la afluencia de 
'fopdq.8 .dp'A:G?l bata nuestros días. En su obra de 1996, 
r e @ o  al..,m&o de documentación pública, Cassa se- 
;& que ahaa sido exonerados. .. mediante dispasicidn no 
@mizq&, el Poder Ejecutivo o Secretaría de Estado de 

- la Fkqsidencia, así como la Secretaría de Es,tado de las 
Wemb .-das, que cuentan con sendos 

Trw,la aprobación de la segunda y definitiva Ley 10.85- 
36, &l ~g~lamento que la ampiía, según la naturaleza 
hsWucional y función social de la documentación pro- 
.dud&, hwta 10 años el plazo de. remisión de fondos al 
4QW Pira l<as Alcaldías Comundes, y hasta 3,0 &os 
p@ .@ institgciones, del Poder Judicial (excepto las 
quq4 ,ie di& a continuación), quedando excluidos de 
obQga& de remisión 

epoT mnsi&erarsé siempre en actividad, l h  siguien- 
tes. oficinas: El Tribunal de Tierras y sus depen- 

33 i*& ,-o&, p. 27. 
W ?Bid, p. 44. La cursiva es nuestra. 



.'clencia~; las &&as '&e re2@stradores de titulos; 
las direcciones de regfs&o y conservaduñas de 
hipotecas; los oficiales del estado civil.. .los tribu- 

. d e s  de comerci~~~?~' 

A partir de 1942 tenemos constancia de. m formato de 
Remis&5n de, Dbcumentos al ArchivoL General de Ea N ~ d ó n , ~ ~  
que d e a a  la Oficina~y lugar de procedencia de los 
fondds, como enaabezado &a una m& que consigna, 
en este. oden: No. del legajo;. !no: del~wpediente, asun- 
tos de los d o c ~ e n t o s ~  ,no. de pi-s (documentos), y 

Al dorso las instrucciones ordenan la. forma de 
prepaYar cada l~gajo (con no  AS de e& pulgadas de 
gr&ór)l y tons3gnákiOfi d e  dae'ds- &tknios, que h~clnian 
visibles; junta al ~1fmem de legaja; ,el' d'd priiper y dti- 
ms' .&xpditen'tre !enwíelto. Lbs 'inventar$os de' rernisio- 
nes; según .&te? fomato, haii ae c o n ~ 1 ' ~ e  can la: fe: 
chá 9 fi-a -de quieri efecuta, El fbnulario ~onciuye 
reorirdmdo 1- plazos para csnsewar documentaci6n, 
s e a n  .el h ~ c ü l o  S ..del R e g h m t o  ael AGN . 

Previamente a. este fbrmato oficial, inventarias obser- 
vados de o b s  depen&mci&s del: Estado, como los en- 
viados por el Ejército Nacional, entre fines de los 30 y 
40, se ~ e g h  p8r un fbrfaato de registro de datos 'muy 
parecido. 

En este periodo él 'Poder Süd'icial lieg6 a estruehirar 
nomas propias (de m-hivística, como un sistema para- 
lelo: D e  h8kh0, la kgiilaciirn del AGN carécía de orien- 
taciones 'felatívás a h oig&&aci6i1 de, los archivos pro- 
pios de cada institución, salvo .la obfiggción de entregar 
invenwo de toda documentación enviqda. La Revista 

35 Decreto 1590 bis de 30 de mayo de 1936, art. 2. 
36 FormuIano F-91, aprobado por el Contralor y Auditor ,General de 
la Reptiblica. 3 de novieqibre de 194E. 



j-B&Mcana+ en su ejemplar del 1 de octubre de 
198% .lpaata:.'g. modela con detaiie la orgahaci6n de los 
se-0s. ju&pialesc sujeta a una Dirección Técnica de 
&&iv~s~de :la Procuradmia General de la RepUblica, y 
con r@ propio de archivistas. 

~ t m  %spo&i6nl importante por BU impacto en el al-- 
ce ade XO'S) foados del AGN, lo constituyó la legislación de 
194.4 .que estableció el envio de copias de la- documen- 
ta&~%. >de, las .@ficialias de Estado Civil a Ia dunta Cm- 
tral EImt~ral del DisWto Nacional, y no a este Archivo, 
como hasta d momento se había realizado. 

Re31pgdf Q' a Ala. ~e~"p'onsabílidad de nuestra institucióh 
sobfelqud b'ridiis -custodiados, la Ley 1085-36; en su ar- 
tiat30t'&lI@thb1eCe Que d e l  Director del Archivo General 
de lh Radioni t@en <actuará bajo la dependencia ditG'c- 
ta d e ~ k  Skóretwia &e, Estado de lo Interior, Policía, 
Gii-. y-]M&&, ser& cónsiderado depositario 1:egai de 
tddB9.klbs' do*c'utpex~tos, (expedientes, r egisbos y papeles 
m'le se'm leWega:db̂ s pafa su custodia. M 

@&&&m .h wp~rmcia  concedida a la documenta- 
&dn. pGhfia, la m; -l&lO .& 1338; d d h e  en su articulo 
I S@ i [ ¿ 3 8 ~ e n t o s  mdonalesw como 

1 ' 8 .  

S dfigindes &nanados de díí 10s Po- 
id'&&&~1%~~aois #(, . ;) de llos actos. emanados de los 
'~~hb%$We&os pfi'liilieost; de los actbsl festivos a 

@j$ff3cw&f.af la Repfibli'a y a la . b m f i n  
= rdkP S. mbkícy pablico (. . :] 9.. todos las documen;. 
'' W-d ~ ~ ! @ O ~ ~ ~ & I + $ . I Y  a aspxitos. de ikrteres histórico 
. b t  $ @ ~ $ @ %  \.h'&y& t a d ~  pad'p&ciGfi oficial 
: ~ ~ o % ~ c T s ~ ' O  st@resentantes dei Gobierdo de la 



La citada Ley: estabiece además que alos documentos na- 
cionales son del dominio público de la Nación~ (articuio 
2), que el Estado puede reivindicarlos en todo mamen- 
to, asi como las csanciones para el incumplimiento de 
esta noma. Por úitimo, según el artículo 4, ael depósi- 
to, conservación, comunicaci6n. y consulta de los d m -  
mentos nacionales, se hará de confurmidad con las dis- 
posicioaes, de la ley no. 1085, de fecha 6 de ahrii de 
19361 vigente-, que otorga, de este inodo, cierto 
papd rector de 10s archivos ,(o de la docwhentación pú- 
blica) del país al AGN. 

Independientemente de la función que desempeien las 
fondqs, el conqepto de udocumeírton que se desprende 
de la legislacibn revisada se restringe a #papeles ma- 
nuscrito.~ 0- impresosn, en diferentes tipos y categorias, 
come s,oparte predominante. Sin embargo, el AGN de 
esta época empezará ya a organizar, a partir de dona- 
ciones, una notable fototeca, aai como una mapoteca 
(tanto ,de origjngleg como de copia~j,, y, a partir de la 
década de 1940, una colección de rnicrows. 

Orgamhción de fondos 

Esta función centrai del quehacer 8t"cEvlstico da nom- 
bre a la Ley 912 .de 1935, y a su modificación de 1936, 
al denominarla como #Ley de Organización del Archivo 
General de b Nac86m; En toda ocasión, el AGN de la épo- 
ca exhib-irá muy orguiioso b que se expresa como Norga- 
&ación cientiñca y rnetodica* de sus fondos, en el es- 
píritu de un titular de la épo,ca: #El Archivo General de Ea 
Nación dejó .de ser un depósito de papeles desordenados 
para adquirir la orgqnimcidn sistemátim de esta era depro- 
QTeSm .37 El reglamento de la ZRy de 1936, como primer 



~ & ~ , p l O g Y e  :de su 8artt~uiado, sitúa el titulado aDe la 
&g9!-n &l Archivo y de la mnservacibn de sus fon- 

' da'&, uniendo intimamente ambas funciones básicas 
,&d, .&@N, 

ih ,wrg&ikaciiíxI 'f"oSislia1 ~egiamen'tada en 1935-36 (vi- 
+'g&it@ +e, pos  tan^), se estructura en diez grandes 
.&d$i%ibfi%~~~, &rir"res'yj'ondiexiteS a los gráInd'es periodos 
&'t8&~s. ab1: Gsado colonial .y republicano. En 1942, 
!&, @&%O 84 *de ununa nueva .secclijn, comsp~ndiente 
d periodo que se abre a partir de 1930, auto-tierrami- 
nado. rma d e J ~ j i l h * .  

I ' . , 

Este ,crite'rio historicista, según las kvidenc$as recopi- 
l a d ~ ,  m. ilegaria a aplicar* en la pthctica, a ppar de 
que no, se 'ofrezca en ninguna normativa o' dmumegto 
i&ufuc&nal dé la E$o<a un Cuadro de ciasificacin, al 
ti30cio8 %by fd eeritéfideihos, orgaaizad'o afici- 
nas prnductma de documentarcik, y esquematizando 
i12 $eJadíes jerárquicas. $=&VD, alaro está, Ia des- 

1:;. *-A. ' 4 

b b u@ q*á '10 Que sé entiende por OfJcüias y 
~ $ k n ~ & c i a ~  Estado, nomada en el articulo 3 del 

; l & ~ e f i ~ b  gd A ~ N .  

h este $eWda,, el artfculo 5 de este Reglamento esta- 

el mismo), en 
orde~acion, y catalogación. 

un docu- 
pertenece, es decir, 

quLj&'to @e. doqgp=ntos guarda estrecha rela- 
,, @:p, l$~*.~í!$r&i~ck$d~ deb,e Constar ke tantas divisiones 
, Iq ;r;eq~era, .. la natyrafeza >dd fondo y la buena 

del Archivo.# A continuación se propone, 



a modo de ej>empl.o, un documento adscrito al afondo 
Judicial*. I 
Una odentación acorde con el actual enfoque archivístico 
.de ~rganizaciiin basado en Oficinas productoms de do- 
,mentas, se empieza a p e a  :desde el inicio de esta 
etapa, pues ya ea -41, con motivo del traslado del 
&GN a su primera ,sede propia, se. describe la disebu- 
.,ion espacid; ,dd edifwio, .en ,cq3a plasta superior se 
sfg-ban . nh pfi&pa&s secciones del Archivoir, de esta 
rnaqera.:? 

A- Presidencia de la República y Relaciones Exteriores 
B-Xri.tqior .y Padicía 
6- kgiciones y Coqsdad~s 
D- G-uerra , y M M m a  
&.~usti~ia e Instmcci6n FúbJicia 
F- &@-u0 A ~ t a m i ~ n t o  de S m o  Domingo 
G-Coggqeso ',Nacional, 

Eh la pl@a 'infedPr del edificio. de la calle Arzobispo 
fiouel se 'resha iambi&n la existencia de otras seccio- 
nes, al parecer $e menor importancia, se* el citado 
Boletin: Hacienda, Gobernación, ' obras Públicas, Alcal- 
dias, etc. 

Este Criterio dk org&a:ci6n por Oficinas de proceden- 
cia se m.mtieiie al wbát;' el ,AGM a su actual sede, en 
14~4, preparada: @ar;a #reEib'ir y co;ns'emat en él, sepa- 
rada .y orgahhad'amente pok r k a s  de la Administra- 
c i h  Phblica todos '16s fondos. ..#.* La Zlasrna 'fuente n- 
'S& efi oba fuga9 la #or&f&aciQn, por &cretarías de 
Estado, de legajos y expedientes, numerados, con sus 
%ventarios r 6 s p e c ~ s  de documentos y ~ R , ~ . . . I '  3- imeu  ~ i -  

39 BAGN, aiioV,nós. 14-16 (enero-juniode 19411, 
40 BAGN, a30 XVII, no. 80 (enero-mm de 19541, p. 
41. a d j ,  p. 8: 



; @& - ,. .m& [de. 50,UQO los regajos que conservaba .en 
,:&S& *b@ebito .d. AGN.. a: momento de v 6 w s e  la: mu- 
, ,*ga-la nueva bede, leli mismo mGN, en m siguien- 
iñ&i**erob o%-el datbde a60,000 lemjos de docu- 
#~-I&s$; ~sabre -1t54000c v d ~ e n e d  en& libros y foktos > .  

. -@&&!.$%blioteaa y Hemeroteca#, 42 

r ' iy .~i?&Yk ' q 

B p n  &(&b&t&só- iSimggrd .del Secretario de Estado de lo 
&i~tetiS~:, (Sin: sd?urm Pidardo, se* que 
: I ', 

4h. ,srg&eióh científica de la .ihistituci6n (. . .) ha 
p d t i d o  consemar en forma cataiogada y >de fá- 

- 1  .W.~utj&aci6~ los! fondos comspondientm a todos 
i JJ !d&pwkme~tos del ia Ad~~d~istraciofi oibgca 
, I ,& ; 4 .el . oraen. siguiente: 103 1 de R. &teziores a , 

. ,del $845; loa ,de Guerra y Marina .a. pa~$&, de 
n u 3ii&s;3q1i':h \de f i t a i o ~ ,  Poma y Justicia $e Inatruc- 

I 18. ?&m Wlida,.a par& de 11865, A partir de la =acta - 

fecha' de 'SUS: resp,ectivas cpeaciones,, 10s .demas 
. W . s @ i o s  antiguos y los de todas las Secreta- 

(de. .Etadol &tabhidos mas tarde, .hasta la 
-fe &a#, a. 

.~ll"!,51,; ,, . : 1 I .  

iol im I Ig5%$6: 6:6:iri.e1Madas Jas: ,materias aetáiiqas, en todos 
i *~Ih~j~depB~@bs, !se -dio por .fin a la #redi&ib.xaci& !de 
.x,a~p~&k&sog -fo~d~s,:dc1'. kchiw):.en. los \depósitos :<que9 #han 
+ ~ ~ r ~ i g m d o ~  a , d a ,  SSekrethria de E&ado y sus - de- 
Li @w&kMZi@skM6 
~ , - ~ ~ - . I ; J . X J ~ ~ , P ; I ,  , :, 

-,.m&aqtq pm.h i oxddfiOn especiñca de, los fondos: el 
*. 4@bghr6$-:dd \R&Bmento pauta #mi dsmo la forma ,de 
- : ~ w * : I a  simba y nwneracid~ de domqmnbi 'den- 
L ' &rfil;ik, ~qaida Leajo51 -&tqbleciendo .uin&spens.able, no 

'. !-44.'{ , l b  t 



deshacer los fondos a que pertenece un documento, 
para ordenarlo alfabética o cronolÓ@camente t .  ..) El ar- 
chivero t ra tara  por todos los medios de conservar el 
fondo primitivo e imprimirle la organización racional 
que su experiencia le indiquen. Segftn este articulo, si 
los documentos tienen una signatura incorrecta, al po- 
ner la nueva, ha de mantenerse la original. Este inte- 
rés se aprecia igualmente en el articulo 11, que orde- 
na que la clasificación de fondos formados por copias 
de otros de archivos extranjeros, mantenga la clasifi- 
cación de origen. 

La  tarea de organización archivistica establecida con- 
siste en  la catalogación, que esta norma legal (articulo 
7) sub-divide asi: a) elaboración de inventarios de los 
legajos de cada fondo, y b) catalogación en si, como 
descripción sumaria y completa de cada documento. El 
reglamento establece así mismo los datas  a consignar 
en las fichas o papeletas de referencia de los catalo- 
g o ~ .  EI Director del AGN (articulo 9) dispondrá de un 
libro para asentar los inventarios de cada fondo. 

Como evidencia de esta tarea, el BAGN publicó a partir 
de 1938, y de modo regular durante dos décadas, hasta 
diez de estos inventarios y catálogos, de algunos de los 
fondos mas valiosos: Colección Lugo (inventario de trans- 
cripciones), Registres de Oficidias de Estado Civil (in- 
ventario), Colección Coiscou, Col. Alemar y Documen- 
tos procedentes del Archivo Nacional de Cuba (Catálogos 
de transcripciones y mapas), Documentos época colo- 
nial, Anexión a Espalla, Archivo Real de Bayaguana y 
Libros copiadores de Oficios de Relaciones Exteriores 
(Catálogos). La publicación del catalogo de estos dos 
últimos fondos se ha mantenido hasta  1984.45 

45 Véase BAEN, año XXViI, no. 107 (1984), pp. 25 y 32. 



,En relacibn a inventaríos de fondos, en 1944 se conciu- 
ye uno de b s  libros copiadores de oficios, actas, pmto- 
cnlíís, etc., que arrojd un total de 4,476 volúmenes, se- 
.@ noticia publicada en Lu. N~cibn:~ que c u a n a c a  estos 
libros por oficinas púbfi~as, e infama el inicio del pro- 
cesWento archivistico de los documentos (no tncua- 
ldemad~s como libros), que, se* la misma fuente, com- 
prenden un mayor número. 

Por último, las normativas legales comentadas estable- 
mí 'a forma dé archivar documentos (como expedien- 
tes #que conforman legajos), y la disposición fisica ,de 
10% mismos en estantes y tablas, con detallados ele- 
mato8 de identificación externa. Las especificaciones 
,d iUd& sobre -la forma de guardar y conservar docu- 
:matos ,que sden de los paámetros estándares, bien 
pór :sgs .dimensiones o carácter (mapas, impresos, etc., .) 
.m&indicari que el orden fue una preocupación funda- 
mental del AGN dd momento. 

El florecimiento de ,la acumulación y organización de 
f o ~ t o s  ,E& este periodo, tiene su contrapuflto, no obs- 
:@te, en lo que Cassa denomina ael protagonismo exa- 
gera.do del aparato  estatal^,^? en relación a la docu- 
mentacibn eontemporánta al momento, y que ha 
marcado la identidad actuai del AGN, m cuanto al al- 

.y contenido de sus fondos. 

*Hasta la independencia, cada uno de los fondos 
imgorkantes, como -máximo contienen no muchas 
d e ~ a s .  de legajos, mientras que durante el régi- 
men de Tmjilio se suman por miles (. . .) Con todo y 
el enarme progreso que se manifestó en la emi- 

d ~ V Q  General de ia Nacidn fue terminado un laborioso 
Y aeü:invm~o~, La Nadó& 10 de noviembm de 1944, p. 3. 
47 CwsA m*, p. 23, 



, si6n.p .rieo~samkciQm de fuentes no estatales, .no 
tada$ l& ktikucioxxes snantenia archivos y la 
mpda 9d&cuidmnl 1 a : o ~ c i Ó n  y conserva- 

. -,& c~s;$~íi,dbs, .trasi: perder :utZiidad operativa~.a 

. a w e r r t e 5 ,  j m o  a -10s pmcedImicntoa y estrategias 
r emfl&agl6~s,~ sabe destacar que .la arganiaacibn de los 
fondos s i emp~  estuvo vkmhda a acomodación fisi- 
:ca de 10s Ebro8 y legajos del Archivo en la infraestruc- 
ma-wnfbIe . t :  a ca& !épm. En 21930~ ,el modeto Ar- 
i d i i w p  N&onJd ~misttnte se . edcanlalja ubicado en la 
planta: baja .del; ,-a~üguo Palaci~ de IMacbnes Exterio- 
.SS," sf-dh movil&aiib a tres; salas de la planta baja 

' 1  del# redikio que 1 .albergaba enton~bs .la Secretaría de 
Estado d e G h e m ~  piM-, &enté a la: Pbrtalm O= 
~(jje . .MImmo ~ S ~ : C W  c& Colón, hoy Las 

: X%mw) .,.@ej@n lp cita&.fuehie, ya em.-Este local se 
!ipzo&edió .a M&r ma 0rga&a~2ón -mas estricta del 
.Archivo, 

-. 5Wk1 t g l t  y . < C Q ~ O  r~e&~,d  -BAGN (de1 citado año, d 
:k&vo:&~~&aI-,de l;a=;Nacidn, f ~ d q p i d o ,  con el apaa- 

k g ~ ~ ~ ~ & i i  muda J sila hstala~ones . a la call~ 
:&2bj&pb,:iNouel+ ,b &* m a  (mtigw 
~eeiden&~iae~d@h& Ad%iam=Aybar viuda Ricart, y hay 

-. & & 2 7 d ' d a  lTWmíixi~axm de I~omgrch). La inau- 
s ~ & h ,  d 1% de eim+i~dd:&tado añ.0,. coa asistencia 
:de1 ~ ~ ~ w ~ I I  de. la Rep9blim DR. -'koncoso De la Con- 

' !&a$* mtfatk-6 que BE. -@'ha-. &or @mera vez en su his- 
to&<>de m lo& propio ,e .indqmdiente, en. de los 

i>kmcios- mas &lidos. y iS~tu@sosi  &e la (~é~pipal de la 
~Rrspablí~a.. .,.S 



.S;~@I :la citada fuente, el edificio contaba de dos plan- 
tas .cornp1.etas, con salas en las que se distribuyeron 
las oficinas administrativas, los propios fondos organi- 
aadoo por .Oficinas gúbiicas, taller de encuadernación, 
,&a de investigadores, y, en proyecto, Hemeroteca y 
~B&lioteca. 1952 estas dos unidades acaban insta- 
&dose en da temaza del edificio,51 cerrada y acondi- 
doa.a-dwpara albergarlas, como testimonio de la preca- 
riedad .espacial qul: de nuevo perseguia al AGN. 

Éfe6üYamente, pronto la capacidad de espacio de este 
edificio- (queda desbordada, rnaxime teniendo en cuen- 
ta que::durete los años 40 se intensifican las adqui- 
sicion"es y. i dohaciones al AGN. Por ello, en 1947, el ya 
citado ,'Decreto 4678 suspende temporalmente la re- 
eep'ci6p de dócumentos de oficinas pablicas, Situación 

h 'que 'suspende d Decreto ,3006, de 3 de agosto de 1957, 
bes: 'años: : dedpues de inaugurado el edificio actual, al 
~t~hcl~A&.e .fa instalacion de estanterías metálicas en 
cada depósito. 

> .  
, . 

d 28 de febkem de 1954 se inaugura la actual sede del 
r.QR i(;d&io&ada, .según terminologia de la época, Pa- 

5 'IW:<dd Amhivo), con asistencia del Secretario de Esta- 
-.dolrde .Id hterior, y otras autoridades cidea y eclesiás- 
ticas; re~altando la prensa que cubri6 el acto las 
dinierisiones del ediñcio (3,000 metros cuadrados por 

Qna de. .ha tres plantas, dieciséis depósito3, con 
'E'WWU*, &63 mems cuadrados), p l d k a d o  para red- 

- %r dO.tiimefitaci$n hasta el & 2000, y considerado 



Según los testimonio8 de la época, todo el edificio fue 
p W c a d o  s e a n  criterios archivisticos, 

amediante un aiiteproyecto preparado por el inge- 
niero Consultor del Poder Ejecutivo, previas deta- 
lladas insmcciones que diera la Dirección del Ar- 
,chivo (...) Cada detalle de la estructura, cada 
aplicación de su :área, cada destinación de sus plan- 
tas han sido objeto de .especial estudio y ponderado 
planeamientoii. 53 

De m cara a 'mantenm la capacidad de recepción prevista 
de, fondos hasta el año 2000, Lugo ltovatón, director del 
AGN en 1954, detalla diíos después el procedimiento 
para dicho insistiendo en que el nuevo e&- 
cio del Archivo habia de tener apxoporoiones gigantes- 
ca&, brna se recalca en el informe del BAGJV de 1954.55 
Previameate había sido devuelta al Poder Ejecutivo un 
ante-proyecto que sólo contemplaba dos ,plantas. 

En relacian a la organización espacial descrita para 
1941, la ampliación de funciones y posibilidades se pone 
de manifiesto en el d a t i v o  edScio de 1954, a través 
de la re-distribucibn de sus departamentos y espacios 
de servicios, detallados se- la nomenclatura y es- 
tructura del momento: 56 

- la planta: Oficinas de recepion, fumigación, inspec- 
c i h .  y conse~~8uón de documentos. Laboratorio foto- 
@MICO. Impreiita y encuadernación. Sanitarios múi- 
tiples. Cinco depósitos. 

53 BAGN, -M, no. 80 (enero-mano de 19541, p.4y 17. 
54 Lugo Lovaton, *Seiior Residente", p. 35. 
55 EAGN, año X W ,  no. 80 (enero-mama de 1954), p. 4. 
56 a, pp. 446. 



- *&%plajlk Sala de Investigaciones y Ficheros, con cuatro 
'sdas pequeñBs: para, investigadores distinguidos. Sa- 
l6n: de' n- y ,conferencias. Dirección. Sub-dirección. 

con -su depósito .de aprovisionamiento. He- 
.mebteoet y Biblioteca, con su gran depósito awihr.  
. Ofi*as :de clasificación, catdugación y depósito de 
&imbfh~. i S d W o s  .para O ~ S .  A la izquierd~ ttes 

m Ldepósitow y . s , d W s  para visitantes, 

- <qa p m : ,  Q0.s grandes dep6sitss y seis m&s de gran 
Qapd&d. Bóyeda especial recubierta de ladrilios , ~QJL p,u-ggta de seguridad para documentos de gran 
va&l, vhj~$ór&o-ad&i~trati~~. Salón especial para 
~@q$~dtqg, e investigaciongs. 

E i ~ ~ y 9  ,F. , m Cwe, ,. de la Fundación IIjspanica de la Bi- 
~ & l @ ~  &J. Gonpmso ,de EE.UU., añrmaria que este 
gu$<o. edificio des: en  diversos aspectos técnicamente 
,@gjp~: .p,."p=8d~ que d Archivo de Washingbn~.~~ 

' * I , : ' .  i 

S ,E$ a -gQqcoe W, asesor del Comité interqme- &m d.e.&&vos, quien visitara el Archivo en 1948 y 
~m.agqp,.de .i$& (aun sin consumarse ~a mudanza de 
1.@4@u3 gdificia recién augurado), asegura que 
e&&@+ & , w a  .de. las mejores edificaciones constnii- 

, will,J@+,@ . .  4 qontinente .cuando esté terminado 
+ m se encuentran las e&cacioneq 

, k ~ ~ $ $  . dr$,.edi@ioi pero entiendo que hay planes 
. $@~&B&F &%tiva esa instalaci~nh.~ La mudanza alu- 

teetimoaiia de Lugo Lovatiin impiicó un mes 
@ ! @  .@ ,t$3sladLo flsica de los fondoq, y seis para un 
& ~ S d @ W ~ g l o #  &! b s  mismos, anaturalmente, sus- 

,- @l@dq,  -lag viaitaa dd pdbbo~. 59 



Pam 50s ,amhiFj,[3aás y precisos ~bjetivds :del AGN este 
éeuis :  ~del.cita.do*ñ.dd t4cnko a~fteamerimn'o: coba espe- 
cial a r&ci6rx. a los medios) y ~con&ciones im- 
pmsiic.dibl@ qwa qpewtividai, yrproducti- 
m ; F e  

1 ' 1 

Ea, ;este gmti.&, ld 'Di re&to@ del @oliivm; Btnmdn Lugo 
Lovat.6fi1 em~str dismirsu de huguf:aciirn+ asegura que 
proato eli AGM r&bijrSa u p r  órdenes ~upefioxes (...) el 
v-Q h@dd&po :$ . ~ c o s t ~ ~ ' ~ " l ~ e " ~ p o  que de kom- 
,*(& á.,,.,*&* fibtimei&;.*&@yd &d fumi- 
gat3"o~ 'lcó&&~WO'ri. $e \bAWj$iehfbs; &id&de$ eléc- 
k i ~ s : p ~ ~ & & a 9 s  ~ S O S ,  k@rea&, w e  Yh'gra icos,  
m~eblea espFciales5 es-tefiai's' .m'&tXliuas.. algu- 
nas de 30s dades.  &orar& en segar :a ser instdad~s, 
o XYO" Uegarh- nada, #Eil: - i@buá~ dc 'f~w '&inpItt&. D e  
la '-@a rn~tack y& he&os bfteeid0 de& bol)== 

lw&@aeS 8s 3~~ aaQui&&Gh, 

En 1955 y 1957 el BAGN detalla d reforzamiento del 
LrrbSrBY&ío ftí€b@&flcb :M KGWl constak .de dos 
-S b c m s  y. G 4& 'de -eso), -mediante la ad- 
qai&n ,& &. GowLN*' L* A- , para im- 
~f&y@ y ph.jraL&6$ ' ~&&l&yee~db"e&fe~ cgmcir i  
@%&O: .[~e'1~ pwek slequipa (de 4 lk-a d6 '.mimo- Iiab'La 
&ai+d- !& men'ifk-4;r 17 'a - mm- 
pr&SiB '@&ente ~ f i ~  ld-a ci>p~a&jr*, m a  a- 
plibdibhi 9 = -F de la fina ~l;d&&ae la época, 

I ' 
8 .  

. I 



ARCHIVO GENE- DE LA NACIÓN: 
ANTECEDENTES Y ETAPAS DE SU HISTORIA 

Régimen interno de funcionamiento 
y custodia de fondos 

Para un adecuado control del uso e integridad de los 
fondos, Ea legislacion de 1935-36 regula también pau- 
tas para el manejo documental. Se establecen, en pri- 
mer lugar, notables restricciones a un manejo indis- 
criminado de las fuentes. 

Según el articulo 21 del Reglamento del AGN, cada in- 
vestigador sólo podrá acceder a un documento, pero no 
al  legajo completo. De este modo, la tarea de investiga- 
ción quedaba limitada más al anáiisis que a una selec- 
ci8n de fuentes bajo cr i t e r i~  propio de autorla. Solo se 
permitía realizar copias manuscritas y fotostáticas. 

La imagen institucional que el AGN proyecta a la socie- 
dad, por otra parte, insiste en el carácter del Archivo d 
servicio no sólo de estudiosos e investigadores, sino 
del público en generd que se interese en su ulabor de 
difusión  cultural^.^^ El Archivo de la epoca, no obstan- 
te, no contemplaba el acceso público a las bases de 
datos, como hoy se entiende. La  Ley que lo organiza, en 
su articulo 3 ,  establece que el Director iipodrá expedir 
copiasn de los documentos ipara fines puramente histó- 
ricosn. 

Se excluyen, por tanto, las aplicaciones de interés per- 
sonal que hoy de forma habitual se tramitan como soli- 
citudes de certificaciones de documentos gestionados 
por la administracibn pública. Ya en el articulo 3. de la 
Ley del AGN se especificaba que los documentos que 
han de remitir las oficinas públicas han de ser aque- 
110s dique no estén en actividadi -obvio desde la pers- 



pectiva institucienal, pero no del interés particular- ay 
no tengan ya otro interés que el puramente historicon. 

Al parecer, no existia, pues, el actual servicio de certi- 
ficaciones de documentos pfiblicos de interés particu- 
lar, que permite muy certeramente entender, junto a 
la documentación aplicada a Ia investigación histórica, 
que los fondos archivisticos tienen en realidad una nac- 
tividadii permanente. N o  obstante, con motivo de la in- 
auguracihn del actual edificio sede del AGN, e1 edite- 
rial del BAGN destaca que dodas las consultas que 
necesita el superior gobierno en torno a pensiones del 
Estado y otros asuntos, son satisfechas en el Archi- 
v ~ l a . ~ ~  ES posible, que las solicitudes en ese sentido las 
dirigieran los ciudadanos directamente desde las Se- 
cretarias de Estado respectivas. 

Siguiendo con el marco legal fundaciond del AGN, el 
artículo 27 del Reglamento, a fin de preservar el con- 
trol y cuidado de los fondos, regula el acceso exclusivo 
a éstos por parte del personal designado en la institu- 
ción, incluyendo los mismos índices de referencia, no 
de uso público. El artículo 31 sanciona además 

abajo pena de destitución y cualquier otra repre- 
sión que consignen las leyes, comunicar a l  públi- 
co datos o notas, verbalmente a por escrito, de los 
documentos conservados en el establecimiento. Las 
mismas penas s e r h  impuestas en el caso de que 
sustrajeran algún documento .M 

Otras medidas adicionales de protección se refieren a 
la prohibición de fumar en el Archivo, así como vigilan- 
cia para control de plagas. En relación a este aspecto 

E4 BAGN, aiio XVII, no. SO (enero-marzo de 1954), p. I I 



el BAGN núm. 87, de octubre-diciembre de 1955 cons- 
tata la instalación de estanterías metáiicas en los 14 
depósitos generdes de la institución y los dos de He- 
meroteca, para confrontar, como se expresa #uno de los 

II . da . AGN. 
5; * h p A  >,a .p *., . b. . 

malmente, para el manejo de los documentos se es- 
tablece, un asalón destinado a fmes de investigacionesn 
(artículo 22 del Reglamento), en los horafias oficiales 
establecidos (artículo 29). Este horario fue ampliado en 
1949 iprevia autorización de la Secretaria de Estado de 
interior y Polician a una tanda nocturna de 7:30 a 10 
p.m., de lunes a viernes,65 complementando el horario 
matutino de 8 a.m. a 1:30 p.m. 

En 1960, el diario El C~ribe6~ informa la moficación 
,del horario del AGM, estableciendose de 7:30 a.m. a 
150 p.m., y de 3 a 8 p.m,, se* Decreto 5564. M a s  
m e ,  este horario vespertino-nocturno queda suprimi- 
:do, se- Decreto 7503, de 30 de diciembre de 1961, 
que ratifica sólo el horario matutino.67 En el BAGN de 
1980 obtenemos noticia de haberse mantenido este 
mismo horario. 

Muchas ,de estas novedades y vicisitudes hstitucionales 
g~siblemente se encuentren reflejadas en las Memo- - cuales que el Reglamento del AGN, en su articulo 
)32~, establece que se redicen de oficio, y que forman 
parte, del fondo propio de la Secretaría de Estado de 
 interior y Policía, a la cud ha estado adscrito el AGN 
hasita d año 2000. 

;qQ?lv, a50 Xii, no. 61 (abril-junio de 19491, pp. 101-102. 
66 q,Cdb&,27 defebrerode 1960,p. 13,y5deabrilde 1960,~. 11. 
'67 mGribe431 dediciembrede 1961,p. 9. 

e 



Bstimulo a la investigación histórica 

C m 0  ya se ha reseñado, el AGN deñnió la, relación con 
los docwnentos; S@ la Ley 1085-36, en su articulo 
1, en funcidn d d  ,trabajo con fondas q u e  no tengan ya 
otro interés que el puramente  histórico^. El Reglamen- 
$0' .de la, Ley acota con precisión este aspecto al esta- 
blecer sus +Qisposiciines relativas a :los investigadores 
-históricas#. 

Este encabeido deja mankfíesto' cómo éste as el tipo 
de inyestigad6n que se privilegiará, en detrimento de 
otras dis~iplinas (EconomiB, Sociología, Medicina, etc,) 
que, o bien se encontraban atín poco desarrollad+, o 
bien podían ofrecer conclusianes de investigación rin- 
c6modasii para, el régimen, o que, simplemente, se asu- 
mian dentro, de. una perspectiva historicista. En rela- 
ción .a la hvestigacih histdrica como eje rector del 
AGN, en W54 se señala cisu importancia como institu- 
ción para .hm&gaciones históricas de cuülquh gdnem, 
WTm sea dre, tipo social, econbmico, político, geográfico, 
a t a r ,  e t u ~ . ~ ~  

En relación si este punto, muchos d o s  mas tarde, y 
. jante: J , grave dete%ioro del AGN., . Cassh sostendrá que 
#puesto que lar:sociedad +xio muestra la suñciente swisi- 
biiiáad reapectrd a este prablerria, el sector que en la 
- a W d a d  reúne -hs mejores condiciones para impul- 
.sar esa modlfi~aci6n -institucional- es el conformado 
@ór los. hist-oriadoresri, al menos por la . condicion profe 
donal desde ia que pueden asumir, su desempeñ~,~  

68 MGN> año XVII, no. 80 (enero-- de 19!54), p.10. La m i r r a  
es nuestra. 
69 CMS$ Diredorio, p. 31. 



mí@h&B2 %&1 @e 'el grueso dé I'a WormaciOn do- 
WEW~ last fondos: #de un arcMvp<.tenga apB~ad6~1 

u & ~ @ g a ~ &  &tósw, al' Cont- 
k & & i i e & . ; m  _ , _ C c  k-wa de.b--qúe' .deno- 
d ~ ~ ~ ~ ~ F ~  ,, -, r.- dB 'lbs fh&s dél AGNSm e$: pesible 
i , ~ ' & ! w  las múitip1es y novedosas líneas de investi- 
e Wad& era djfikil tidmbrar, Mta- 
Q - $ & = i ~ í ~ ~ ~ " t e  la .wrriízi@Sis. po~t i~o-mi l i~ -a ipo-  
~@&a~~~*~~e&omin 'ante  la @da tnijillista, tal y 
iif&Wdr.$#idB&fih& 11he'&6 $lusi& p&&a& i&i&s, en rela- 

;,?-m- , c .  &fi@&iChdg , .  'ltis &td&W2d& tior@f&d~, 
t j & ~ w b ~  ' 4 . .  1 '.'i.., , 

* - ~ ~ @ &  Id* .%93k. la &la~Sc&i6fi .y edici6n de &entes 

@fiW él' escapara@: del Archivo, 40: Jiega a 
1 lb; -quk -pomamenta .se amó' m m  #iris- 

r ' w @ t l a .  & & - -, 1- @ey se '-te: - 
~ ~ ~ ~ ~ ~ " d ~ e s  ael AGN y én *otros espacios púbhs.  
me& -1 i 1~1r8 ,  , . 

- 3 @ & j @ ~ ~  $%t2nde resdW.la iHd&da, especiahennte 
- L I . ~ ~ ~ ; ~ ; ~ ' &  q p "  él m B m  Mbíi .p'89&~ &e, ser 
:@F&@@wi~b~ de.:aamübuián de papdes Tfiej'os, a un 
%@& ,.. , be.mn&ta y prodhmión, dispuesto para una per- 
@?@wlk '%&edad: u FWpiamefite, ningún Ebro sobre 

nü&tta!histori&, se prep-Wá sin 
i$&&& del' ,*os;% &*dose d-- 
~,@@it&@ dhde el :&&j'ei.o. 

M. h i p , , , ,  4,{ . - 

W&~%$$!,~ien; un AMdo, :de  .Za. N&ft se resalta el valor 
&&&@Y $;Ij?i&&ob+& gkopias S ~ E I  AEN, que denen a l:qgbma - -  es -6% e& nuestra H840riair.~~ - S;!; 
' -l<: 



578 BOLE'l?h DEL &ZCHXVO DE NACI~N 

Barinas Coiscou, siendo Director, resumió igualmente 
'el espíritu pedag6gico del muevoa Archivo General de la 
-Nación en 1949, exl. uíl sugerente reportaje titulado aLa  
4h&t~rda del Amhivo es* la historia de #Ea Repizbh,  con estas 
palabras: 

#...que la findidad del Archivo no sea rtan sólo la 
de m. lugar dende reposan d o ~ e n t o s  relativos a 
nuestra historia. Sabemos que si esto es necesa- 
rio e-R pr@cipia, la experiencia del pasado debe 
tener una pxoyeccifin futura. De manera que el 
eshidio critico de estos documentos, con un senti- 
do social y pofitico, debe interesar a 'los elementos 
jóvenes que se angustian. por nuestros problemas 
y nuestras cosas, pero esto ha de ser con seriedad 
g valentía, en forma de poder orientUlr luego el ente- 
rio del pudb~." 

Junta a esta exhortacion a la juventud, l%uinas Coiscou 
reclama el uso de fuentes origirdes, frente a la cos- 
tumbre de ut3ia.r materiales ,de referencia de segun- 
da mano, fltrados por interpretaciones particulares. > .  

Previamente, en 1938, se edita el primer ejemplar del 
BoZetln del Archivo Gm.ern1 de Ea IVw'ón (bbAGN), eomo es- 
'candmt5: editorial del AGN, enfocado mite todo a la e&- 
ción de fuentes, erixsquecidaa cqn anotaciones, sobre 
materiales cona@rvados en el AGN en o ~ ~ s ,  o como 
copias recopiladas de archivos extranjeros. -En menor 
número, el BAGN tambien publioó pequeños artículos 
de crítica Filstúrica, 

74 Et Cwh,  9 de febrero de 1949, p. 12. La cmaiva es nuestra. 
Sobre el titulo de este re-& hay una. coasYderaefOn ea la intro- 
ducción de e& trabajo. 



.wdrestmteelínea editorial del AGN entre 1944 y 1959, 
la :g&hititupen quktce volúmenes publicados de obras 

a lo$ ,que podrian silmarse otros diechuwe de 
&ma@a .Colección Tmjülo., editada en 1944 dentro 

' 

Ecac-i'ones oficiales del Centenario de la Re- 
U?! ,-.:),, , I r 

f 

Mediante d Decreto 1897 de 1937, 

,#can motivo del cercano primer centenario del na- 
&ent'o8 .de la RepGblica, se ordenó ia publicaci6n 
de los docymentos depositados en el Archivo Ge- 
ne~al  de la Nación concernientes a los organis- 
nios le&siativos domihicanos del afio 1844 al año 
18.61 l...)' se proce'dio a su copia baja la direccion 
del ,llceri&do Emilio Rodriguez Demorizi. Para ello 
'se, ú-on las fuentes de primera mano conser- 
(vadw en el Ardxvo General de la nacion y, a falta 
de&tas en algunos periodos, se acudió a impre- 
sas' s.uqltos de la época y d órgano oficial de publi- 
oicI#d, que, desde su aparición en 1851 con el nom- 
b-re de km Gaceta, daba cabida en sus colwnnas a 
ugg garte detenninada de las actas bgí~lativas~.~~ 

. < 

l@ "iirisina fuente, en 1943 se encarga la direc- 
. .@& del proyecto editorial a una comisión externa al 
4'GN, piegibida por Peña Batiíe, y asesorada por una 
rmdSj&,a 3ecr-Liea. 

.D'&a¿@ t '=- --' S$ @reaciÓn, el BAGN permitió la divulgación de 
d0:dé:tito.s transcrítos de originales de archivos ex- 
!Wanj,mos,, :en dgcadas previas, como es el caso de las 
-+i -. P.. ,* 
' F ~ S  h.@iones de Américo Lugo (19 10-14) y de M M -  
~ ! @ ~ i a i ' ~ p ~  P925-3 l), así como de las misiones de in- 

l '?c8@a.a~ree~ contemporáneos del momento, 
, --1, ,...- 
-Sm' 'W@XI,>an0im, no. 34-35 (mayo-agosto de 1944), p. 203. 



Tras::revisar la pz~ducd6n edit~.&d del Archivo nos ha 
sido, .posible jerazquhgar la -&wumcia con que se aborda 
cada perido de nuestrq gistoria durante esta fecunda 
época ,dgl.AGN. Como permite -preciar el cqadro que 
sigue, el prhb donial espatio1 fue el rnb dfailg;ado a 
través de la dción de fuentes de la época, siguiéndole 
en orden de ftecuencia la primera RepQbfica. 



C . < m DE NA~I :  581 
--Y ETAPAS DE ISV =RIA 

~J:~TemBticas priorizadas en ia edición de 
lentes h'istúxk-cm. AGN (1938-1962) 
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La p,ublicación secuenciada de las extensas fuentes 
recopiiadas por Lugo, amén del Itidice de elias, ocupa- 
ría dos décadas .del. BAGN, De la Misión Coiscou se pu- 
blicaron algunos catáiogoa y dguxios documentos. La 
col~cción Lugo resultó tan enjwidiosa para su publica- 
ción, que, coma reseñamos en el cuadro que precede, 
varias. historias de Indias inéditas, escritas en el pe- 
riodo colonial, .fueron publicadas completas en capítu- 
los para su edicibn en el BAGN, algunas de ellas tradu- 
cidas directamente del francés. 

Sin ,embago, otra via habitual p a m  la publicación de 
fuentes completas la constituiría la colección de obras 
propias del Archivo, donde se recogen fuentes colonides 
en las Relaciones htstdricas, .y fuentes de la primera Re- 
pübIica en D o c u W s  para la historia & Santo Domingo, 
ambas bajo compilación de Demorizi. D e  todo ello, d 
BAGN se hizo repetido eco y ofrecí6 avances sucesivos. 

Junto a las fuentes provenientes del trabajo pionero de 
Lugo, la otra serie de fuentes más abarcadora la cons- 
tituye la publicación de los "Libros copiadores de Ofi- 
cios de Relaciones Exteriores", donde se registraron a 

* 

los movimientos de la naciente Repúbiica, desde 1844, 
y cuya publicación ea. el BAGN hasta números recien- 
tes, alcanza a 1880. 

Por otra parte, entre la miriada de temáticas que des- 
cribe el citado cuadro, podría definirse un eje trans- 
versal no expreso a nivd profesional, aunque sí en los 
editoriales del BAGN. El naciondismo dominicano es 
resaltado una y otra vez, en relación al binomio que 
podriamos denominar uagresión-añrmacion territorial#, 
incluyendo entre estos actores de la dominicanidad, 
como precursores, a las propias autoridades coloniales. 
De este modo, los mencionados editoriales del BAGN 
encomian una y otra vez el atithico# logro de la nado- 

- .  

. 
1 dw 



Y ETAPAS DE m m R Z A  

Wíd soberána e independiente, a partir de la frágil 
esmcima socio-poiítica heredada, lo cual, siendo cierto, 

: ,& ;poc hecho el producto resultante de una ahispanidad 
l ,&dUana de raza blmcca~, que legitima a unos actores 
gtb're - otros. 

4 ,  

,k4s wto4 históricos que se suceden, tal vez de modo 
O,-@g~ehd'thte, m el imaginario social que tendría su ce- 
3-W &:Id .iaBat& Nueva ~ j & s t a ,  td como los rebata 

' 9- mGN, son los siguimies: ' . &~]~'ai.bles' rechazando' ingle sss (Drake, Ptnn y 
, .:1 >$Y@fa0$&). t 

-. ~E@*i%le's -geohazanda fxances& (bucaneros y 
AGBP$&QB, %&da &e Básaea, Shchez m e z ) .  

a-' k ~ @ ~ c ~ s ~ s  xecha~ando haitianm (Toussaint y 
- 1 4 ,  

Q6sSdifies). 
;r, B U ~ M G S  8recbzmd~ h a i k o s  (se enfatiza apo- 

tgsi @1a'm&tics inglesi). 
'- =ff&i@n%&ho& hchazando Anexi6~1 española ( M 6  1-65) 
;'l '@t%-c&~os - r e c h m d o  intento anexión a Estados 

@t&ii&sy broyecto venta S-). 
+ =fm'o)ge;cuta la aseaexlciiin de la deuda externa8 

i@T&i&L~l  , - T+qNo-J=Jrn)*. 
i 1 ,  l ., 

(7,- S' 
. &G&@dmente4-i conio reseñan en numerosas. ocasio- 

&.W h:& ;ediitp~fdes ,,el. BAGN, también .el Archiqo se 
d .  publicaciones históric8s del país (edi- 

Q<& @iw&as veces. por intelectu@es del AGw, o rela- 
I l - a&mad~$);, así como' del resto del continente, a partir 

f fd9&& ~%nmlacionea internacionales establecidas en 
' R@Z@$@@o.sj regionales. ID e hecho, powa decirse que 

1 @&mxl~aa pUblii%:a&ones d d  Arckivo resuitaron com- 
@@@P-S, Ife otras editadas, por ejemplo, desde la 
* k @ ~  Dominicana de la Histoh, y viceversa, M- 

-'T&~$JJ&~& -as como Demorizi, en puestos de res- 
@@@&b&bd 'en ambas in'stiiuüones, estaban h e m e h -  

I r  

1 L. 



te ,convencidos de la urgencia de crear una bibliografia 
histórica nacional. con relevancia regional.76 Similar vi- 
sión & comple~entariedad puede pisudzarse en Alfau, 
cux,a desi,gna~i.On como Sub-director de la Biblioteca de 
la entonces, Universidad de Santo Domingo reseña el 
BAGJ de 1949. 

El AGN como institución activa de la cultura 
nacional 

Desde ñnes de la década de 1930, el Archivo General 
de la Nación, en función de la organización y especial- 
zación profesional. descrita, pasa a integrar el conjunto, 
de la institucianaiidad del Estado trujillista, como es- 
caparate de los lagros de una nueva sociedad en cons- 
trucción. De ahi el protagonismo que ocupar& d AGM, a 
través de sus propias realizaciones en la cultura nacio- 
nal y en la proyección internacional del régimen, asi 
como en la coordinación de iniciativas nacionales del 
ámbito cultural. 

Buena parte del éxito de esta proyección institucional 
en ese momento se debió al prestigio de los directores 
a cargo, como investigadores en ejercicio. De la nómi- 
na de directores del AGN desde 1935 (v. cuadro adjun- 
to), puede considerarse el más notable y prolifico a 
Rodnguez Dernorki, instawmdo un uestilor de directo- 
res-inveshgadores, al que también pueden adscribirse 
Herrera, Lugo Lovatón y Aifau. 

Todos ellos coincidieron en su experiencia al frente de 
la instituci'on, a la cual ya habían estado ligados me- 
diante tareas de investigación, y / o  como funcionarlos 

1 

76 &N&? j e o  de 19ff6, pg ,~  3,y ss. 



>de la dirección del AGN. Siendo &te el caso 
denota el esfuerzo de 

del AGN, al iniciarse la creación de 
de trabajo en equipo, donde 

Wcamente el puesto de sub-dirección, y el 
. del Director. 

I 

.#)de César Hmera, la bbtvedad de su segun- 

.:,& direcciún en 1958 se debió a su designa- 

1 o,.gbn~uJ en Sevilla, a h de concluir la misión 
1 iniciadarpar fray Cipriano de Utrera, 

ese año. Previamente Herrera había 
I 

a Demorizi en. el puesta, cuando éste fue 
p&&~.&o a secretano de Estado de Interior durante 
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Tras la pmerq y fwmera e@pa ,de Dernorin al h n t e  
de! AGN [19& 1- 1947), >bajo la cual se inaugura la nueva 
sede en la calle Arzobispo< Mouel, y que consolida las 
wciones ,de .la in~titución, su, segundo periodo (1955- 
57 y 58-61), e,streflanilo sb&i definitiva, se enmarca 
coa el Dccretí, 117.3 de 23' de septiembre de 1955, el 
cual refuerqa 'as camR&encias de dirección del AGN 
en relación a la ,rectoda del que pudiera considerarse 
SiSteema Nacional de .lCultuTa de la época. 

Frente a la parquedad coq. Que la Ley 1085-36 tipifica 
el puesto de Djrécqíin del Archjvo, Salvo al señalarlo 
responsable ultima de ,&anto sucediera a lo interno de 
la institución,. el Decreto I17S atribuye al director dd 
AGN da calidad de ;fmtcion&o de eniacc entre el Po- 
der Ejecutivo. ,y das academias, institutos, ateneos y 
demás instituciones dtuTa1.e~ subvencionadas por el 
.Estadon, y se le nombta:mieiñbro -eíx:i.o&o de la Comisión 
*Conservadara de Monumentos Nacion.ale~.~~ Este uftarr- 
cion;ario dk enlace* tend& a su cargo 

ala ~rkcomendáM&h al Poder 'Ejécutivo de cuantas 
.medidas: tiendan a inkrernentat las actividades d- ' ' 

mal& &I ki @ís, ,i~%Aüso .el aurñentu, diminución 
'o supre8ian de las subveñcioneS+ a las' instifmiones 
antes mencionadas; la ~upervisi6tz y unijkación de 
bs.&& &:& A-& mh la o r g a m * ó n  
de rf2iSibMs en lbs: a-re7íiws ~ a j b m s ,  la organiza- 
&ri del sistema' d e m ~ W j e  de libro& y de 'docuen- 
'tos, la difusibn' del fibra domhi~ano,  la creación 
de revistas, el Zntefc&iio ciiltufal y demás- asun- 
tos de la misiaa n"aturdeaa#.80 

79 J3AGN, a o  mil, no. 87 (octubre-diaembre de 19551, p; 323. 
4!0 Xbidenk km e-va es nuehtra. . . 
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' 
i :d@íiudabernente, tras e t e  años de nueva vida institu- , &o&, I$ #:chivo General de 4 Nación había negado. al 
. .  de + <  $w responsabilidad instihicional. Cabe pregun- 

'1 , ~m&,rri ell conjunto de funciones culturales atribuidas 
I l&v AQN eran realmente ~nmpetencia de su marco de 
,,,&oA :&vistico e incluso de los rnedias a su alcance. 

m sido d ~ ~ a d ~ : a ~  1937 
S documental que dio lu- 

Bei J&%& ,ds _J3ela+~nss w e o ~ e q .  

,de: 15 de jutiio, de -1945- 
w;ma. 4041 (mq&agostoL de 1945]* p 99. 
VIDj m; 42-43' (eptiembre-diciembre de k945), p. 198. 



Además de iniciar esta línea de formación del personal 
de archivos, el AGN innova su participación pública a 
través de exposiciones de sus  fondos. En 1944 en su 
propia sede ofrece una muestra de más de cien foto- 
grafías antiguas de próceres  dominicano^.^^ En 1955 
el AGN exhibe documentos de gran valor para la histo- 
ria nacional en el Pabellón de la Secretaría de Estado 
de Interior y Policía, en la denominada Feria de la Paz y 
la Confraternidad del Mundo Libre.85 

Sin embargo, en nuestra revisión de prensa de las dé- 
cadas de 1940-50, el mayor relieve público del AGN lo 
constituye, sin duda, como elemento intrínseco a su 
propia naturaleza, la recepción permanente de docu- 
mentos históricos (así como fondos caracterizados como 
especiales, dígase Colección fotográfica Conrado), aso- 
ciada al prestigio social que aportaba donar u n  edocu- 
mento nacionaln. Es significativa, en este sentido, una 
directriz a las Juntas Comunales del Partido Domini- 
c a - ~ , ~ ~  en relación a prestar su concurso para infor- 
mar y remitir al AGN documentos valiosos de institu- 
ciones y particulares notables, como evidencia el BAGN., 

La otra fuente de prestigio de mayor relevancia, que 
destaca la prensa nacional y los editoriales del BAGN, 
la constituyen las noticias relacionadas con las visitas 
e intercambios con archivos extranjeros, en las cuales 
los propios funcionarios del Archivo, comenzando por 
sus directores, tuvieron notorio protagonismo. 

Esta dimensión regional del AGN queda patente en las 
reseñas recopiladas a partir de 1936 (especialmente 
entre 1940-45) en el Manual de Estudios Latinoamerica- 

84 BAGN, año VII, no. 34-35 (mayo-agosto de 1944), p. 208. 
85 BAGN, añoXVII1, no. 87 (octubre-diciembre de 1955), p. 321. 
86 La Nación, 29 de octubre de 1943, pp. '3 y 8 .  
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nos,S7 como anuario panorámico con sendos epígrafes 
dedicados a los distintos archivos nacionales. En el 
marco de la política dominico-norteamericana del mo- 
mento, las relaciones entre los archivos de ambos pai- 
ses se vieron beneficiadas, coma fruto también del im- 
pulso del propio Demorizi, que implico todo tipo de 
donaciones y canje documental. A partir de 1946 la 
secciOn de archivistica de este anuario, a cargo del 
citado especialista Roscoe H a ,  gran conocedor de nues- 
tro archivo, desaparece como secci6n ex profeso, man- 
teniéndose en anos sucesivos las reseñas de publica- 
ciones históricas dominicanas (que incluyen las del 
AGN), en la sección de Historia. 

En este periodo el AGN retorna y reimpulsa también las 
Misiones de principios del siglo XX, a Cuba [Paradas, 
1941-43) y a Espaiia (Incháustegui, años 50,  Utrera y 
Herrera, 1956-59). Asi mismo, existe coonstmcia de un 
delegado-investigador en Chile ( 194 1. .. , Andrés M. 
Aybar), y de los resultados documentales de visitas a 
Venezuela, a Francia, y, de forma ininterrumpida, a 
los Archivos Nacionales de Washington, cuyos funcio- 
narios visitaron varias veces nuestra instituci6n. En 
1959-60 e1 AGN será sede de una unidad móvil de 
microfilmacián de la UNESCO, dirigida por el Dr. Sevi- 
llano Cofom. Los editoriales del BAGN constituyen, en 
este sentido, una ordenada fuente de información so- 
bre este fructífero devenir, que, como tantos otros del 
AGN, merecería estudios particulares. 

Respecto de la Misión Herrera (primero Misión Fray 
Cipriano), el BAGN de 1956 ofrece sugerentes datos 
acerca del sentido y visión de que fue investida, según 

87 Miron Burgin (ed . ) , Handbook o f Latin Amencan Sudies, Cambridge, 
Massachusetts, 1945. 



a: declaraciones presidenciales que recoge esta fu 
En primer lugar, a pesar del interés dominicano en la 
documentación de Indias y Shancas, se asume que se 
trata 

nuxi deber de cooperación a servicio tan importante 
como el de completar g asegurar, mediante catalo- 
gación definitiva, tesoro tan v h s o  como el de los 
ARCHIVOS DE INDIAS (...) coma es kproba tarea 
la que viene ocupando la atención española en la 
necesidad de clasificar las muchas piezas docu- 
mentales pendientes todavía de que ,se les dé el 
orden de rigor requerido, con la premura que ias 
sdvaria de la confusión en que se hallan en rimero$ 
pendientes .aún de revisidn y examenmm 

En el marco de esta visión tan avanzada de cooperación, 
por su horimntalidad y aporte recíproco, se plantea que 
la Misi& can~buha a acrecentar las relaciones cultu- 
raies entre España e Hispanoamérica, previéndose la 
preparación de personal dominicano, tras el Wcid aporte 
de copistas españ01.es, y que toCda la .Misión dependerá , , 

del AGN. Aclaración válida, en el contexto ya comentado 
de competencias culturales en debate entre varias ins- 
tibcione's. Este control del AGN sobre el proceso resdta 
además signiñcativo, ya que. en anteriores misiones no 
se produjo una adecuada coordinación desde la instan- 
cia del Estado patrocinadora, lo que difcultó probable- 
mente la edicien de las fuentes recopiladas. 

Paralelamente, el AGN se inserta en la corriente ar- 
chivística regional, al formar parte de las delegaciones 
de eventos de relieve: Congreso h ~ m i  de Amhimos, 
Bibliotecarios y Consemdores de Museos del Caribe (La 

88 -N, año XLX, nos. 90-9 1 (iuüo-diciembre de 195@), pp. 253-54. 
89 lbid, p. 254. 



ab-a, 1942), Rmnidn del Instituto de Hsstotia Municipal 
~ ~ & ~ ~ o n a l  (Guatemala, 1946), N Congreso Hist6rico 
&&cipal In$emwMano (Buenos Aires, 19491, I Reunidn 
,& @@fté Irtt-rnerica~~~ de Archivos, (La Habana, 1950), 
j~&@l-.Geneml delInstit~to PanamersCano de &OSH;L@ 

&fi@o?iu. (Chile, 1950), V C~ngreso 1Municipal Inte~amri- 
m&. (ciudad TrujilEo, 1952, con el Dir. del AGN como 
.$qcr,e-ii.,oi Gral.), ii Congreso Hispano-americano de Hk- 
bria (Ciudad TnijiUo, 1957), Rmnidn Intemmericana so- 
bre archiyems (Washhgton, 1961). 

t@ñ Lt8tee !mamo, nulnerosas iniciativas son reforzadas, 
19~4,* comwya hemos comentado, el Dr. Roscoe Hill, 

de rlasj Archivos nacionales de Washington, repite la .vi- 
sítal* 1-938 d ACXM, ahora como Consejero del Comjite 
ZnteX"me;ricaao de archivos, dictando conferencias de 
mri~vis~ca. En 1955, nuestro país contribuye con *fuen- 
1$6& ~mpias  a la edición de las actas de independencia, 
'p'fif ,parte de la Ua;lOn Panamericana. 

, , 

@rí ~19S8 sepubiican en Madrid las fuentes de la Colee- 
db i&iuMuste@ (Reales. c é d u h  y wrrespondenaia de 
@&ma&res de Santo Domingo] como obsequio a los de- 
Fgad'os del Tercer Congreso de Cooperuddrt Intelectual 
'@@td, 1958), justiñcando asi e1 autor en su pr61ogo 
da(-feébttmndaeión del Segundo Congreso de Historia 
q(@%itl&& TrirjiIlo, 19571, de enviar los gobiernos latima- 
*Be"k5C&.tx~S midimes a los archivos españoles a investi- 
EfB, tal tern&ticca, En 1959 el ElAGM reseña nuestro h- 
@ercambio con los Archivos Nacionales de Haití, en 

! ZT 

pPd@b%s dle su propio director. Paralefamente, y de for- 
'a'@h&hertt'e, el BAGN se hace eco de personalida- '.,:.,. 1 kb' 9 o%raS de la hist;oriogpaña regional del momento. 

sgs injcios en 1950, el Camitt hter-ameiicano 
MchlVos, adscrito al Instituto Panamericano de Geo- 

@@a e Historia, de la OEA, contó con Ramón Lugo 



Lovatdn, como miembro, en su calidad de Director del 
AGN. Ya desde su primera reuni6n plenaria, este espa- 
cio del Comit6 establece pautas de intercambio y co- 
operacióngo y adopta recomendaciones, como las relati- 
vas a la construcción de edificaciones ex profeso para 
archivos, y da construccibn de un depósito general 
panamericano común, a prueba de cualquier contin- 
gencia, para guardar negativos rnierofotograficos y co- 
pias de documentos.. . n.'" 

También forma parte de la misión del Comité Intera- 
mericano emitir recomendaciones sobre condiciones 
técnicas de cada archivo nacional, su organización cien- 
tifica, deniendo hasta donde sea posible los índices mas 
completos de los documentos que haya en ellos, y man- 
tener un constante intercambio de ideas entre los di- 
rectores de archivos en amé rica^.^^ Además, las sesio- 
nes de la reunion de 1950 establecieron la importancia 
de unificar la legislación a nivel panamericano, crear 
un cuerpo y una escuela interamericana de archiveros, 
junto al debate sobre el curriculum de la especialidad, 
y Ia definición de lo que constituye el patrimonio histo- 
rico nacional. 

Como muestra del entusiasmo archivistico del momen- 
to, cabe concluir este rico apartado de Ia vida del AGN, 
con la declaración del Congreso celebrado en nuestro 
pais, en 1957, deslumbrado por la nueva sede y logros 
del Archivo: 

r E l  Segundo Congreso Hispano-americano de His- 
toria, reunido en Ciudad Tmjillo, se complace en 
expresar su satisfacción y gratitud por los desve- 

90 BAGN, año XIIT, no. 67 (octubre-diciembre de 1950), pp. 402-405. 
91 Ibid., p. 403. 
92 &id, p, 403. 
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los y aciertos del Gobierno Dominicano en el cui- 
dado de sus Archivos y mejor conocimiento y estu- 
dio de las Fuentes documentales, con actos tan 
eficaces como la construcci6n del nuevo edificio del 
Archivo General de la Nación y el nombramiento de 
una Mision en el Archivo GeneraI de Indias (Sevi- 
Ila), para una sistemática y minuciosa catalogación 
y publicacihn de los fondos referentes a la mstoria 
Dominicana, tareas previas y esenciales para es- 
cribir con rigor y verdad la Historia  patria^.^^ 

3. Opacamiente y letargo funcional 

El período que se abre a partir de 1961 representa el 
del Archivo que pierde la memoria de si mismo, de su 
acervo documental, y de su naturaleza funcíonal. El 
estancamiento de la inversión y politica pública del Es- 
tado afecta rnedularrnente el desarrollo de las funcio- 
nes, roles y competencias enriquecidas en el periodo 
anterior, lo que provoca posiblemente el daño mayor a 
la tarea iniciada: la pérdida o extravio de los fondos 
documentales propios a lo interno y externo del Archi- 
vo, atribuibles a simple desorganizaci8n, a imposibili- 
dad de mantener y acrecentar la clasificación, e inclu- 
so a mala voluntad, para lo anterior y para impedir 
sustracciones valiosas de fondos. 

Ea pauperizacion extrema de las condiciones de des- 
empeño centrará, sin embargo, gran parte de los infor- 
mes y análisis realizados desde 1970 en Pa necesidad 
de mejorar la infraestructura ñsica, relegando a segun- 
do plano los procedimientos archivisticos a mantener, 
aun en penosas circunstancias. En ambos sentidos, casi 

93 El Caribe, 10 de octubre de 1957, p. 13. 



mto,dasc las fuentes .consultadas aluden al raquítico pre- 
supuesto, respecto a la .inanición sufkida por el AGN. 
A partir de ala menguada doc.~entaciOn disponible de 
este periodo de' dkadas, que .llega hasta* nues- 
tros dias, s.& destacan bási~amente *es momenb.~: 

- Xqces !de alama. y denundas. dd deterioro ( e o s  70) 

Disign.&tido del ' I' ano 2003 ' 

Duraxitg Jq $wui$i;t~na, .becada de 196,0 es plausible 
suponer su empobrécimiento, en función de 'la inter- 
xenden del ex ,director del Ar&ip~, sr. Lugo, Mvatón, 
q i%'~,,..er~ .la revista @oraP (6 C. ,.. pp.. 34-38), , quien . 

wa apasionada glosa de los lops y activos del 
AGN dur& .su g ~ ~ t i d n ,  espk-rnente de la waugu- 
ración d? 'la acWaJ ,sede e 6  ~ $ 5 4 .  supo si@&^ del 
d=.~lifie 4 3  AGN ~gbr+ fueg~a, e r7qGn del tiw y m- 
g u q p t ~  . . centr. del gita<iu aporte en la  k s t a  jAhoral, 
en ontqa de una p~etepdiba permuta de, la sed9 del 
A ~ N '  p@ ayla$ de la WASD. Cabe suponer qpe sólo 
una . ~ s t i t u c i ó ~ ,  muy . pocp . posi.cipnada públicamente, 
pu@era Wlar~e ~ ' ~ i e ~ t a  9 .perder una sede ,fisicg, que, 
.cgrno> be-qps dato, taqto, cadgtQ,. Si@p ,r~o~n@ento 
cabe Geeíe- a la decisiop de haber cedida parte de la 
propia planta fisica a otras oBchas del ~ k t a d o  de la 
esfera- c4turaJ, 

hi 1977 la . m i s ~ ~ h q w ; ~ j  +bdi&do al ~ ~ + ~ D X I O  del 
AGK se hace, .wg de, uri,>posible mqor del mom-nto, en 
rdIaci6n. ,a que la ~iblioieca .~&'o~a l ,  con sede recién 
IliauGada en el conjbto de la Plaza d,e ,?a cultura, 

94 Lugo LovaMn, "Señor Presidente', p. 37. 
95 ''M carcoma y la historia", ~Ahora!, no. 737, 26 de diciembre de 
19T7,,pP 6. 



estaba destiriada a sustituir ai AGM, lo que ~e-abría un 
aejo dkbate ,sobre 'competencias insthcionales . Toda- 
víWeki 199-7. hnkrico' Moreta, analizanit~ el estado 'del 
A&w@s reame una. idea% de 4 a'n6s .atrás, al parecer públi- 
ch8)del posibte kaslaclo del1 Archivo ál edificio de la Di- 
fewidn )General de Te2'!coniu~caciones, en -la Zona 
@oIogid. Aunqye reconoce que el ambiente :de la Zona 
@ ~ ~ d e g a d o  ' para ;d tiabdfo de plantea 
queT m% .bien de lo que $e trata es de readecuar y 
mjmar 'd (edificio en uso del AGN. 

Efi relaubn a la progresiva debilidad del posiciondento 
&sdtu@anal, es i n a p o m t e  resaltar que los b g o s  del 
ajlte~gz1 periodo de 19gCi~B 1 cons-tritpyen la1 {rderen~ia 
p & ~ ~ j n t - e .  de casi las fuénies con'~u1tad.a~~ a 

.de 1970. Es decir1' que a partir d e  esa fecha, - no 
&&te, p&;ficameinte constancia: de J avanires sigdca- 
@f ds :m +GN en tm~teria de ~ec-pcibtz, ql&si$icaciÓn; 
&&dentp y difu.i;iión de .fmdos doc-eritdes de va; 
l@3$haomb ksencia .de m i  naturaleza arehivi~tia~ si ex- 
6 ~ ~ t n m ' ~ s .  d' brde y modestw iapso reformador de 3980- 
%6,< Baste recordar' que eii más de ;cuarenta so's {sólo 
ml~&on ,a editarse, m13: gran esfuem'o,, seis >ejempla- 
~GSA&P~ MGNb -os de Jell'oa con ,csntenidos sin rela- 
ci,da Wecta con los fondos del Arkhivo. 

w4'&50n de .algqmís. de> ejempldres. hubo de re- 
d$~@ a &wnciaglLentw t x t r a o r d i r i ~ o s  de 80'trasl ,i$w 
w&aB-pabIIcas o* p$ivatias, sih condón es&uC$aai de 
~ P @ U W t o ,  -m, pLm&ibgrar su. puhlic&&n: ' 8 c i r m s -  
M e > W  ~ W a t  que hizo, posible procesos institucimales; 
Nmd d hvmt&~ hcondtiso -de. 19t3Q. Precariedad( ed- 
WdWai del AGN, comp&d~ cow la gran. mayorla 'da 
%isthsdonee: del Estado domhicana, l .  

1 

e Américo Mareta, *h .aüsis  juxidico y reponderacian del Archivo 
-*de B a m q ,  CEO; BñQ1 m, .no. 155, (mero-jimio 19-97), p. 28. 



Rente a esta situacibn, que puso en peligro deñnitiva- 
mente el esfuerza de décadas anteriores de preservar 
el acervo cultural de la naciún, ya en 1970 Lugo Lovatón 
reivindica el cumplimiento del artículo 101 de la Cons- 
titución vigente, del momento m( 19661, en relación a que 
#Toda la riqueza artistica e histórica del país, sea quien 
fuere el dueño, formara parte del patrimonio cultuxal 
de la nacion y estará bajo salvaguarda del Estado y la 
ley establecerá cuanto sea oportuno para su conserva- 
ción y 

Manteniéndose Ia normativa legal de 1936, alguna le- 
gislación de los ú1ümos cuarenta años todavía toma en 
consideración al AGN o sus funciones, especificamente 
la Ley 318 de 1968, sobre Patrimonio Cultual ,  que 
tipsca el apatrimonio documentalip; la iey 640 de 1974, 
sobre ehhacion de expedientes numéricos; la 4418 
de 1982, sobre envio obiigatorio al AGN de pubficacio- 
nes Wipr.esas en el país, y la Ley 32 de 1986, sobre' 
derecho de autor, en el sentido de la obligatoriedad 
anteriormente mencionada. Esta obligatofledad es com- 
partida con la Biblioteca Nacional, y con la Biblioteca 
del Congreso Nacional, pudiéndose plantear tal vez du- " 

pkidad o exceso de burocracia. 

&*k$:$&g ai@& ~@,..&J&~&&&&~,& qgt~ ud -- - -- Fa@.&-Qu& o w G u n a e ~ w 3  - . . 40; $O- L a c ~ h ~ a s  acri- 
. . _  

W {d& "&O : w ~  J m : & = g .  -m- 
@g&$&~d~~3~~&&f@ jt<~l@'@a&j3q @a @@Ziixo~ o .es&- 
$ f ~ ~ @ & ~ a " c e e @ i @ l @ . ~  & pal'g@gg@$ le;' inw.stigad~~eaa. 
' Qe@e@@, s&,m&.! ~d*&&ia"0hF1 ur le, aemsdct ~ p w a e t  
gm&!c@<*p& <w@**si-4d9t ya :@nmpa J a . k y  
de 1982, al, ihd~y, ~maj@riaJm: & bkdigad~ mio al 
AG& p ~ ~ ~ a ~ m r  ~ g l @ ~ a s .  Por Bu parte, los artí- 

.' , ,. . .. I 

@ L-1 %e6m ,msidmttP, pv 38. 



culos S y 1 1 de la Ley de 1968 establecen, respectiva- 
mnte, la obligación del Estado en la preservación del 
patrimonio cultural de la nación, y advertencia sobre 
cualquier daño a éste. En su artldo 8 esta Ley obliga a 
declarar los bienes culturaies de indubble valor. 

Toda esta legislación ha brillado, corno es sabido, más 
en el papel que en la práctica, a falta de medios deni- 
dos de aplicación y voluntad poiítica para ello. 

Incluso, en el marco de la desarticulacibn funcional 
del sector Cultura, que pretende ser superada con la 
creadon de la Secretaría de Estado del mismo nombre, 
otras disposiciones legales promulgan la creación de 
instamias y procedimientos que solapan o confunden 
funciones del AGN, en relación a la custodia del patri- 
monio histórico-documental de la nación. Una de estas 
iniciativas afronterizasi, la constituye la discutible crea- 
ción, en 1993, del Nuevo Museo y Archivo Histórico de Santo 
&mi-ngo, administrado por un patronato al que se re- 
quiere se integre el mismo director del AGN. , 

A partir del aiio 2000, tiene lugar a nivel legislativo la 
m&s 'importante innovación formal sufrida por el Arcbi- 
V.O en toda su historia, con la creación de la Secretaria 
de Estado de Cultura (Ley 4 1-00), que inserta definxti- 
v a e n t e  al AGN en este ámbito de la administración 
pfibiíca lartículo 6), dentro de la miriada de institucio- 
nes del sector, la que posiblemente se haya constituido 
en obstáculo para la atencion preferente y de urgencia 
que ha mentado el Archivo. 

B. :--do Ami0 (ed$ ,, Fdarulal de otrganizaciOn del Gobierno, Santo 
Do--, P.ed,  1980, pp. B5-4-1 y ss, Por razones ~ d e ~ a s ,  aso- 
,*das td vea a falta de poriicionamiento instihi&nal, en la última 



Respecto a la orgmkaciOn funcional del AGN, en el Mu- 
nuaL de o r g a n h d n  del GoWem ,de 19%0,w se describe 
mi organigraina estructurado en dos grandes &reas: 

- Oficina del Dir:ect;Or, con lá Secciún de Catalogación 
y Clasificación de Documentos históricos a su cargo. 

- Svb-Direociiin Adminisfpativa con las secciones de 
Biblioteca-Hemeroteca, Sala &e investigaciones, Co- 
rrespondencia y copismo, ~ncuadernación, Corres- 
pondencia, Personal, Limpieza, y Conservación de 
Bocumentos Histó~cós. 

adición a esta estructura,, 'y como t & h o n i o  de la 
inconcius& :'e los Bños 88, el BAGN de 1981 re- 

seña a l a  estructuracibn de- los departamentos de hvesti-' 
gadonesl y ,lXfu~idn#,~ instancia coh la cual, paradójica- 
mente h t t  cont6 el Archivo d'e la epoca: dorada: de 
pubficádiones del pefioda 19'35-t31. Al parecer, en este 
périodo fue directamente asumido desde la dirección del 
AGN, con auxib de la sub-dirección, o de asistates. 

La re-organizaciúa de 198.0 pretendió reforzarse igual- 
qente pQr la designaioñ, des* el dqmo Archivo, de o 

&A 'Comisión Consult i~~~ que i n m  a -0s de los ex 
&ecE'ores más notables (Demofizi, L. Lava&, Herrera, 
&U), así cbmq represe&nteg de hsti~ciones signifi- 
C&V~S del país ámbito de la Historia moya Pons y 
M& ugarte, de la ~cademi;i,'y Troncoso S h c h ~ ,  de la 
Academia de Ciencias y del Jnsfituto Duartiano). 

En este sentido, el BAGN de 198 1 prologa su editorial 
señalando que 

edición de'este Manua].,%iel 2004, no ap- el Archh~GenerBt 
de la Naciea, que jamás, sin' embargo, ha suspendido BU :actividad. 
W MG., &o.XXVI;no. 106 (19811, p. 129. 



C h C H I V 0  m DE LA ~ C I ~ I :  599 
~ Y m A R A s D E ~ m m o I l l A  

#hoy en día bs &chivos pierden su carúcter básico 

r de historia y adquieren nuevas dimensiones (. . .) Las 
~hecesidzide~ de -la sociedad actual hacen necesa- 
rio, .que las 'iristituciones ejerzan funciones que 
influyen en el desarroüo de las naciones (...) los 
archiv~s deben evolucionar convirtiendose en ins- 

E tmmntos para la timm cíe cieeisiorres especialmente 
-de los poderes públicos#. "Oo 

Muesira, as1 mismo, del empeño democrdtizador del 
pais en ese maheñto el mencionado editorial enfatiza 
fmciones renovadas .del AGN 'que hoy día se han vuelto 
a :~eiYindic ar: 

- Particlpacibn del AGN en labores organizativas de , 

ewosl archivos de la admiIiistraci6n pública. 

-- Colaboración con estos archivos para establecer me- 
canismus de c~municacion para un normal. flujo de, 
1s infoqnqción. 

- Reconocimiento del importante papel de los archivos 
den@,o del Acceso a la Inf~rpacibn, como entes acti- 
vos (de nuevo la alusi8n) dentro de esta especialidad. 

- ,&r pmmotor el AGN de la poXtici mñivlstica nacional. 

La 'hformaci6fi públi~a, incluid's la de caractef históri- 
co, se edncibe así como un Derecho ciudadano, pafa 

' gp&i&ar " 1  cual, InWa e inter-instihicionahente es 
$ré-dso dtorgar fódks las faciiidad'es de acceso compati- 
bles con las reglamentaciwnes esthblecidas, y fo- a 
ciúdadmos/ y emplkados /as prti'blicos para. hacb usb 
de este Derechb. Se aspira, en suma, a que el AGN, 

fQD BAGN* año .m, no. 1~06, p. 9. hxcursiva es nuestra. Nhtesti d 
cambio y ampliación de orientaciOn. respecto ,a la- legisladón ,de 1'9%- 
36, .y &paca subs5guiente. 



que, m p l i 6  un papel. &ni&ativo ,como institución cul- 
mala marqqe a& uifluenda ldecisim en la administra- 
ci& pública, sin descuidar sus otras características 
-atde.s de:, .gua~dar,- seleccionar, conservar los 
d ~ - w . e t g ~  bh$a.tPfi~~~~T!B.i 
. .  - .h, : . , l .  

Pocq despuh de la des~lqdora den,wcia gráfica recogi- 
da ea 197-9 por la revista i&tplw en reladón al dete- 
rioro de la Mraes~ctura, 4destnrcción .de documentos 
(vg: car~orna), y ,para& .instituciogal, entre 1989 y 
1984 el AGN sería sujeto de n-ohble impulso refor- 
mado~, de cara a pmpiciar su re-orgdmci6n y funcio- 
nalidad, no obstante lo limitado de sus logrns. Al dar 
noticia del Pian de Re-orgdzaci6n del Archivo en 1980, 
que motio8 por; S-dh :vez en su bis-toria el c i m  del , 

AGN (la primera!' ocadiia Itu;yo lugar d m t e ,  la mudan- 
za %de 1954), dicha medida extrema ae justiñca por el 
rm"taáó de d&teribro y abwdodb tid m o m W ,  como de 
m a  parté' de -10s vaIi'~s;os mmateMes que én se con- 

px~pidánd~se una primera etapa de acon- 
diciopamiento de la pl~pta Bsica. 

A pA&ir de ,esta oblig$da: Hirición a las condiciones 
materiaies de desempe%o, el restante contenido del 
BAGN de. 1981 g 1984 m&tiZa d re-inicio de procesos 
tcnicos en ias áreas funciondts indi~pensables para 
la &ci-gda de un qchiyo, ,,sW que: en esSta oportqni- 
d.ad U e p w  a resurgir plenamente: Inyentqrio,, repro- 
duwión, .restaura*n y; publicaci6n '+ I qdos ,  capaci- 
tauón .y RcnSwuóh del gexsonai, ,cqmo , ~ o . p ~ Ó n  
internacional. :Un@, ,de.. las e's,casas ,inipi&vas de este 
pedodo1.con $u& más c q n m  durante años, dq qra 

101 BAGN, añd XXVI, no. 106 (3981), p. 9. 
102 Claudio &-a, 'El.demsp ,d@ Am@iw. -d,-dt; la.Naeibna, 
i&iqta138 noL B>l X,, 39 de maya d.e, .19FF,:= ,:lg-l5: . 
ld3 Eb4GETI &a XXVI, no. 106 (198.1), p. @R 
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Y ETAPAS DE SU HiSTORM 

al xeferidento de fondos, la constituyó el inventario 
iniciado durante la gestión de Marisol Fiorén en el De- 
pósito l, que no Uegó a concluirse, Todavía en 1989, 
con apoyo de personal de la Lotería Nacional, se inten- 
ta un inventario del Depbsito 4, también inconcluso. 
En 1987 y 1988 la UWESCO co-auspicia con el AGN, 
CENTROMZDCA y la UASD, dos rondas de un curso para 
auxiliares de Archivos administrativos. 

O%os testimonios de la direccion del AGN, en 1989 y 
2000, ya s610 resaltarán, en relaciOn a la situacidn del 
Archivo, las deficiencias de infraestructura, sin rela- 
ción funcional, amplia y evidente con la naturaleza t6c- 
nica &e desempeño archivistico del AGN. De ahi que 
las reformas de la década de 1990 contemplaran (par- 
cialmente) el remozamiento del edificio del AGN, sin 
atender la xe-activación de los procesos funcionales de 
la institución. 

De cara a la re-orgdzaci6n del AGN en nuestros días, 
posiblémente rana de las más valiasas lecciones de este 
intento de reforma de los afías 80 resida en anaiizar 
que circunstaricias o debilidades (si se excluyen las 
mas generales y demoledoras, referidas a la situación 
dominicma del momento) hicieron posible la congela- 
ci6n primero, de esta iniciativa, y su fracaso, durante 
casi las s-entcs dos décadas. 

Nd obstante, a pesar del decaimiento extremo de la 
'institución, es indudable que el AGN mantuvo un m- 
bre en la sociedad dominicana. Cassa dude al tipo de 
itivestígau6n desarrollado r e n  los años 70 y 80, cuando 
se lograron planos n~vedosos de síntesis hístoriográka, 
ho ajenos a la labor de historiadores y sociólogos sobre 
fóndos del AGNio,lo4 con el phmcinio de la UASD. Para- 
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d-oJidam&te, en ,1.984, de nuevo la révista jAltoWdedi 
SI& páginas al AGNb esta vez p.ara recordar .el centena 
do del Decreto, que crea .el Archiva' de .la Nación, com 
asiento del Archivero .Gend.los Para tal ocasien, com 
ya se ha dicho, el contenido del- cltado reportaje ma 
parece una reprodwdon del contddo de cualquier EkA 
de ;tr&ta aiios ;atrás; 

En este sentido, una Memoria instituccional de fms 
2000 reconoce COMO el mayor logro del AGN que #mes 
ha institución .ha cumplido con su deber sagrado d 
mantener abiertas sus puertas, ,como institucidn de ser 
vicio ai p~blicou y amantener: en bs mdepbsitos la org 
zación, aunque #muy En simjlares 
enuncia t an  modestos. ulogrosr .m taiier interno del añ 
2,Q03.107 Aparte de, algunos cursiil~a de formación (S 

alto nivd de cspeciaiización),. la actividad de difusió 
pública más destacada del Archivo de los úitimos año 
ia constituyii, en el mo 2001, su participación: en la ex 
posicibn .de ia Biblíoteea Nacional sobre la evolucih d 
la prensa domizwcana (SS. XIX y XX), precedida: de 
&siOn del inventario de las fuentes que se exhibiera 

Lae restantes consideraciones acerca de la posible efi 
cieqcia del Archivo se centraban =,la ausencia de pre 
sgguesto para ,=arar la plapta fisica,, el mantenimiento 
de ts ta  y de los fondos dommentales, así .como Ia dota- 
ción, pago y cualificación del personal. En el primer 
G ~ S O ;  baste citar el testimonio rec~gido en 198.9w8 r 

105 Freddy Sandoval, "Los cien afios del Archiyo'Genera~ de k Na 
ciÓnn, ~Ahora!, no. 1074, septiembre 1984, pp.75-77. 
106 Borrador, posiblemente de la Dirmcióri del Archivo. 
107 Curw T* B a c a  a personai del 4G8, mayq de 2003. Direcci 
Gral. de Formaci6n y Capacitación /Dk. de. Recursos Humqos de 
Secretaría de Estado de Cultura Mimeo. 
108 Miguel A. Hoiguir-Veras, *Archivo General de la. Nación: pena y 
ve@- nacional'. Tambor, ario 1, no. 5 Uunio de 1989), p. 3 1 C 



.tiyo' a .uña sola aplicación de fumigación en los 18 años 
prwios,. 

&mo colofón del énfasis en mejorar la planta fisica, en 
X g Q .  se inicia la construcción de im ediñcio anexo ,(aún 
heoncluso), asi ,como la taodelztciiin de áreas admi- 
hi&r&vas, concluyéndose en la , pintura de las .estan- 
,tea metáiicos, en al a%io 2004, que fue acompdada de 

.c~mpiéta 'desarganizauón del empbico ,orden mante- 
nido a bs legajos. Dichas mejoras externas no fueron 
acompaadas de la necesaria re-activación de las ta- 
me+.af:chivistica~, cometido c a e a l  que situ& .al AGN 

~aapacidad, de 'preservar realmente la documenta- 
:&óm lmistente. Incluso en el momento en que sre, a- 
-p&zan la plqntear p h e s  de Reforma del Estado, ql AGN 
,es una ,de las instituciones rezagadas de los intentos 
d'e mdeaacibn, #don connotaciones que hacen que 
s,ea una de las ofiaas,  de menor- categoría dentro del 
<o-rganigrama gubernamental#. lag 

Bero pg.e~is+ámente, el eco, na,cional del deterioro, del 
.A,gN,. Jej~s .de c.onstituir10 la precariedad creciente de 
sva instalaciones, resonó desde hace años en ia p6rdi- 
da, ,Wavio, destmoción, expolio y robo de valiosos fon- 
r,iJ~s, dgiymentdes.,) como sucedid a parte de la Colec- 
.ci6aLdal historiador José G., Garcia, que por el Decreto 
22 16 de 1QT2 pasa a, engrosar las fondos del AGN sin 
4e debid-: garantias. 

' ,  - 
.En -&979, la- revista @hura!, al referirse a lo que deno,- 
*a "El desastre del Archivo General de la Nación",u0 
ademgs del expolio a este fondo, señda públicamente 
.hp&dida de la prensa. de .la ocupacion norteamerica- 
'na a'e 19 16, .la ,des;tTucción   parcial?), del; epistolario . de 
."' . 



Lilís a manos de la carcoma (aunque en el BAGN de 
1984 se publican 7 de estas cartas). Ya para esa época 
el depósito especial de fondos valiosos, adjunto a la di- 
reccion, parece que habia perdido su razón de ser. Un 
informe de 2003 que comentaremos a continuaciiin, 
añade a esta lista materiales gravemente deteriora- 
dos, como los fondos de todo el siglo XIX y del Gobierno 
Matar norteamericano, los libros notariales, así como 
las colecciones de prensa más antiguas, debido a uso 
hdiscriminado. Il1 

La citada publicación de 1-979 refiere, además, testi- 
monios del mismo AGN, en d sentido de no realizarse 
ciasBcacióxi alguna desde 1963, a pesar de lo cual el 
trabajo mtinario permitió reencontrar fondos perdidos 
m el propio mar de papeles del Archivo, como el caso 
de las Memorias de Hacienda y Comercio (1876-1887), 
según dicha fuente. El informe de 2003 aeiíala que ades- 
de hace décadas, con alguna que otra excepción, no se 
elaboran instrumentos descriptivos de los fondos, lo que 
redunda en un uso deficiente de los mismos y en uri 

desaprovechamiento global de ,las potencialidades que 
o'frecen los fondos existentes~. 112 

Entre esas excepciones, Cassa cita en 1996 el catáiogo 
o indice de Fototeca, y el del Fondo de la Comision 
Nacional de Desarro;llo,l13 elaborados en los años 80. 
Aigmas de estas iniciativas, así >como la preservacidn 
general y particular de algunos fondos, fue responsabi- 
lidad, durante décadas, del celo de algunos ernplea- 

11 1 Roberto Cassk y obos, 'Comunicación al presidente de h Repu- 
blica, Agr. Hipolito Mejía y remisión del Diagnóstico de Ia Comisi6n 
Asesora del Archivo General de la Nacidnm, CEO, año LXXi, no. 166 
(julio-diciembre 20031, p. 29 1. 
112 lbidem 
113 Cassá, Directorio, p. 27. 



{dosJas de1 Archivo, como muestra parad6jica de la fal- 
ta de bstitucionalidad imperanle. 

Respecto a la recepción de fondos de las oficinas públi- 
cas, establecida por Ley, en el año 1989114 se reconoce 
que sólo seis instituciones del Estado se encontraban 
á4b'd$A en sus envíos documentales, señalando que% al- 
mgun'as oficinas públicas nunca han enviad'o materiai 
algqno al AGN: Esta situación .es raecada por ,el hhr- 
,m dei &o 2003. 

La gravedad de esta situación Uev6 a la Academia Do- 
.mihicana de la Historia en 1997 a designar una Corni- 
:&fa, presidida por Roberto CassA; a fines desinvesligar 
ia >~pefte del Archivo. Esta Comisión elevó -una comuni- 
cacian al Poder Ejecuti~o,"~ planteando la urgencia de 
su ieediáta  intervención, en función de ordenar el 
dictamen de un consejo de asesores y un diagnóstico 
@, efecto. 

E?reviamen;te, .en 1996, el señero trabajo de Cassa, 
descriptivo de la realidad archivistica del país, además 
de,.pfrecer numerosas cbnelusiones retornadas poste- 
rbmentt, hace hincapie en la necesidad de priorizar 
y focalizar la recuperación del .AGN, no solo por d valor 
&%su acervo, &o por la gafantia de una minima re=- 
lab6nrde, protección de los fondos, más vulnerables aún 
en:archivos privados o corp~rativos. El AGN, garantiza, 
además, respecto de los fondos que custodia, d acceso 
pWbiieo #a los mimos, bajo. las reguiaciones imprescin- 
dibles* 

b j lA  

i14 kad A. HOW-v-, %S problemas del Aichho General de 
la-N-*. Tczmbor, ,año 1, no, 5 (junio 1989), p. 48. 
(1W. *Archh General de la NadIin". Clto, año LXV, no. 156 (&€SO- 

jUia -1997). p. 79. 
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. -c 
El, anáijsis .de, e-stos planteecntos de hwe casi una 
década revela, ademiis, la idoneidad del re-posiciona- 
miento del AGN, como única institución con experien- I 

aja, hám y base gmteriaJ pgra, desempeilm- el papel rec- 
tor .de un sistema ar~hivístiso nacional, capaz de 
,esable.cer criterios pxofesionaies para hacer de la in- 
vwBgacidn del patririaoao. ,dogwe-iM, estrategia de ,de- 
samd0.  der nue.s@o país, En .te sen$ido, La, ruta crítica 
que propone m GassA, ,en 19% respecto al AGN constituye 
una agenda de Estado* en materia archivrstica, 
extrapolable a otros ámbitos de construcción de ciuda- 
d M a :  416 

- M m t a e r  Iolmque hay: Detener ,la degradación y. des- 
trucción de los ,fondos custodiados, nuestra mqoria, 

I - más, pérdida&: Detener los rolps y mutiladones 
p & q i p 9 ~ b  documenta& 

- Confección de instrumentos descriptivos de los 'fm- 
d a -  que 1í8s pongan al alcance de'la producción de bs 
Bvi-stigad'ores'/ &S &'$de und 'bhse digid. 

-. Relacionar al pGbfico con la re-estruchtración pro- 
puesw a tra!bbt de la. idivdgwion de hs fuentes. 

.El v~díbxXa real 'htre 1 e1 Jpapel de. lbs/ as 7especW- 
y+ %esta ftmcl3n; *socid da la intestigaz:iÓn permite, 

comoi ~e.\pm%en&era,~ de o-. forma; dWas.:a&&s, reo- 
nectar ;el concepto de dt&ivist?ca :con d. -& la. acoión 
culIuWl1 y ~h,~mtituciOn da-$& generaci6n de canoci- 
miento como síntesis que conñere sentido aoclai a la 
conservación del acervo documental#. 117 Desde esta 
per'spectiva, el Estado, al hacerse re~ponsable. de la me- 
mada: imms,a &e la fi~ci6í1, * -  I asume. a la vez. vyia labor 



fomatika que reviefta el pandrama analizado, acerca 
de la escasa vdoraciórx social dé nuestras .fuentes iin- 
pfesas: 

Este eenfbque de raccion cultural* delineado por Cassá 
fhma distancia del concepto sirnilar que acuñara el 
AGN de 1935-61, porque esta propuesta ueh' lo inmedia- 
to ,c:odevaria l'a eliminación de la impronta bwocráti- 
ca que norma el funcionamiento de los archivos públi- 
 OS, hclixyendo el AGN, trocándola por una normativa 
cdturala.J18 Además de visuaJizarse el AGN dentro del 
se&t¿¿r Cultura de' la AdmM~tradÓn Püblica, se ieivin- 
&ca la riqueza de que .co=existari, bajo rectork del .AGN, 
&es-cefitralízados , orgmizados y sólidos archivos loca- 
les é- lnstitucionales, enmarcados 'en el planteado Sis- 
tema Archivistico Nacional. 

1 

aUrmte el año 2003 la Academia aviva d debate' sobre 
el .Akchivo, a través de la camunicaclón pública de 18 
pfopizestaslig al Secretaria de Estado de Cultura, re- 
abriendo la pol&nica, iniciada en %997, sobre todo en 
mPPaci6B 81 descuido en la protección de los fondos. Cabe 
&e&, que en fecha tan reciente la Academia, aun re- 
cono-ciendo las dificultades, reivindica, en primer lu- 
g*,, ei simple cumplimiento de la legislación de 193'5- 
36, 'muy clara eh cuanto a h protección de los fondos. 
Así mismo, refresca el contenido del Código Perial (ar- 
K i o s  254-256) sobre U res'pon5abüidades de los em- 
pléa$os piiblicos relativas a sustracciones, descuidos o 
robos, citándose expresamente al personal archivista. 

118 CWsá, W, p. 35. 
.119 hberh Cassá y otros, " A ~ ó n  pública". afo, año LXXI, &, 166 
m W b ~  !2003), Pp. '279-282; 
i@ D~eretb 746 de 12 de agosto de 2003. 



Finalmente, en agosto de 2,003, el Poder Ejecutivo de- 
$igna una :Comisión Asesora del AGN12* integrada de 
nueva por Roberto Cassá y otras personalidades de la 
cultura nacional, cuyas conclusiones prácticamente 
p~,@guran la intensg re-orga&acihn .del momento pre- 
sente. la?. ; El d jagn6qtic.o de dicha Comisión, entregado 
al Fod5x Ejecutivo en diciembre de 20,03, cdifica de 
4esastmsa y de suma gravedad la situación del ,AGN, 

, ia -onse-encia de la falta de atención >en que ha 
quedado desde hace decadas. Esta situación- se 
extiende a @si todas las vertientes del funciona- 
,@entto ,del .Archivo: bfkestnt~tura ,  personal, aten- 
cien. al, públiw , ,difwi6n, así. como sobre todo con- 
sqwacibn, manejo,, i;eprodqcd611 y resta~réición de 
108 f o n d o ~ v . ~ ~ ~  

Un hdic.ador del aislamiento del AGM que recoge dicho 
Diagnóstico, lo constiwa en aquel momento el hecho 
de ser prácticamente el iinicp. Archivo de América lati- 
na sin página web.lQ3 En este sentido, una muestra 
m6s de que el AGN habia dejado de ser a la fecha un 
referente de la; architñstica nacionai, constituye tara- 
b i h  el hevho de que. un proyecto de 1999 de re-activa- 
dón del A ~ ~ P O  proviticid de, Santiago (cuya conforma- 
ción apopra el 9GN)1a4 contemplara antes ralaciones 
Miter-&stitucionaIcs con archivos de otros países, que 
considerar h e a l  de trabajo alguna con el Archivo Ge- 
neral de ,la <Nación. 

121 %puesta de trabajo del Arcñivu General de Zei N w i h  durante 
el 2005". BAGN, año M, no. 111 (enero-abrii 2005), pp. 181-196. 

%as& y otros, 'Comunicación", p. 290. 
123 M ,  p. 291. 
124 "Donativos Archivo de la Macidn d Archivo de Santiago",, El Cari- 
be, 12 de septiembre de 1959, p. 11. 



Contribuyendo, de nuevo, esta vez al Informe a rendir 
por la citada Comisión Asesora, en septiembre de 2003 
la Academia Dominicana de la Historia ofrece una co- 
mdcacibn al Secretario de Cultura en la que reivin- 
dica el sentido y funciiin social del AGN, a 6n de que 

da comunidad dominicana conserve la memoria 
de su pasado y esté ea condiciones de utilizarla 
en actividades sociales y cdturales (...) es nece- 
sario, en virtud de las dificultades hanueras por 
las cuales atraviesa la República desde hhce va- 
rios meses, que se pondere detenidmente la im- 
portancia estratégica del AGN, no o610 desde el 
punto de vista de la memoria histórica, sino tmn- 
bien del funcionamiento integral dei estada Domi- 
nicand y de sus 

Como colofón a la revision histórica que conatimye esta 
tiabajo, en i-elación al devenir institucional del Arcaivo 
General de la Nación, concluimos estas líneas con, .una 
shtesis de las principde,~ recomepdaciones del Diag- 
nós@cr, de diciembre de 2003, dada su coincidencia con 
re~oñiendaciones previas de la Academia de la Kisto- 
ria, y como respuesta a las principaies problemáticas 
da las cuatro décadas de abandono. Igualmente, las 
cónclü~iofiei dd ahora re-actualizan lineamientos es- 
t r a w c d s  e iniciativas de toda la historia del AGN, re- 
flejadas en este trabaja, mieneas que otras supoíien 
u& ruptura con dicha utradiciónn: 

- R@siÓn del. marco legal, a c t u ~ d o l o  al contexto 
actual, y a la necesidad de que el AGN desempeñe 
uq efectiw, rol rector de los archivos nacionales. 

- Dírección institucional competente, asistida por un 
comité directivo, con representación de organismos 

125 Roberto y o m s ,  LLComi&n Asesora del Archivo General de la 
Nación''. w, año m, no. 166 ( j l i l i o - d k i h  2M13}, pp. 284 Y 286. 



c-cados del país, y asesoría de una Comisión Con- 
sultiva* 

- Autonomía institucional y ñnanciera con potestad de 
y desarrollar planes a largo plazo, según pre- 

3upuestos. 
- hcorpomción tecnológica del AGN, a fin de digitakar 

los fondos en un sisteraa informática propio, y contri- 
buir a su conservacibn y custodia (creacibn de condi- 
ciones ambientciles en depósitos, equipos propios de 
'fumigacibn, -aras de seguridad en sala al público). 

- Equipamjento archivistico especializado, como ana- 
queles metálicos compactos, a iniciarse al menos en 
un depósito piloto. 

- Cualificación del personal mediante capacitaciones 
especfaihdas, con la retribucidn adecuada, y man- 
tenimiento de personal veterano. 

- ReanudaciOn de tareas de investigación y edición de 
fuentes. 

- Selección de los fondos más 'utilizados, para proce- 
der a Urgente digitahaci6n y restautacibn. 

- Me5,ora de la atención ai público, criterios y condicio- 
nes de servicio. 

- M s e i i o  del organigrama institucional, a fin de ga- 
rantizar la atención al coqjunto de cometidos piantea- 
dos, incorporando estudiantes a labores aurnliares. . . 

- Incorporación de cmperacibn internacional técnica y 
financiera. 

- Anaiizar la integración de CENTROMIDCA d AGN, 
junto a la correspondiente evaluación de los fondos 
Pricrofilmados. 

- Reparación completa del área fisica y ñn-ción de 
obras iniciadas. 
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La posición del trabaiador* 

Por Ramón Marrero Arkty 

En las meses de agosto y septiembre de 1945 sien- 
do un alto dignatario gubernamental, Ramón 
Marréro Arisly publicó en el periódico Lu N m i r t ,  de 
hecho vocero gubemámental, la serie de articulas 
que se reproducen a continuación 'bajo el epígrafe 
uLa posiu6n del Vabajadorw. El autor era uno de los 
intelectuale's m& prominates del pais, quien ocu- 
paba en el momento una posici6n de mucho relieve 
e n  el aparato administrativo de la dictadura de 
TrujiUo. Estaba a d e s  comisionado por el dictador 
p.ara mantener las relaciones con sectores de la iz- 
quierda de otros paises especialmente Cuba, y de 
dqr s e m e n t o  a las relaciones con el movimien- 
to obrero del país. 

Es conocido que Marrem esbomba yn punto de vista 
favorable a una negociación política, a cierta a p e a -  
ra en sentido de reconocimiento de derechos ciu- 

La W'nidn, afío X X I I J ,  no. 5754 (9 de agosto de 1945), no. 5756 (1 1 de 
agqstol, m. 5758 (14 de agostq), no. 576 1 (17 de agosto], qo. 5763 (20 
de,gOa@), no. 5765 (22 de agosto), no. 5766 (23 de agosto), no. 5776 
(5 de zjeptiembre], no. 5778 (6 de septiembre), no. 5785 (14 de sep- 
Whbre)' y no. 5788 (18 de septiembre). 



dadanos y de impulso d movimiento obrero orga- 
nizado como un componente de funcionalidad del 
rkgimen y de legitimidad ante la opinión públic 
internacional. Las circunstancias eran muy de8 b 
favorables .para Trujillo m raAn de que acababa 
de ser demotada La Aemania h i t l e r k ,  de lo que 
provino un auge de los movimientos democr&ticos 
en la América Latina. 

Trujiilo se vio obligado meses después de escritos 
estos artículos, e n  disposición sin precedente, a 
llegar a un acuerdo con los d a d o s  del Partido 
Democrático ~evoiucion&o Dominicano, por me- 
dio del Partido Sociaüata Popular de Cuba q u e  
era el nombre del partido comunista-, para que 
retornasen al pais con el derecho de desarrollar 
actividades 'legales y contribuir a la celebración 
de un congreso obrero para dar lugar a la creación 
de la Confede.ra&n de Trabajadores Dominicanos. 
Marrero fue la fgwa clave en todo este proceso. 

Es en el contexto de laa W e a s  encomendadas a 
Marrero Arisw que se entiende d seritido de esta 
serie de artículos. La dictadura requeña enton- 
ces presentar degatos que la hiciqan un ordena- 
miento le@ a la luz del ambiente de democrati- 
zación existente en el mund~. Para dio resultaba 
vital acudir a una aiegitimauóa socialr sustentada 
en el criterio de que Tmjillo hkbh propiciado un 
proceso sin precedentes de wnquistas de Ias cla- 
ses babaj adoras dominicanas, 

Se puede obsei-var en este escrito que Marrero 
ArkQ introduce la temática de la incapacidad bis- 
torica del proletariado do&ano. Lo - desde 
una óptica de empatia mandiesta con los intere- 
ses de los trabajadores. Pero concluye con que el 



,gt,ipuesto avance de las condiciones de vida de los 
-habajadores en d pais habia sido producto de la 
iniciativa estatal, que explica por razones de 
funcionaodad del desenvolvimiento de la moder- 

b .aizadón. 

Pira. sustentar esta tesis Marrero hace acopio de 
argumentaciones históricas de larga duración, que 
ponen de relieve un conocimiento y una reflexión 
subsiguiente acerca de claves sociales del proce- 
'so histórico del país especialmente en los siglos 
XXX y XX. Desde ese hngulo, el escrito puede ver- 
se c o w  un compendio sumario de socioiqgía his- 
thrica en .que el autor de seguro -0th sus con- 
cepciones y el abanico de reflexiones a que habia 
llegado sobre el régimen social dominicano, d es- 
tado y los grupos saciales y ias tareas por delante 
que debían trazarse los inieIectuales y altos h- 
cionarios. 

Entre los componentes de este escrito resalta el 
conoci@ento en detalle que tenía el alto funcio- 
nario acerca de las formas de vida y las mentali- 
.dades de los diversos sectores sociales del país. 
En el terreno literario M a n e r o  Aristy ya habia es- 
crito la novela Ouer un ataque a las compaiiías 
azucareras norteamericana y un medio de expa- 
ner sus alegatos ideológicos generales, entre loa 
cudees sobresalía la empatia por la causa de los 
humiides. Pero la reivindicación del ordenamien- 
to autoritario no se lievaba a cabo únicamente des- 
de el convencimiento de la incapacidad del prole- 
tariado sino además de la de la burguesía. Hay 
.todo un despliegue de consideraciones acerca de 
las pedhridades históricas que explican tal ras- 
go.. De tal manera M m r o  Aristy se autopostulaba 
como wi ide6logo de extraordinaria lucidez, de vi- 
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taI importancia coyuntural para Trujille, especial- 
mente por propugnar sin ambages por un sesgo 
social del estada autocrático. 

#La posición del trabajadorn tiene así el valor de 
compendio sociológico de la historia dominicana, 
con Utiles tebficos y metodológicos manllstas pero 
orientado a una conclusiOn inversa a la de los mar- 
xistas en cuanto a la consecuencia politica. Tiene 
este escrito también, por consiguiente, el valor de 
texto programático de lo que se entendía como un 
derrotero conveniente pos el que debía orientarse 
el país y especifIcamente el orden autocrhtico que 
lo regía. 



1 

Hace dos días, una asamblea de campesinos explota- 
dos exponía con una fe poco común en la justicia so- 
@, uri aspecto de la secular tragedia de su clase: la 
t a n  esta vez repfesentada en un sistema ya 
abbudo legalmente en el p&s, pero que a-irn persiste en 
algunos fondos oscuros, disfrazado. 

Aquel fenómeno, el de esos hombres rehtarido su caso 
G B ~  la& páiabras más claras, y en uno de los lugares 
píiljifco$' más datos, me hizó pensz  en la altuációñ y 
en M posidh del trabajador dominicam -de 1d ciudad 
a * d d  campo, obrero o campesincr-, y en 'las posibilida- 
des me tieine ante si este hombre, si sabe hacer uso 
de ellas, es decir, aprovecharlas, 

~Quei razones tan poderosas movían a aquellos hom- 
bms? kzarsc; teiti memente seguros de que 'srerian 
oTdcis, a exponer su caso? &De dande sacakon aquella 
c o n f i : m  en sí mismo y en las fuerzas que rigen sus 
destinos, y los destinos del pueblo? 

M n a n d o  a aquellos hombres 'separadamente o en 
conjunto, :era fomoso Ile-gar a la conclusión de que: lo, 
di5 'nivel cultural era extraordinariamente bajo; 2", difi- 
&ente 'entre ellas podría encontrarse lo que >se ila- 
m .;con&&cia< de) clase o conciencia política; 3O, estos 
himilbres :no estaban habituados -ni había enbe 10s de 
su clase precedente alguno que los orientara- a ejer- 
cer funcioxies como las que en ese momento e~taban 
eiJembndo, por cierto que en .forma ,admirable. 

h t o  era ,absolutaniente cierto. 

<Qué rpo@a moverlos, pues, a adoptar una actitud t a n  
-da, semejante únicamente a la que adoptan grupos 



socides mas avanzados, largamente trabajados por la di- 
fusión de las ideas polrticas y por la lucha de clases? 

A la vista de quien quisiera examinar el caso, aún como 
fenómeno aislado, la raz6n mas posible que podña en- 
contrar para explicarse aquello, era la de que esos hom- 
bres actuaban movidos por razones imponderables como 
la fe y el instinto. 

A ml entender lo hacían por ambas razones: fe en que su 
voz no sería reprimida ni desoída o menospreciada; ins- 
tinto de que la forma empleada pos ellos -la respetuosa y 
pacifica- era la que podía conducirlos a la meta que se 
proponían, porque esa forma era la que estaba a tono 
con el ambiente que todos respiramos y vivimos. 

Sin la menor duda, esta era la clave del asunto. 

Pero eso no era todo. Aquello era, además, o principal- 
mente, lo que se llama una conquista para el pueblo de 
nuestro pais. 

Aquellos hombres hacían uso de esa conquista, en la 
seguridad de que toda demanda justa, parta de donde 
parta, no cae en el vacío si está bien fundamentada y 
razonablemente expuesta. Todo lo cual era en extremo 
halagador, no sólo para ellos, como grupo, sino para 
todo el pueblo y para la causa que defienden los hom- 
bres y naciones que luchan por la obtención de un mundo 
mejor. 

Pero este mismo hecho, el de reconocer que se trataba 
de una conquista, hace pensar en otro aspecto de una 
situación tan favorable para los trabajadores dominica- 
nas. ¿De dónde parte esa conquista? ¿Cuánto costó? 
~COrno se obtuvo? ¿Cómo habrá que proceder para rete- 
nerla y ampliarla? 
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En la respuesta de estas preguntas es donde reside la 
&ve que deben conocer a fondo 10s trabajadores domi- 
n i c a ~ ~ ~ ~ ,  sea 'cual here su actual situacióa, sean cua- 
l~ iberen s~ conocimientok: 

Esa conquista no es, por cierto, un fruto de la lucha de 
clases en nuestra medio. No es, por tanto, una cosa 
aganadair por los propios trabajadores, lo cual hace par- 
ticuiwente interesante el asunto. 

D.-de sus oxígenes el pueblo do-cano ha estado so- 
mado a un sistema de .qlotacib que le jmpidiii ob* 
nw innumerables progresos. Durante sigios ese pueblo 
ha padecido miserias incontables y se le ha impedido 
mejorar sus condiciones de vida, engaiíad~ unas veces, 
conducido torpemente otras, pero fracasado y explota- 
do siempre. 

JB 10s últingo.s tiemp05, en que la vida dominicana se 
ha ~oriwitado #hacia horizontes más amplios, al ,amparo 
&e> un :orden, una pazy una direccihn que han sido la 
*ve para unir, ,disciplinar y guiar a este pueblo, esa 
situacibn qpor fhl- ha comenzado a moucarse. 

m de esa situa&8n son h C O Z ~ U ~ S ~ ~ S  a,, que nos re- 
ferimos. Y de la estabilidad y .robustecimiento de ,esa 
situación, depende el mantenimiento y la ampliación de 
esas. conquistas. esenciales ,pra la vida de este pueblo. 



Las condiciones del trabajador en Santo Domingo fue- 
ron siempre muy peculiares. El tardío y desigual desa- 
rrollo del país dio caracteres especiales a la situación 
de campesinos y obreros. 

Al fundarse la Republica poseíamos una población casi 
exclusivamente mal. y que además era increiblemen- 
te escasa. Las ciudades no lo eran más que de nombre. 
En realidad eran aldeas mas o menos pobladas que des- 
conocían los progresos que, habia deamado el mundo 
de entonces. Esos progresos, por cierto, eran ya muy 
considerables, tanto en el campo agricola y en el in- 
dustrial, como en el de las tdeas. 

Había ocurrido no sólo la revolución francesa, sino que 
las ideas más extremistas superaban la etapa utópica y 
encontraban ya una canalización rnateriaiista. Del co- 
munismo utópico de Gracus Babeuf, se entraba en e1 
marxismo. A los cuatro años de independencia domini- 
cana, se pubiicaba en Europa el Manifiesto Comunista. . 

El desarrollo industx2al transformaba radicalmente la 
faz del mundo. Las comunicaciones habían dado un salto 
tremendo en mar y tierra. 

dCÓmo se vivía, mientras tahto, en nuestro país, en tal 
I época? 

I 
I 

El ciudadano medio en la recién nacida República (y 
I este ciudadano constituía el total -menos una ínfuna 

parte de ia pobiauón nacionai) desconocía los progre- 
sos del mundo. Vivía en casas muy pobres, no usaba 

I muebles, buscaba en d monte el animal y la fruta que 
necesitaba para el sustento, tai  como se hacia en una 
época muy lejana dd mundo. Trabajaba la agricultura, 



a ñnes &chsivamente domésticos, empleando proce- 
dimientos% primitivos. No recibia iristnicciún primaria. 

En .cuanto a lo que en esa época podría llamarse ila 
&-se dhigenter, lo primero que se percibe al estudiar el 
proceso de la independencia dominicana y de la uida de 
la priinera y segunda repúblicas, es ia ausencia de pla- 
nes para la fo-dn de una nación propiamente dicha. 
Reaso es reconocerlo, fistenos o no, porque por igno- 
rar tales cosas se cometen errores fundamentales en 
la appreciacih de nuestra realidad, y se enjuician desde 
un  unto de vista falso, fenómenos sociales nuestros 
que. ,merecen ser considerados con mayor justicia. De 
ello:- depende, además, la buena orientaciOn de la, gene- 
raqibn .que se levanta, en cuyas manos va a quedar el 
W o n i o  naciod algún dia; .patrimanio que debe ser 
~ u y :  caro a todos los d~minzcanos y que no debe d b a -  
ratarse, como se malbarató siempre no solo cuanto hrPi- 
mos, sino cuanto podíamos tener en el futuro, hipote- 
-do y vendiendo el porvenir de la Republica 

¿Donde esta el programa de acción trazado sobre nues- 
tra realidad, al nacer la República o en los años que 
siguieron, para poner este pais a la altura de las de- 
m& naciones civilizadas del mundo? 

bs.!,padres de la patria eran hombres de ideal alta y 
limpio, que merecen el respecto y la veneración que 
par ellos profesamos, pues sin ellos hoy no señamos 
ciudadan~s dignos, hijos de un país libre. Pero los pa- 
dres de la patria no dieron más gue eso: Patria, que xa 
eíra mucho dar. Y su labor terminó en ese punto. 

b s  que se encargaron de dar f~rma a la idea que ellos 
~oacibieron, y tomaron en sus manos el papel de eem-  
Wr  ,:el proyecto (ideal puro hasta entonces) de una re- 
pública, no estaban 'evidentemente preparados para ello. 



Padecimos desde el principio dos tipos de hombres en 
el. poder: pastores de montanera -qpe llevaban siempre 
la rienda- o señoritos convertidos en genexales y mez- 
clados con ellos, con la rara y fugaz excepción de aigún 
intelectual inadaptado, manejado como marioneta por 
los que en realidad tenian la fuerza. 

Tales hombres no acertaron en su Irabajo sencillamente 
porque no sabían hacerlo, de lo mal, justo es recono- 
cerlo, 'no tenían ellos la culpa. 

m aritecedentes de nkguna especie. Sin preparacióh. 
Aislados y sin m cercano estímulo. Más bien rodeados, 
p r  ejemplos de torpeia 'am mayor que la suya, 'hicie- 
mn, para d d s  y para el pueblo, el único negocio que 
sabian hacer y que habían visto hacer en su medio: 
fueron traficantes de política bárbara. Maestros de 
asoriadas g tiros. 

La única indushia nacional, d único negocio, fue la 
poiítica que eiios conocian. Su poiítica. 

Durante la primera República, ¿dónde estaba el traba- 
jador dominicaiio?. 

En buenas términos, no existía. El único trabajo era la 
guerra. 

No puede llamarse trabajador (obrero) m la acepción. 
moderna de la palabra (colocando al bdividuo frente a 
la producción organizada bajo el sistema capitalista) a 
un hombre como el'que formaba nues~o pueblo en aque- 
Ila época. 



Este.hombre era esencidmente criador de ganado suel- 
to+ hatero, y hasta cierto punto ,agricultor. El hatero 
era k versión criolla del pastor y el cazador entremez- 
adoa,  tan caracteristica en los pueblos primitivos. Vi- 
via de recoger el animai o el -fruto en el monte, o en el 
pequefio conuco indígena. 

No existían grandes negocios en el país, y apenas po- 
dían encontrarse negocios. pequeños, No se requería, 
por tanto, el empleo de proletariado, para las faenas de 
la producción.. No se encuentran datos (por lo menos 
quien escribe estas lineas no los conoce) sobre lo que 
e%porta.-eI :pais en la época a que me refiero. Como en 
los, ,&as lejanos del emp.obrecWento colonial (cuando 

' 

ia colonia vegetaba en abandono) a lo más que se pudo 
Uegar h e  a embarcar algunas maderas, cueros de re- 
ses y :dgo más que de sí diera el monte, sin que para 
su producción intemhiera la mano del hombre. (Siem- 
bra.,, cultivo]. 

A i ,  la i W c a  empresa que requmia grandes masas, era 
la.\gu&ra. Y la guerra se convirtió en la . ~ c a  ocfupación 
bi dominicana. ]Fue el trabajo nacional. por adencia. 

Werr'ear por la independenb o p ~ r  el poder. Guerrear 
siempre. Ese es d bbajo, El único procedimiento para 
ganar: dinero y posición, para obtener bexleñcios de di- 
versa índole. Esa es la primera gran industria que te- 
nemos. 

En 'tal farma, íos dominicanos se hacen proletarios d d  
fusil y del machete. 

La itidepmdencia. San- y Mez. La Restawaciiin. Los 
Seis &B. Desde Ignacio M a ñ a  GomAk hasta Heureaux, 
'y; desde este hasta la ocupación d t a r  norteamerica- 
na,, el trabajo, el negocio, siempre es la guerra. 



Teniaaoa una cohstitucion democrática. Pero los 
comicios se vendaban en la manigua. El cartucho del 
h s i i  era el voto. Los principios 'estaban en los libros, 
pefo d domínimo deletreaba su doctrina a balazos. El 
a s  efectivo articulo de la Constituciiin o del Código, 
es el cañbn bien disparado. I 

Sehabía extendido una pequeña agricultura en la re- 
gión del, Cibao. La f&e.a mano d~ Heureaux señalaba 

de; trabajo; Los cacaotales aumentaron. Pero el 
país seguia siendo esencialmente ganadero, es decir, 
que continuábamps siendo. un pueblo .de hateros. Es la 
ocupación por excelencia del dominicano. Hatero y gue- 
rrero. Mienkras . el, hombre .pelea, el a r i i d  crece mon- 
taraz. En la derrota o ea la victoria, o en el dia de la 
paz,, .solo hay que ir al monte para aprovecharlo. 

1 Encokihmos en las prodamas \de los que sem alzan con- 
tra el poder, asomos de alegatos de orden ecoxíomico. 
Son d e j o s  del lewjje que ya se habla ,con p h s i ó n  
en .otras partes, #&te gobiernos expidió mucho papel rno- 
neda y amim ?al comer.cion y por eso .se la derribaba. 

1 Pero, ¿de qué, comercia. se habia? ¿Del cortadar de ma- 
deras, que cosecha lo que dio, a la buena de Dios, el 
monte? ¿Del colector de cÜeros-3 ¿Del vendedor de ca- 
cao y tabaco que fuera del Cibaa casi no existe en otra 
pwe?  

Todo d o  resulta muy vago. Es dificil c h s c a r  por ocu- 
paciones o por clages a los dominicanos. Mienbas tan- 
toj se giraba en un círculo vicioso: Tomar el poder. Caer 
del poder. Tornar el poder. Caer del poder ...ir 



LA -cXdH DEL TRABAJADOR 

Después de la Restauraci6ri el panorama dominicano, 
cm, manto a la estructuraci0n social, varía poco. 

Mienkas tanto, el ,desmilo del capitalismo m su es- 
moderna, progresaba y se extendía ep los pai- 

ses que ya se dividían la hegemonía del. mundo, y el 
fenbrneno de expansión ecaxliimica descrito con el mm- 
brw.de .hpeMsmo, se producía a costa de los países 
menas desarrollados. 

Nuestros hombres en el poder desconoqian -esa reali- 
dad' y permanecían de espaldas a &a, mientras tanto. 
Apehasl conocían algunas frases vagas )del nuevo len- 
guaje que empleaban otras sociedades. Pero nada d s  
w.  &so; frases vagas. 

ws. pocos que logrwlpn centr- el poder en ,sus ma- 
nps,, corno Santana [en la primera RepQbiica) y Bhez 
luego, por una razón o por otr.a, ,están desorientados, 
No encuentran mas solución que la apelación al ex- 
tt:anj,em pma resolver los problemas y asirnos al c q o  
d,el progreso: El camino ea la entrega. No1 piensan en 
iniciar una labor larga, met~diaa, paciente, de educa- 
cien del .pueblo, para organizar la vida nacional. Quie- 

. r w ~  .aue -4 pais. dé un salto y, aaon el pais, darlo ellos. 

@@. .que, con ligeras, rnodifi~aciones (se nos va argüir 
t %obre la cultura de Baez y oeos que heron d extrmje- 
1 rol, la mentalidad de aquellos hombres y sus lugarte- 

I 
&-te%, .dista poco. de. la be BUS propios soldados,. %a- 
han muy fuerte las- leyes del .encestro. 

I Bvreaux es el primero que trata de materializar, so- 
l bre el país -explotado y ya a medio. hipotecar, &-unos 

i planes de progreso efectivo. (No es que otros no quisie- 



ran hacerlo, es que Heureaux es el primero que en- 
cuentra un procedimiento y comienza a hacer las co- 
sas coa ~sultados prácticos). ,Pero todo d o  ha de ha- 
cerse con una mano mientras con la otra se atiende a 
la politica. Estar .en el poder consumía muchas ener- 
gías, entonces, porque la politica (que equivalia a decir 
la guerra), sc@a siendo la principal ocupación y la 
mayor pre.ocupaciiin para el gobernante. 

Pero Heureauíl materializa. algo. Hieo ,el pequeño ferro- 
carril que aún presta servicios a la economía de la re- 
gión norte del país, desde Fuerto Plata a la Bahía de 
Samaná, pasando par el del Cibao. 

Heureaux, además, produce una.tregua que permite a 
los dominicanos (o los obliga, paxa decirlo mejor) a m- 
parse del trabajo. Se adelantó a la asonada con el fusi- 
lamiento, Método simple de reducción a la unidad. Se 
gastaban menos vídas, Había menós lucha. Aimque 
skapre  el m&s daio . a c u i o  de la ley seria escrito 
coa el fusil o - con el sable. 

Desaparecido Heweaux, %e interrumpe el proceso de 
paz para volver d 'bágico oficio de la guem. 

Pero el' fantasma del itnp&hlisxno se 
nos demasiado densos ,sobre la Repúbiica y caíamos a 
toda prisa dentro de la órbita de expansión economica 
de la nación préponderahte ,en esta aona del mundo: 
los .Estados Unihs. 

La Convención de 1907 aseguró la hegemonía económi- 
ca del capital norteamericano sobre nuestra Repúbli- 
ca. El siglo XX nos sorprende con grandes keas  del 
tefritoxiom en proceso de transformacion, comprometi- 
das, como habian sido, ai capital e m j e m .  



Qet simples hateros habituaáos a una vida libre y primi- 
tiya,$ i d a c e s  de dominicanos quedaz5an desarraigados. 
(No -importa .el aspecto. legal del asunto para los fines 
que nos proponemos en estas breves notas, en las cua- 
-les sola vemos ia cuestión como +ufenÓmeno económicow 
producido por la expansión capitalista, despojándonos 
dd punto de vista apatrióticor que ha sido hasta ahora, 
el .empleado para tratar estos asuntos. El fenómeno pro- 
ducid.~ no tiene nada que ver lcon nuestros sentimien- 
:tos.< Es simplemente una realidad cuyo conocimiento y 
andisis es indispensable para explicarnos el presente 
y para orientarnos hacia ,el futuro). 

La4 ::hegemonía .económica .extraña modificaría el sis te- 
m a d e  xida dominicano de manera fimdamentd. Tar- 
díamente -se iniciaba el desarrollo industrial del país, 
con ,su secuela de complicadas, derivaciones, dado el 
aarkcter de la industria que se establecía en nuestro 
swlo . 

La u.ida dominicana se modifrca radicalmente con la 
ompaci&n militar del país por los Estados Unidos en 
k9,'1'6. 'Los campesinos y los habitantes de ias aldeas y 
poblaciones mayores, que durante 72 años habían re- 
suelta todos sus problemas políticos con las armas fue- 
r o n - ~ d e ~ ~ d o s .  Una fuerza militar como no la habían 
coxi~cido los dominicanos, control6 todos los sectores 
de ia vida nacional. Todo foco de resistencia fue e-- 
r1:ad.o. Las armas autom&ücas hiciemn sentir al dorni- 
x i i ' u i  un: respecto profundo por la4imza. 

E& -gobierno militar puso en práctica un programa de 
resultados- extraordinariamente avanzado, en relaciQn 

*los8 de los débiles gobiernos nacionales que n u c a  



tuvieron recursos para nada, y que jamás lograron la 
sumisión absoluta del pueblo. El norteamericano intro- 
dujo en el país maquinarias. Abrió carreteras, intensi- 
ficó los servicios de sanidad e. irzstrucción pública. Es- 
tableció impuestos y la obligación de pagmlos. Era todo 
un nuevo orden (orden real y efectivo) al cuai los domi- 
nicanos se sometían, reconociendo su inmensa .fuerza. 
(Ya hemos dicho que el aspecto apaWótico~ de la mes- 
t i ~ n  no entra en estas notas). 

Por el pais comió abundante el dinero. 

La primera guerra mundial, que se desarrollaba a la 
sazón, creaba una gran demanda de materias primas 
como el azúcar. La industria azucarera, que con capital 
norteamericano se fomentaba -en el Este y el Sur-, se 
extendió en forma extraordinada. Miles de campesi- 
nos siguieron vendiendo sus tierras por un dinero que 
no les semía para nada, porque no sabían que hacer 
con 41. 

El campesino del Este y de una parte de1 Valle de Neiba ' 

se desprendía degrernente de sus tierras, porque no 
@e ,agrigdtor nunca. Criador de ganado suelto, era un 
hombre sin vinculaciones con el suelo. El cibaeño, en 
cambio, que se había ligado a la tierra, y tenía fe en 
ella, no la vendió a ningún precio. 

La venta de las tiernas alcanzó prop.orciones gigantes- 
cas, Toda una clase (que de no producirse ia Ocupación 
Müitar  Norteamericana habria dedicado sus activida- 
des a la demagogia politica) se formó alrededor de las 
empresas americanas. Eran los corredores, con diver- 
sos títulos, encargados de convencer al campesino de 
que se desprendiera de sus predios. El- campesino igno- 
raba cubto vaiía lo que tenía a mano y lo que le ven- 
dría luego. No tuvo ese. infeliz dominicano quien le de- 



fendiera. Sus compatriotas mas instruidos le insinuaban 
vender con un malicioso guiño como diciéndole: #Por 
primera vez en tu vida puedes tener dinero)). 

Se fomentó rápidamente en el país un nuevo sistema 
de vida, sumamente costoso. Hasta entonces el domi- 
nicano habia sido muy sobrio y modesto, sea cual fuere 
su posición social, económica o política. Eramos una 
nación rural, con viejas costumbres que en el fondo 
contenjan grandes virtudes. Con dos trajes de casimir 
o gabardina, tenia uno de nuestros abuelos para ocho o 
dicz años. Las abuelas vivían enclaustradas en sus ho- 
gares. No se celebraban tantas fiestas. El dominicano 
se ataviaba únicamente para las grandes ocasiones. El 
resto de su vida discurría sencillamente. L a  ostenta- 
ci6n era desconocida. El lujo supremo era un buen ca- 
ballo, y eso costaba poco o no costaba nada. 

El desarrollo del capital extranjero y la ocupación mili- 
tar liquidaban todo eso. 

La expansión económica llegó con todos sus elementos 
culturales, politicos y sociales. Entro en el país el cine. 
Las muchachas y las señoras criadas en los conven- 
tuales hogares dominicanos comenzaron a ver en vivos 
colores las liberalidades de la vida de otro pueblo de 
formación cultural extsaiia y de costumbres cornpleta- 
mente diferente. El Id? constituia el eje de la nueva 
vida. 

La llegada de miles de técnicos, oficiales y soldados 
norteamericanos bien pagados y bien alimentados, que 
gastaban e1 dinero a manos llenas, hizo el resto. El 
extranjero traía su confort, y a su drededos la clase 
superior (en el sentido económico) copió sus costurn- 
bres. El mismo orgullo del dominicano le impulsaba a 
parecer tan moderno y civilizado como el extraño. Se 
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desató una fiebre de construcciones. El lujo había Ile- 
gado a una de las hemas que por más largo tiempo do 
habian desconocido. 

El dominicano dejaba de creer en factores de orden 
moral que habian constituido toda la basamenta de su 
vida social. y política, para inclinarse ante la fuema del 
dinero. (La nueva fuerza que movia al mundo hacía 
mucho tiempo, aunque los dominicanos no lo supieran, 
encerrados econamica, social y cuIturalmente, en una 
época ya largamente rebasada por pueblos más evolu- 
cionados). 

Todo u n  retablo se había venido al suelo. SUbitamente 
se asistia a la liquidación de todo un sistema de vida, 
representado en una serie de conceptos de diversos 
íirdenes. 

Los generales valientes y temibles, quizás siguieron 
siendo valientes, pero temibles.. . ya no lo fueron. Su 
admirado poder de antaño, resultaba ahora ridículo ante 
las armas automáticas y los aviones de aquel ejército 
inconrnens~~rable de homhres rubios, fuertes y bien ar- 
mados (Ejército que contaba con millones de hombres y 
con fuentes de abas tecirnien to inagotables). 

La nueva vida fue alcanzada por los que ya por su posi- 
ción privilegiada o por una rápida adaptación a las nue- 
vas circunstancias, fueron directos al objetivo de unir- 
se al gran corso de la nueva grandeza. 

Desaparecía todo un sistema de vida con sus concep- 
ciones de diverso orden, para dar paso a otro poderoso y 
resplandeciente. 



Hasta 1916, en nueswo. pais no, habia existido una se- 
paración .de clases propiamente dicha. 

La admirable confomaci6n de nuestro pueblo (sin pro- 
hemas raciales ni religiosos), había permitido a los do- 
mh@mos v;ivir unidos sin prejuicios de orden social. 

Todos) éramos en el fondo campesinos: El señor de la 
&dad4 d geaerai, el intdectual* tenían de.trAs el co- 
a.uop:o el. p-. Todos estkbanios .ligados al campo en 
una £ama u. otra. Las banderías ppoEticas, sin fondo 
ideolhgicu, no, habían afectado en lo 116s minimo ese 
estado general. 

quua$o pasarqn a. mwqs de la ,industria wtranjera 
p d -  extensiones de terrenos y Ése fomentó esa for- 
midable, burocra,cia como no ,se había conocido hasta 
,@J~Q,QG-Q (burocx,acia que cred el ggbierno militi al 
.es,Wblecer a m p Q r  numqosgs .servicios púbiicos), hay 
mtquces uq gran número de domi'nicmas que, ya se 
d=sprqdígn definitivkeate del campo (el gana40, el 
conuco, la tierna). Y se acentha la división de nuestra 
p~.iedad .para f o v  un -,mosaico. de diversos matices 
.cki,mg antes n o  .estiera, 

Era mucha la gente que se habia desprendida de la 
frena, tales como: 

1- El burócrata, 

2- ,El :magnate .que en cont@o con ias nuevas indus- 
, ,triass dejó el cabaiio por el ,autombvil, e instaló una 
f-a con gran lujo, (en relación al medio) y en lo 
sucesivo fue tecnico en d manejo de los secretos de 
los grandes negocios y de la politica. (Este individuo 



en general fue poseedor de muebles y de más 
rras que cuaiquier dominicano de cualquiera épo- 
ca, pero ya no era un sentimental de la tierra o de 
la crianza como nuestros hombres principales del 
pasado, que espirituahente eran tan campesino S 

como sus peones o mayórales). . 

3- El profesional, cuya clase se multiplicó extraordi- 
nariamente ante las nuevas perspectivas. (Ahora el 
oficio no era manejar armas, sino leyes. La ley era 
el arma nueva tanta para eí despojo 'corno para el 
orden. Todo (el mal y el bien) ahora estaba escrito. 

4- El colono y contratista de las zonas azucareras que 
percibe ganancias nunca sofiadas por 61, en m e u -  
co, y que, convirtiéndose en una clase de señor nue- 
vo, adoptó m &en de vida fantástico. (El colono o al 
contratista se h@ famoso por su esplendidez y por 
su ostentación. En pueblos como San Pedro de Ma- 
mris y La Romana, cdquier miembro de esa clase 
poseia dos o tres autornóviits: uno para la familia, 
o- para él ir a la finca, y posiblemente otro para el 
hijo ,que estudiaba ,en d colegio a, la Universidad. 

S- El i:ampeSino desposeido y empobrecido desde el pri- 
mer momento, que pasó a deambular Sin tierra, por 
ias fincas, y se hizo peón, capataz, carretero, ma- 
tón, jugador ... 

6- El individuo medio del pueblo hijo de un tipo de fa- 
milia que se sostenía del campo y que vendió las 
tierras, intentó al@ negocio y finalmente fracasó. 
Entonces el hijo quedo s h  profesien ni oficio, y se 
convirtió en cualquier cosa: obrero de factoria, de 
ferrocarriles o muelles, chófer, miembro de briga- 
das de construcción, mandadero, etc. 



7'- El pequeño traficante de diversos órdenes, que vivió 
de mil habilidades en medio de la nueva e inmensa 
~olmena. 

por o* ledo, quedaban el #@cultor y criador a ia anti- 
gua, las regiones que no hbía-afectado el l a m d i 0 .  

Todas estos .elementos constituian una gran masa dM- 
dida por el oficio, los ifitaeses, (que determinaban la 
pasición soda'), -separa&a ya para siempre, y cuyos in- 
teres,es7 les llevarían a encontrarse, a unirse, a repe- 
lerseJe,. s0@n las circunstancias, mientras sds mdas 
S-, a~en.ta;a%, forjadas' o unidas (se* el caso) en 
la. gran fragua de la. nueva sociedad & que todo lo de- 
terminaba .el dinero. ~Frag-ua que comenzaba a exten. 
di- ,largas y paderosas lenguas ,de fuego, ceniza y humo, 
sabe ds su210 dondc hasta. prinkipios' de- s g o  Mera  la 
eglogdh 

ES :dificil, diñcilisimo, en unas breves notas, lograr la 
dmcfipci6n exacta da m este- gfan fenómenb soc id  qué 
fids && .prgsenciar la los hombres que ahora tenemos 
aeaom a so anos. 

1 

Era la~.hnsfomacibn de m. pueblo. La liquidación de 
toda. un sistema &e vida y la instauración de otro que 
pardlegar a. ser sistema, habría de pasar p,or un h e n i  
s&,Jaboaton9 en cuyos , B h s  habrían de 'desintegaxse 
viej~s, valores -para integrame otras nuevos. Gigantesca 
transformación que se operaria eog todas SUS proyec- 
ciones y sersuelas. Con todos sus fermentos. 

9 

En L93P :este fenúmeno, había iisgado a cierto punta. 
Preseataba ciertas oaracte~sticas . 



En 1930 los grupos trabajadores de nuestro país se po- 
dían clasificar ya con bastante claridad, si bien es cier- 
to que todos se movían con gran confusién, y que toda 
la gran masa que ellos integraban estaba desorganiza- 
da y carecía de conciencia de clase. 

Existian ya claramente definidos, (aunque con raras y 
vagas excepciones): 1 O.-  Jhs braceros de las grandes in- 
dustrias azucareras, de los terratenientes criollos y ex- 
tranjeros que se dedicaban a la agricultura y la crianza 
en gran escala. 2 O . -  Los obreros de las grandes eompa- 
ñias que poseían ferrocarriles, factorías, talleres de 
mecánica, y otras dependencias donde se requieren obre- 
ros especializados. 3O.- Los artesanos (zapateros, car- 
pinteros, ebanistas, sastres, costureras y otros) que tra- 
bajaban a veces con patronos ricos en grandes talleres y 
explotados en grupos considerables, y otras veces con 
pequeños patronos, casi tan pobres como ellos, o traba- 
jan independientemente en su propia casa. 4 O . -  Una in- 
finidad de obreros independientes que trabajan a desta- 
jo, como albañiles, plomeros prácticos, pintores de brocha 
gorda, obreros de los puertos y otros. S".- El grupo que 
integran trabajadores como los cocheros, choferes, ca- 
rreteros, 6".- Los sirvientes de casas de familias y es- 
tablecimientos, dependientes de comercio, oficinistas 
y muchos otros. 7".- Los trabajadores de ambos sexos 
de la industria del tabaco y de los almacenes de lim- 
pieza, clasificación y envase del café- y otros frutos. 

La falta absoluta de conocimientos y de experiencia, 
impedía a toda esa masa trabajadora, considerarse como 
clase, explicarse la razón de ser de su amarga situa- 
ción y buscar los medios de organizarse para iniciar 
una lucha reivindicadora. 



POSEI&f DEL T-R 

P&Q &o era Wcamente en nuestro país donde se o p e  
raba el fenósneno. A pesar de lo cercanos que e s a  

&a, 'm hlL Nuevo MtifitIo quizá con la excepción 
&e &h P ~ S ,  C ~ O  MWCD, M UfiEi -e- 
rbaei'a revohcionatia, pero donde a pesar de todo la 
sitda&d'n: e a  muy C O ~ S Z I - ~  en el NUEVO Mundo, repe- 
mas,.  e1 tfabajador p e m e c í a  aún sometido a sist- 
w s  de explataci6n oorrtra los cuales se luchaba ea 
E&op& tíesde hacia casi sigo, y cuya vigencia 'm 
1' : t i e ~ a s  ,@e desc~brió (2016x1 s&a &m muy larga. 

Por d$veFso& medios (Wfluencia . rewoea, propaganda 
de ia pmsa capitalista ehcamhada a defoxmar todo lo 
qu'e-puVdie~= llevar a bs 'trdbajddares al conacimlento 

dituacidn y de las medios de combatir ia explok- 
ef63-11): .se ~ m a n t e  a las .gmdies masas trabajadoras 
.s~metr"das a una especie de blo@eo =ental g psíeol6gi- 
>w,, que las m t &  golpeándose, a ciiegas y divididas, 
IWW irnperiekable mtiw de la lignomcia. 

% a t o  smuría i'eh cpdsw m u d o  más avawad~s que el 
@&&~Fo. 

Bararno~.ir más lejoa, en los propiom Estados Unidos (el 
p@s ' q u  110, dominimnos siempre tsmamos wnio modelo 
de fd&idad para el #obrero, el industrial, d político, el 
comerciante, el artista, el sabio, y hasta para los sim- 
flgb !lanimd&s); grandes sectores de la cldse. obxera es- 
Bti>r&~ sumetX.dos, a sistemas de >wrplotacidn $Umamentz 
uíju3bs y mueles. Y conste que no no;s Meriamos a la 
>@te de mloz: (cuya desgraciada ~situaci6n el inunda se 
kizz acastun%br:ado -a d r a t  como ~natmdb y,rqlicabl&n 
ai:gW=,de los tonos s0mbrIos e inhumanos que presea- 
tali), sino gente blanca, descendiente legitima de la bue- 
n@ simiente que fuhdó aqudia gran nación, para la li- 
bbmd$ d kabajo y d derecho. 



A pesar de los avances de una democracia indudable- 
mente sólida en aquel pais 10s obreros no podían ni 
siquiera disfrutar del derecho elemental de asociarse 
por medios pacíficos y con fines pacíficos. 

Para citar un caso, Ford, por ejemplo, tenia aún des- 
pués de 1930, un ejército particular de 3,500 hombres 
armados de fusiles, ametralladoras, bombas, etc., cuya 
misión era la de romper cualquier manifestación por 
pacifica y organizada que fuera, que tuviera como fin 
reclamar el derecho a formar organizaciones dentro del 
vasto imperio del Rey del Automóvil Barato. 

Y eso que Ford ha sido considerado por buena parte de 
los románticos de la clase trabajadora (casi siempre 
ignorantes y víctimas de la propaganda) como un socia- 
lista natural, digno de imitarse. 

No hay que insistir sobre los procedimientos que se em- 
pleaban para disolver colas de gente que buscaba trabajo, 
y del auge que alcanz6 el empleo de provocadores arma- 
dos de rnaneplas y otras armas, cuya misiiin era buscarle 
camorra a los descontentos en las áreas industriales. Ni 
hay que insistir tampoco sobre las detenciones de los 
organizadores, sin orden legal, y de los castigos a que 
éstos eran sometidos por medios refinados y crueles. 

Para esta fecha, en nuestra país la lucha no temO nun- 
ca esas proporciones. Mejor dicho, no existía esa lucha 
por varias razones. Entre ellas, por la gran ignorancia 
de las masas trabajadoras, y porque siendo su nivel de 
vida sumamente bajo, sus necesidades no eran tan pe- 
rentorias como las del obrero de tos grandes centros 
industriales americanos. 

El trabajador dominicano entraría en el campo de la 
organización y las reivindicaciones por otros caminos. 



bJ &organización de los trabajadores tuvo en este pais 
ate~edentes que podrían e&carse de pintorescos, si 
r;omiderad~s con seriedad no fueram preciso catalogarlas 
como .de influencia negativa o p d c i a s a  para 1a forma- 
ción de una conciencia de clase. 

,1930 ciertos rzccleos de trabajadores de las zanas 
urbana habían sido trabajados por una demagogia sin 
contenidos que les había torcido el verdadero camino 
que debia seguir la clase, para utilizarlos como trampa- lh+ pbiitico. me una suerte que los sucesos de ese año - 
p u s i m  a prueba, en los dtog hornos & que se £un& 
todo un nuevo sistema poiítico .en nuestro país, mate- 
M e s  - falsos como las que se consideraban extraí- 
dos del corhzónfl de la cantera proletaxia. me una suer- 
te. porque de no haberse convertido :en humo y cenizas 
tales materiales, hoy serfan poderosos elementos de 
codusión y de nociva infiuencia para la formación de 
ü$ia clara con~iencia obrera eíi la Republica. 

Sien'do falso el llamado rnovimieBto obrero del paisl en 
1930, se evaporó ,como por arte de magia. 'De a no que- 
& mda. Ni un Jíder ni un sindicato -m funci6n de tal, 
ni' m d a m a ,  ni una. protesta. 

Na$ie, .a lo largo del lustro, transcurrido ha~t.a 1935, 
dijo' aesta boca es kan en .nambre de les o,bMos. Ni 
para) atacar, ni para halagar. Los. que se, pm&maron a 
si mi.$mos' 8dirigent,es, se empefiainon pox 19 cogtrario en 
que,nadie. recordara su pasado. De esta .mera, afor- 
tunadamente, los trabajadayes quedaron entregados a 
la paz dd olvido. Una paz muy beneficioqa, puesto que 
cesó todo el movimiento demagiigico que trataba de ha- 
'me de ellos material electoral para la politi~a dksica 
de .apónganme en el puest0.n 
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Quizás haya quien, con una mala sonrisa, considere 
ingenua esta afirrnacibn pensando que la evaporación 
del llamado movimiento obrero anterior a 1930 se debi6 
a las características de fa polihca unificadora inaugu- 
rada en esa epoca. Pero puede demostrarse con hechos 
que esto no es cierto, pues los movimientos politicos y 
hasta cierto punto #de clasesu, tradicionales, que real- 
mente uexistianb (malos o buenos, torpes o como fue- 
ran), dieron manifestaciones de esa existencia y se 
sumaron o se opusieron al nuevo sistema con buen o 
mal éxito. 

Existían generales conchoprirnescos acostumbrados a 
Ia asonada, y hubo intentos de asonada con sus gene- 
rales y todo. Existían políticos, y estos siguieron exis- 
tiendo. Unos en contra y otras en favor del nuevo régi- 
men, pero dando en todo momento manifestaciones de 
vida, aunque les que se opusieron fracasaran porque 
no tuvieran ni fuerza ideológica, ni fuerzas materiales 
suficientes para oponerlos a la nueva gran fuerza que 
empujaba el destino del país por rumbas hasta enton- 
ces no previstos. Lo que no dio señales de vida, ni en 
contra ni a favor, fue el obrerismo. Y bien sabe cual- 
quiera que sea capaz de leer un periódico, cuái es la 
vitalidad de un movimiento de las clases trabajadoras 
cuando ese movimiento no es ficción sino realidad. Hasta 
ahora, no se ha conocido fuerza política ni militar, ca- 
paz de eliminar este tipo de movimiento. La  no compa- 
recencia de los trabajadores dominicanos como clase 
en la cooperación o en la oposición en todo ese tiempo, 
es el mejor testimonio de que el movimiento obrero de 
este país hasta 1930 no fue más que mera ficción, pues 
no tuvo nunca contenido ideológico ni tocó la concien- 
cia de la clase trabajadora para modelarla. 

Por ese se habrían de producir luego fenómenos tan 
caractensticos de nuestro medio, a lo largo del piimer 
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proceso serio y con verdadero contenido que para la 
organización de los trabajadores se registra en nuestra 
historia. Ese proceso tiene su punto de partida en la 
legislación obrera que arranca en 1935. 

El movimiento de formación de la conciencia obrera y 
de las reivindicaciones de la clase trabajadora en nues- 
tro país, no parte, como en otros lugares, de los nú- 
cleos de trabajadores explotados, 

No parte tampoco de la Universidad o de las escuelas 
superiores. El estudiante, que ha jugado papel prepon- 
derante en la lucha de clases, tomando el partido de 
los obreros, en otros paises, en el nuestro no se entera 
del problema o lo elude, no inmiscuyéndose para nada 
en el mismo. 

Parecerá paradójico (como 10 parecen muchas manifes- 
taciones de nuestra evoluci6n social y política), pero el 
movimiento de organización y reivindicación de la cIa- 
se trabajadora, aquí arranca en direccion contraria a 
la de casi todos los países. Parte del gobierno. 

Y decimos que ello parece paradójico no sólo por este 
simple hecho, es decir, porque sea el gobierno el que 
tome por su cuenta la causa de los trabajadores. (Hoy 
existen gobiernos surgidos de las mayorías proletarias 
o con fuerte apoyo proletario, lo cual les obliga a man- 
tener marcadas tendencias de clase. Sino porque, en 
el caso dominicano, el fenómeno se produce sin ante- 
cedentes de ninguna especie. (Esto sólo de por si, la 
explicación de este fenómeno en su esencia, da mate- 
rial para escribir muchas paginas valiosas), El gobierno 
que tal hace entre nosotros, no es de origen proletario. 
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Ni siquiera es de origen rzvolucionario en el sentid ! 
mamis.$a: Ni los obreros constituyen una fuerza electo-1 
ral a la cual necedte atraerse. ese gobierno cuando 
inicia tal labor, ni son los obrerios una facción a la cual 
sea necesaria apaciguar. (Ya hemos demostrada que 
para tal epoca no daban señales de vida, como fuema 
organizada, los trabajadores de este pais). 

Aunque se hayan ,gastado toneladas de tinta y se sigan 
gastanclo, para explicar los orígenes y la estructura de 
todo el movimiento que da aomo consecuencias este go- 
bierno y su obra, podemos ir derechamente al grano y 
decir, en pocas palabras, donde reside el hecho. No sien- 
do, el gobimo que surge de 1930, salido de m h g k  sec- 
tor interesado, p no dependiendo para su s o s t ~ e n t o  
de ningUn sector 4 ,grupo. político, pueden prevale~er en 
éi deteminados rasgos ixldependientes de todo y de to- 
das, y la obra a realizar puede ser así dirigida hacia 
cualquier sector, con seguridades de buen éxito, nada 
más que cuidando el equilibrio de los intereses, toman- 
do m cuenta aún a los mas modestos y menos defmidos 

Ei gobierno no se debe a los grupos politic.os que mane- 
j m n  .el negocio pfiblico tradiciokalmente. No se debe a 

I 
las grandes indus- porque. para su triunfo estas no 
han metido la mano. No se debe a la clase proletaria 

l porque no ha necesitado del apoyo de la- misma, como 
I clase, para lograr el triunfo. 

1 Aun el hecho de ,que el Jefe de ese Gobierno. procedie- 

I 
I 

I 

ra de un sector como el. milita, no explica ni justifica 
nada, pues este no actúa como d t a r  especiñca y es- 
pecialmente. Es decir, no se conduce, en momento al- 
guno, como #hombre de clase#. Sino en foma  completa- 
mente divorciada de todo sectarismo. Y ahora vamos a 
llegar d punto neuralgico de la explicación. El go,biemo 
es condwcido en forma upersond, a tal extremo que, >a 



f ihm- #de errpmdirse coa toda su -resion sobre todos 
eect6X'es a~asdlándolos, absorbiéndolos, termitia por 

s&$tifarl& a t i  extremoA J(&min&ndolos o fbl-talecién- 
dd~s se* la ductrlidad, la calidad y la utilidad del 
mhWidl afectado) que su fuerza {la personai) termlna 
gok4fimiirse en lo mcioxial, bn lo colectivo, de tal for- 
majl qne SE canvierte y con9ierte a >cuanto tbca 'o alcan- 

coni su. influenciaj en un todo, entero, de urra pieza, 
sih hendldui-as, sin protubemcias, liso, duro, recto, 

@bta~-&erza poderosa, Sidependiente que: siendo perso- 
d p m  ,m; fenórném de erepansibxs y abs.orci0~. >llega a 
~4- w8iete~" .colecfiv~,~ es .la W c a  que pudo madi- . 

t & g ,  -Buper+ddo, .empuj&dolo, evol~cionándalo~ en 
h&d[o' &@o p o ~  lo &ms- d procéso 16gico que debi6 
se& la organización ~ b ~ e r a  y la fom~ción de con- 
$.&@a ,ea la clase -bajador&, y confes~maslo, p e a  
~ i k ~ ~ d ~  mdoa, parque se han ahowado duros y íargas 
&as. de. lucha. Debido ~a eiiot .ea que se pmducen tan- 
bZ6B fen6mmos s;ub&iidiwioa 'y 6caracte:rísticos, que es 
hii5;í importante conocer (sobre todo por be trabajardo- 
~ g . 9 ;  %M que se e ' n ~ i r e n w ~  en la direcciófi de  sus 
$mdioato~. y: - para na canfundir con la realidad 
demos és'pkjismoc Para que no se pretenda dar saltos. 
WfrTmSbi6n -16 'cual es tan kimprbrtante o m&+ pafa no 
&@Wgaatar lm 'oportunidades que. tiienen en1 las manos o 
hdlW la i5mWumentos que sé han. ,puesto a -su dispo- 
&ai@n pata la lucha legal y orgmhda: por la reiedi- 
4,~bzh ' &el &w. 

M :&ntr&a del movimiento que en favor de .la clase 
Wabajadora se inicia desde el mismo año de 1930 par- 
$@do :del gobierno, ha sido explicatia en diversas for- 
-s. Hasta &ora unos- atribuyen el fenómeno exclusi- 
fiii;m'ente a inspiracian del Presidente. Ot-ros a su 



patriotismo. Otros al amor que por el bien y la justicia 
siente el jefe del Estado. Otros a factores de orden 
providencial, o a todos esos factores juntos. 

Y todos esos ingredientes, sin duda alguna, entran en 
el asunto. Pero por encima de ellos, en la cuestión pre- 
valecen factores de orden materialista, como podrá verse 
examinando la situacion econbmica y política del país 
en ese año de grandes peligros. 

La crisis general de esa época se cemia sobre los pueblos 
y sus gobiernos con tonos sombríos. En Estados Unidos 
millones de hombres desocupados, pedían trabajo, y for- 
maban tumultos, Hoover fracasaba tratando de reforzar a 
los ricos para paliar sus perdidas, pero sin más éxito que 
el de una creciente cornplicaci0n de la crisis, agravada 
por las incontenibles quiebras de los bancos. Los indus- 
triales y los inversionistas de -diverso género perdlan el 
dinero, y endurecían el puño para no soltar un centavo. 
Se hacía más cerrada la entraña del capitalista. 

En un país satelite como el nuestro y por demás hipote- 
cado, las repercusiones de la crisis eran espantosas no 
sólo por el desempleo y la paráiisis general de los ne- 
gocios y de la única industria de importancia que te- 
níamos -la del azúcar-, sino porque debiendo gruesas 
sumas a los capitalistas del país al cual estábamos eco- 
nómicamente subordinados, nuestra república corria 
el riesgo de irse a pique quién sabe si de manera irre- 
parable. 

Recuérdese que para esa epoca no estaba Roosevelt en 
la presidencia de los Estados Unidos y Ia que la udiplo- 
macia de dólarl) seguía predominando y defendiendose 
con tremendas zarpazos (empeñada en tener razón) y 
que aUn no se habian pronunciado términos como nnew 
dedn y ~tbuen vecino)). Todavía estaban ocupados Haiti, 
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Nicaragua y las Filipinas y el imperialismo esgrimía 
sobre América Latina la sombra de su zarpa como en el 
período de sus empujes primitivos. 

Añádase a eso los antecedentes dominicanos. En 1916 
se había producido la Ocupación Militar Norteamerica- 
na a causa de nuestra insolvencia. Después de ocho 
años de ocupación el gobierno militar había dejado el 
país nuevamente en manos dominicanas, pero nuestro 
primer ensayo administrativo, después de la dura ex- 
periencia, no pudo ser más ruinoso, y el gobierno surgi- 
da de las elecciones del 16 de mayo de 1930 no tenia 
maldita la cosa de que echar manos. 

¿Recurrir al sistema adoptado desde los tiempos de la 
primera República (el empréstito) para paliar la situa- 
ción? Imposible. Y a  no había crédito. El sistema había 
sido empleado por todos, puede decirse, inclusive has- 
ta el mismo gobierno militar que recurrió al empréstito 
para poderse desenvolver en forma mas o menos hono- 
rable. (El examen de este aspecto de la tragedia econó- 
mica dominicana es de lo más interesante que puede 
darse). 

El nuevo Gobierno tenía, pues, una posibilidad menos 
que todos sus antecesores. Esto es, no podía tomar di- 
nero a préstamo. Así, pues, parecía no quedarle más 
que una alternativa: saquear el pueblo o derrumbarse 
dando paso sabe Dios a qué nueva anarquía. 

Entonces fue cuando se inauguró un sistema descono- 
cido hasta entonces en nuestro medio. El gobierno es- 
taba decidido a sacar el dinero del propio suelo. 

¿Cómo? Por un medio jamás empleado aquí hasta en- 
tonces: el del trabajo. Organizando el trabajo. Comen- 
zando a trabajar inmediatamente. Trabajando hasta re- 
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'+a. , ;rJ,qTlgmq$3im 
vwtar si era<.necesmio, para pmdu'dr lo que hacía falta 
kt i .  sólo -para- las aecesidad& ,inYerna~,.,~ sino para las apre- 
miantes urgencias. de l~sr icompromi.s.ou externos. 

E1 nuevb sistermrr'le~quedo ,'a los domhi~anos como un 
zafrato riuevd. Pem: el gobiemd se la ajustó y no hubo 
fuma :de quitárselw. Na valieron 'hitentonas armadas, 
No*,v&kro~ &arii@bt&rS, &spaVi&tos y rnuiJnur&cioraes. 
iA -E%$'tiaj~jat. tbdosi- E& pr&si;dente habia &&o: aSomos un 
p;&~--~obrei. Y haljií 'agregado. luego: uMis mejores ani- 
gos son los hombres de trabajos. 

Pero, ¿por dóhde come%zaf? En ello se encuentra la 
explicacidn de la preferencia que dio d Gobierno a la 
6 r g e c i ó n  de $a ,@altura, fio cdmt~ízandci 1d otga- 
M 6 h  de los ob'~efo.0~ sino varios 'años desw6s, cuan- 
do'ya Xabía sidb salvada primera efapa de la diñd si- 
tú&ió;ii de -esa epoca mémof able'. 

Noh~s6lo por el hecho de .que los campesinos con~tituian 
más de las cuatro qdntas partes de l a  población, el 
gobierno comenzó a dedicarles toda .su- atención ,a d o s .  
Si no porque en d campesino estaba el único recurso 
utihable inmediatamente. El gobiem no podía apode- 
aamc de ia hdusw p m  varias razones. En primer tér- 
rriino porque los domhiehnos~ no : estAbmos preparados 
pma un énsaya de ese génerfi. 'En aegufido término, 
porque pertenlediemd-04 (la i n d u e ~  al facreedor (que seis 
afíos antes- riada m& habi,a ocup~do el país militar- 
mente) aquello resultaba utópico. No podla tampoco pen- 
sar en desarrollar .un plm, lento, pues la situaddn re- 
vestía caracteres de urgencia. Por su mehta y ~ e s g o  
el gobierna habia da&o un paso que requetia valor sin 
Emites, e n c e d o s e  a la situación y diciendo al. acree- 
dar: .uAmigo, esta -caja de eaudaies ,esta vacía. No he 
hallado nada en eiia. Pagare .a usted intereses, pero 
hasta que no >saque fondos de ds propios tecursas, no 
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p@,w pagar a usted ni un centavo#: A esa se le llamo la 
dq:de rnma*, o anorato&, 

, 0 

El;&e+'or puso una cara de pocos, amigos, pero dqu& 
d t ~ o n i o s .  iba a hacer? &&S de- volver ai las andadas (a 

ocupación del país deudor) resolvió dat c M t o  de 
fe: -a regañadientes o como fuera- al nuevo represen- 
m t e : d c  su acreedor, que tenia 3a virtud de hablar en 
.E*os muy claxos. ' 

% com& entonces% ia gran batalla nacioxial del traba- 
;io',. 'Una batalla para la cual fuimos todas m o ~ d o s ,  y 
cynjad & ganarnoseo 

SU :kiiitoria .está iiena de etapas M t i c m  y presm2ta 
carh~t&sticas- tipipas muy inteeesañtes . 
. r '  

Nio fue fácil someter a la produkcion organizada a la 
grr mayoría de nuestra masa gregaria campesha. El 
&b,ajador milal daI.pinicano. ha sido siempre un tipo 
6 q u i c o .  Ha hecho las siembras en forma pzimitiva, 
@rescindiendo de todo conocimiento cientifico y des- 
EOnñando de todo lo que está fuera de la rutina, 

Mádanse a <eso hábitos de nBmada profundamentearai- 
wdos en nuestra gente de campo. mención hecha del 
~ O & J  'cid valle #del Cibao y dk algunos sectores del Sur, 
-o 'Bzimi y alguna pmes, de San. Juan de Ia Maguana, 
6 5campesino no se detiene en ,ningún sitio. Le encanta 
tumba del monte *gen; Su pasi6n por demibar árbo- 

1% no tiene igual. El hach~zv le e~briaga. Las tiertas 
3gevml son 'las mejores. No ,hay que. hacer en eilas más 
qye ;un desyerbo. La cosecha de utumba* se dá -be- 
$ante, Luego, la yerba crece. (Se levanta el ubotaoit. Y no 
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vale .la pena entablar la batata con la yerba, con la 
semiüa del rabo de zorra y mil plantas tenaces, como 
la grama, si hay m& aiia olxo monte virgen. ]A la him- 
bai p% la tumba todos1 Además de que a abataow hay que 
kabajarlo a pleno sol, y la t h b a  se .hace a la sombra 
del a m o  &bol que se derriba. 

L a  es' uomo una fiesta, ,se hace con canciones: 

#Tan buen jachero, ojo, 
como era yo ...... i 

El gobierno adoptó planes cientiñcos. La ley de colo~i- 
zación fracaso con el gobierno de Vásquez. La expe- 
riencia habia dada resultados negativos. Sin embargo, 
había que sobreponerse a las duras pmebas cosecha- 
das,. La reconversidn del hombre del campo e'ra algo 
m& que un simple postulado romántico. 

Tres sistemas de c o l o ~ c i ó n  prevalecieron: el de ad- 
judicación de tierras del Estado en porciones hasta de 
480 tareas; el de contratos enbe los dueños de tierras 
baldías (terratenientes) con campesinas .desposeídos. 
k d e  oblonias del Estado, donde la protección era ma- 
yor para el: agricultor. 

Los be8 sistemas fueron empujados por encima de to- 
d a ~  las dSeyltades.. El. dueño de tierras baldía8 des- 
coslñaba. Pero c e d k  ante el 4mperaüvo de una admi- 
nistraicion fuerte y seria. El campesino, no creía ,que en 
reaiidad le dieran tiernas usaba Dios lo que hay detrás 
de  esto^. k r o  iba al, trabajo. Mas se. produjo entonces 
un ,período terrible .para los encargados de hacer cum- 
plir la tarea. Los. campesinos recibían la tierra por la 
mañana. Comenzaban a ,limpiar en presencia, del hs- 
peotor, pero, ,tan pronto conio éste daba la espalda, se 
marchaban a echar un dia de trabajo en otra parte, o 



8: $r,.dvím a su region sino eran de alií mismo. Mejor 
que~ah :las h e a s ,  con sus hateyes, sus mujeres y sus 
~ & B . S .  $.las pulperías de bs caminos donde la espera 
em-dulee y larga, y da~de había ,acordeOn los sabados. 
8 cd, so@r de los china& marchando por ellos' siempre 
ha&, dgún sitio, siempre hada un. lugar imaginario 
dqnde -las cosas n t a r j a n  buenasir. 

O pasaba esto: que trabajaban el primer semestre, en la 
~ v h g e n , ~ m g í a n l a c o ~ ~ d e m a í z o a m m , y s e m a r -  
chebañ, dejando al dueño de la tierra sin monte y sin 
ewhp1U.k el contrato que les obligaba a devolver la, parcela 
en i5. ,aw, sembrada de yerbas, para cultivar aotra en las 
mismas d c i o n e s .  O marrasaban los m e s  del Estado, 
~ d o i a r i q u ~ r n a d e r e r a d d p a i s y l a s a g u a d a ~ .  

E&onces se hizo fuerte la disposicibn llamada de las 
aiiilez tareasi. 

'EA'Sjército. d ~ b  entonces a mbdo. En guerra contra, 
nu&o ,enemigo: la holganza. 

,$Sus, diez tareas, a m i g ~ n .  
1 '  

, . 

%#Hay 'que tener las diez tareasr. aSi no tiene diez tareas 
p kelvo. Y si no las tiene cuando vuelva, seguiré'vol- 
8 e a h s  .Y:&. i ~ o  h a  time, a la prisión pdr' vajgoii. 

1. m 

& gehte de ciudad no. rsabía n'ada de esta. A .,eso le, 
h a r o n  secamente ürmia. Pero. el? fruto, del c~nuco: 
'qo era para el sargent~ ni para el Gobierno, sino para 
d.- - 
; ? cqpmino. h que quería .el :Gobierno era,. precisa- 
$hefite; aque el campeshio tuviera fruto, que no fiera 
'pesito, que fuera u factor de producción. 

'h,iwm&ón de esto se p i d e  ,en eL mundo de Ist fanta- 
{&~Jiteraria. Asi se exnpmd la :gran empresa de la pro- 



ducción @cola y. de la organización de la masa traba- 
jadora campesina. Eso sólo da una historia; con dolor y 
con .angustias; con justicias e injusticias; como todas 
las historias. Pero, una buena historia, a fm de cuen- 
tas. La historia del triudo del trabajo g el orden sobre 
la. W q u h  y la Inexplotación del campo. La historia de 
la conversión de un pueblo que de pastor, al quedar sin 
ganado se hizo nómada, en pueblo agricola. 

Ahora bien, lo asombroso de todo esto es que esta em- 
presa, en sus principias, se hizo de la nada. El Gobier- 
no hoy reparte centenares de miles de dólares en ape- 
ros de labranza, construye canales, hace maravillas. 
Entonces el ,Gobierno ho tenía nada, más que voluntad. 
Una voluntad férrea, inquebrantable, decidida a impo- 
nerse, a someterlo todo en cualquier forma, dijérase lo 
que se dijera, hasta lograr un objetivo: producir, produ- 
cir, producir.. . . Para evitar la inminente quiebra. 

¿Y cómo se expreso esa voluntad? Ante todo con pala- 
bras. Palabras respaidadas por acciones, por hechos. 
Pero sobre todo por palabras. 

Jamás se conoció en nuestro país un esfuerzo verbal 
taw tremendo, 

El propio Presidente pronunció decenas de. discursos 
en un solo día. Se montaron tribunas debajo de las ár- 
boles, en los caminos. Y más que todo esa, el mulo y el 
caballo se convirtieron en tribunas. 

Revistas chicas, revistas agrario-poiíticas , revistas, re- 
vistas, revistas. Mucha gente decia que estábarnos lo- 
cos. Todo el mundo hablaba, hablaba. 

La radiotransmisora se internó en los montes, en las 
montañas. Los receptores treparon la cordillera. Por 
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tudas partes había un torrente de palabras. Había que 
martiliar en la mente del hombre analfabeto una idea: 
Paz y trabajo, paz y trabajo, paz y trabajo.. . 





del  Pastor: 

Una verdadero arto magno 
Introducción y notas de Vetilio AEfau Durán 

jurante el largo periodo de la ocupación militar del 
~emtorio nacional de la República Dominicana por tropas 
de infantería de marina de los Estados Unidos de Norte 
América, o sea de mayo de 1916 a julio de 1924, la 
figura del arzobispo Nouel se  destacó gallardamente 
como Ia dd mas notable de los dominicanos. Sus serios, 
perseverantes y fecundos esfuerzos, eminentemente 
nacionaiistas, desprovistos de ropaje dernagbgico y ajenos 
a todo bastardo interés político, lo levantaron en el con- 
cepto de sus compatriotas a Ia mas eminente altura. 
Es verdad que estaba acaudalado de singulares mese- 
cimientos y era el único hijo del Nuevo Mundo que había 
señoreado, al mismo tiempo, la Jefatura de la Iglesia y 
la Jefatura del Estado, aunando en sus manos los atri- 
butos del poder político y de la potestad espiritual como 
Presidente de la República y como Arzobispo Arquidio- 
cesano de tedo el territorio nacional. Había investido 
también la representación de la Santa Sede, como De- 
legado Apostólico de las Antillas, lo que colocaba en su 
báculo la precedencia en el episcopado de las islas. 
:riborlado de 3a pontiflcia Universidad Gregoriana de 



Roma, su sólida ilustración desdeñaba el afán publici- 
tario. Su famosa CARTA CONFIDENCIAL del 29 de di- 
ciembre de 1919 al ministro americano RusseU, que 
tan importante participacihn habia tenido en los inicios 
de la hte~venciún, es la voz más clara que vibro duran- 
te aquel ominoso mp'erí~do; fue a de una estrella 
fulgurante que rasgó las sombras de aquella larga y 
dolorosa noche. '$id@ de q 6 d ~ E a l  ~ i .  la xaisiiin patrió- 
tica que enc"abez6 el doctor Federico Henríquez y Car- 
vajal por los pueblos hermanos de la América del Sur, 
pues no sol&ente sus p&af~s apuntuíllizan hechos y 
denuncias concluyentestr como señalo el Maestro en Ia I 

conferencia que dictó en Buenos Aires, sino que cons- 
tituye el idocumento decisivo queh ha dado la vuelta al 
mundo.# (1VuciontzEism0,- por Fed. Henriqum y Carvajal. 
imprenta de J. R, Vda. García, S. D. 1925, página 212). E 
Enviada por su, destinatario a la Casa Blanca causó 
fuerte .conmoción en 110s dtos &culos de Washington, 
y abrió cauce a la cuestión d o d c h  que evocó al fin 

I 

en la decorosa y acextada soluciiin del Plan Peynado. 
\ Se publica por primera vez en la capital del Orbe catiiii- 

co, bajo la sombra prbtectora de .la Siila Apostólica, cuan- 
' 

do ya habia surtido el efecto deseado en d Departa- /: mento -de Estado. La trascendencia de este ,realmente 
rrdocumento decisivoit, la página .más resonante del na- 
cionalismo dominicano durante; aqueila brega de ocho 

I años, escapa a toda pondmaciQn, Por eso, con sinceros 
propósitos de edificación m o d  y dvica, c o w  una con- 
tribución documental cal acervo de aqhel importante 

I periodo de nuestra historia, tan desconocido, tan ca- 



Sanh Domingo, R.D. 
29 .de Diciembre 1919 

Seiior W. W. RusseU, 
Ministro de los E. E. Unidas 
Ciudad. 

Honorable. Señor, 

Desea Ud. conocer mis impresiones acerca del estado 
general del país. Creo no equivocarme al asegurarle a 
Ud. ,que su estado, general es prbspero. El trabaja indi- 
vidual es. intenso. Al cultiv~ de la tima ha respondido 
pródiga la naturaieza .con buenas cosechas; d alto pre- 
,CEO ,que para nuestros frutos se, ha mantenido en el 
.@erior ha sido causa de que los agricultores se hayan 
r.epuesta de los perjuicios sufridos en aiios. anteriores. 
La paz reina en todo d pais: el pueblo desea mantener- 
la y aprovecharla; pero ese pueblo comienza ya a &er 
que no le sera posible continuar indefinidamente en 
un .estado de cosas en el cual no puede disponer libre- 
mate de su trabajo y por consiguiente teme caer a la 
k g a  en un estado de verdadera esclavitud. 

E1,pueblo ha sufrido, si no conforme, al- menos resigna- 
d ~ ,  d sonrojo y el peso de una intervención. Ha sufrido 
s'mt~ncias prevostales en asuntus completamente ci- 
viles, cuando segiin la proclama del Almirante h p p  
ese tribunal, no debía conocer si no de asuntos miiita- 
e s ,  Ha sufrido sentencias de un Tnbunal (el de recia- 
maciones) que falla soberanamente sin derecho alguno 
a l a  apelación. 

1, La labor rendida por este excepcional tribumi administrativo se 
e b c u t i n h  detallada en d Infonne final de ía Comisidn Dominicana de 
Re-- de 191 7, presentado al honombk Gobernador i'Utar de 
Swta Domingo. Imp. .de J. R. Vda. Garúa, Santo Domingo, 1920,.voIu- 
men de.572 páginas. 



El pueblo reconoce la necesidad &e;%pagar2 apuestos 
directos sobre la propiedad territorial; pero no puede 
d g m e  con d$~anos preceptos injustos de una ley 
casi incomprensible por lo compleja y de .dificiiísirna 
&pllcacrión en la práctica. 

El pueblo ha soportado pacimntmnente que* desde hace 
varios aiinh una parta de lo's seis milioncs' de. pesos 

s,e le obligó a contratar mando se celebró la con- 
vención, dizqy  pma: fomewar sus riquezas, se hdya 
invddo en sueldos luj~sísímos #de empleados y direc- 
tores. La Oficina de Obras .Públicas ea .con~iderada por 
el pueblo. como% &una verdadma vá1irula de escape por h.  

donde se ha ido y se 8vagrm pa~Wdel dinero del pueblo 
;desIinaiio a -caminosr puentes, etc: Esa oficina siegún 
teqa entendido se -irrdtituy6 porque: se- creyó que en 
Santo Bomh& nt hbia pdfdsi0ndES aptos para diri- 
g i ~ ~ i l o ~ ~  -trabajos' mi hqmbresi -homados para la! adminis- 
Waclán, de .los fondos;> pero ,en la práotica. ha r e g u l t  
que la actud difemión cimtífica de: Obras Públicas tie- 
ne: menos capacidad técni~a que 'malquiera .de nues- , 

tms maestros de o b r ~ ,  y-la ~ ~ ~ ~ a d c i i .  de los fon- 
dos corre tanti>. o; ~ n a p o ~ r : ' p & s ~ ~  :como si estuviera en 
manos de aigixnos de nuestros especuladores. Y ese 
es@do ,de cosas sa mantiene; según las iversioaes .que 
c o m ,  p'orque el' sistema ''de recomperidas :por ~servici'os 
pre.sMas en la politi& interi~r eleccicsnaria allá eia los 
Estarlbs ,Unidos, dkqut así b: 

El pueblo .ha sopdrtkd'o ,por espacio3 de tres añog una 
Genaura p-a la; Prdm'a, no ao1me;ti'fe humilimte y 
despectiva, sino tambih ridicula y pueril: Y o . . m e r d ~  
haber visto un articulo cientíñco observado por un cen- 
sor -1 con su 'sello y - f i ~ a ?  prohibiendo su 'pübllX'cgción 
' 8 .  . . l .  

2: Y!.~dáihe.O~lgon: QI ~ a & p & a & n j ~ t i ~  b s v ~ h  -=m- 
p d o r  a la delgobknb miIifarfafn&xmo. Puerto -, R:b. 1920:. 44,p 



porque d autor de dicho artículo decia: rKant, el gran 
pemador alemáni padre de la filosaña moderna, no, pue- 
de considerarse inferior a Aristhteles ni a Platón, etc,~. 
La guerra habk ' estallado ya contra Aiemania y aquel 
.id& censor creyó tal vez que d elogio tributado al 
g r m  :füósofo a l e m h  podría causar la dewota de 1'0s 
qj kri:It@s aliados: 

Un sacerdote español, de conducta ejemplar, que des- 
empeñaba la &a de -8:s en..Sánehez, fue reducido ,a 
pfi&i6nh iridornunlado p encerrado ea Samaña eil in- 
,mundo: c&bozQ, en donde permanecib cetcá dejsdá 
meses, por d'solo.. hkho de h b e r  elogiado en una &S- 

Wsión de sobremesa, en el hotel donde se hospedaba, 
y mucho ahtes de entrar los Estados Unidos en la gue- 
>m&, 61 valor y la ,organizacián del ejército alemán.+ 

El. pueblo d o ~ c a n o  es verüad: que en sustt cuxmioub- 
)mes p~llticas: presenció más de' una vez.injustas perse; 
.cuciones, atropdios a las derechos individuaies, suma- 
rios fusilamientos, etc.. .; pero j d s  supo del tormento 
.&$l.-, de la cremación de rnujms y niños, .del mrtor 
.de la soga,, de la caza de -hpmbns en las? sabanas 
si  fueran m e s  salvajes, ni del arrastro de .w,,m- 
3 Sk trata <de un wticuIo de don, Re& M o ,  escritor y diplrimatic~ 
' q y e ~ ~ , '  en*esta.ciudad Ia revista Mercutao, &rgmo de h CXmamde 
Cmedo, que siempre nutrió 'sus páginas can dgcta aolaborwi6íx. 
@C. bAanuel'A Amietma: EEprtodism en\& &@bh &E&-. Ta- 
lleres dtipogriEcos~'~Na~ión, S;. D. 1933, pág. 8 l:). 
a Se. ieti Pbro. Sahirnlno Bdieateros, oriundo de Vitoria, 
~E~paiía, .quien UegÓ al F a '  en 1914 probiente de.YUcatán, MWo, 
s i d o  nombradd1el 26',de noviembre del mismo la pap$L 
giuia .de Sánck; despues' fue pemie.sor de W~gía en el, Sekhmio 
Gdtdiar de Santu Tomás de Aqino ,  y simi& los m t o s  *e 'Higüeyy 
de Mao (Valverde), Fa&& en &ta,ciudad el 2 -delo&urn.,dc 1.925 (en 
a~:Bm&cenci~ Padre Billini, redbiendo datiazia sepultura en k 
kkipta de la capiUa de Nuestra Señom de Altagracia del antiguo Con.- 
mtto ,Dominiee.. En sus primeros )años de sacerdocio. fue: -eg su pa- 
kiéi 'teniente ~apellan del bataliOn de Pamplom. 



d o  s e p t u b o  al la cda  de un caballa a plena luz 
-diana en la piwa ,de Hato Mayn~ .~  

N,~mtrps>, no le niego, comcíamos el frtaude en los, ne- 
@das y.el roba d detdle de dos: fondos púbEcos; pero 
con la ayuda y las .lecciones de varios extranjeros, ,nos 
perfeccionamos en el arte. dd .engañoL a las diiapida- 
ciawa al por mayor. 

Un Cónsul americano,. allá par: d año 1.887, nos enseií6 
a caxgar barcos de leña inserPib1e como si fuera carga- 
men* de buena caoba los cuales se p e r -  en nues? 
trd puerto sin que. la más ligera brisa encrespara las 
aguas del mar Caribe. 

La gav i l l e~  entre nosotros =-a planta :exótica; ella ha 
sido implantada atimamente y patrocinada en varias 
ocasion&.por algunos extranjeros que pmsperaban más 
fhcilmente en sus negocios son nuestro, antiguo régi- 
mefl c r l 0 U 0 . ~  

5 El nombre de este már&e8 Jgsé .Rh$fz. De r m  a su 
fue sorp-do con paq~,tica de,w,a yun peqirw fiasco 

de agua fenicada pmra ha 'herida que uná de sus hijos recibiera 
ewri'm pie niientras l a b ~ m h  su conuco. (V&W& & ~k f d & d  yan- 
qui, por don P. Morümer Balaiau Rjo, arümhs publicados m los 
nmeros; 163 j" 164 del diario hX)pmidn, Santo Pamuigo ,iuüa 21 y 22 
d6 1927). :El, &m Balmaq hoy dhano de los Notarios de 1aRepú- 
=ea, prOfisiOn que ejerce honestanieñte 'desde 1913~x111 Hato Ma- 
yor,, h é  uno b los m e  meritonoa pmpulsioie~ del progreso, vid y 
agrícola en la mgidn oriental, en kfror ,dei cud pub1iob:varjos folletos 
fmpnrtantes y numerosos artículos perio~~tiqoe. Su actividad en 
la8 d W  de la campaña.-nahonaiista, wpeeimente en ei,Corigreso 
Regiomi del Este, que se reunió, ,en El S&bo p.del cuai: surgi0 la 
f m m s a ~ d ó n  de Puerto Flata;, a la d asistiemn. Iua más promi- 
nepb piiticoa de entonces fw~rneritoria. Ciudadano por mudaos 
rnrioeWs estimable, cansa h g p s  aiios de '&.vida a la e d u c w n  
públicalen d Seibo y en Maca%, siendo m U03 diputada 81 C w -  
so Nacional por esta düma pr~vbcia. . . 
6 La palabra u m e x l > h  se aplico ,en el Este a los jbvenes campesi- 
no8 que a partir 4e 1916 s t  -fueron al monte s. combatir la invasión 



La Guardia Nacional no ha tenido todavia ni buena se- 
l d 6 n  ni una dirección adecuada. Esa instituci&n, fmica 
garantia de la sociedad, debiera ser comandada por 
hombres de mayor altura. 

Afortunadamente los jefes superiores del Gobierno Mi- 
litar, se esfuerzan en rectificar errores y en impedir 
que se repitan los horrores pasados. He conocido mu- 

norteamericana. Anteriormente, y acaso por primera vea, fueron 
mOtejados con ese vocablo, que el maestro Patín Maceo registra como 
sW&mo de rsdtdori  en su diccionario (Dominicanisms. Editora 
MmtEilvo. S. D. 1940, pág. a i& que' en l9W se sublévmn con- 
tm:la ~onven&b en bs campos de San Rdm de Maooñs capitanea- 
dos por el famosa guemllew Gregorio Zarmeh, aquel de quien dice 
don Bernuda Pichado que xllevaba consigu una bandera naci0.4 
que enarbolaba despuss de en sus frecuentes combatesr 
(AeBumen de kistodapatria, pág. 2471, y las d e %  fueron eniquilados 
pm. lop procedimieptos represivos +i general Cirilo de los Santag 

famoso Guayubin, gabernadpr de aquel Distrito y Delegado del 
%te 'en q u e U  época. 

,Momeiior dude  a *la caza de hombres en Ias sabanas como si fue- 
ran animales salvajesm; y m efecto, un día sacaron varios presos 
amarrados de la h e e l  del Seibo y los condujeron a la sabana de 
M*, en d d rkai de Hato Mayor, bs suitaron y los conmi- 
naron a que huyeran y le diwon wza c m  sus Mes en medio de 
e~trepítosas carcajadae. Uno dd grupo, rhacimdo quiaondaw, es- 
quivó ias bdaa y lo@ aicanzar una ceja de- monte con solo una 
-herida mgerñcki en la piers3a derecha. Ramón Natera se U a b a  
@te a u h  dominicano, quien s e . d i ~ ~ ó  como una de los j & ~  
m& dientes de loa insurredos y quizas- el que b dio smás agua a 
,beben a .sus- exdticos perseguidores, a los d e s  castigaba dura- 
mente .cuando Ie caian en sus manos. Cuando se insafo e$ Bobier- 
i~ó Provisional, por pmuaaibn de loa pmsbiteros Alfredo P ea ,y To- 
m& N M e q  dos beneméritos sacerdotes que supieron a ~ r  tambih 
nadonaiistas a t d o  evento, &a su sumisión ,a las autoridadee na- 
ti- y enibrazh los iastntmentos de labranza, perec ido  UP aiio 
despub, e1 24 de noviembre de 1923, en ua duelo p-al en El 
gagmi, cercadas de la Boca de2 Saco, en el municipw 'de R m b h  
Saqtanai Es versión muy socorrida, que en cierta ocasibn caphuo 
Urio de a u a  atacan-, después ,del pleito da La Noria, y d i m p h d e  
clemencia con cierta dtivez, se la concedio; y dejándolo en libertad 



chos oficiales y empleados americanos que por su co- 
rrección e ilustración, honran a su pis. Pero Ud. com- 
prenderá que en la imaginación del pueblo perduran 
por más tiempo los efectos de una injusticia y de un 
atropello que las consecuencias de mil acciones bue- 
nas ajustadas a la ley. 

Yo no dudo que si se estudian bien los tres memoriales 
que la Junta Consultiva ha presentado al Gobierno Mi- 
litar;' si el Gobierno Americano, saca a este pueblo de 
la incertidumbre en que vive acerca de sus futuros des- 
tinas y le habla con toda claridad acerca de sus pre- 
sentes condiciones, si logra mantener dentro de los 
limites raciondes las aspiraciones del Capital y se rno- 
deran los apetitos injustos de especuladores sin escrú- 
pulos ni conciencia y se le convence de que sus sacrifi- 
cios y heroísmos sufridos hace 75 años por obtener su 
libertad y el derecho de gobernarse independientemen- 
te, como lo obtuvo entonces de todas las naciones civi- 
lizadas del mundo, no serán infructuosas, ese pueblo 

para que retornara a juntarse con los suyos, exclamb: -los hombres 
guapos solo se matan de hombre a hombre? 

Es innegable que 40s de1 mon an los llamadas ~gavillerosi, 
cometieron también hechos  re^ S, a lo que contribuyó indu- 
dablemente la falta de direcciór, ,,dieron ofrecerles alos del pue- 
blo~; pero por sobre los delitos que en su ignorancia y desamparo 
cometieron, flota el ideal de libertar el patrio suelo de invasores 
intrusos, destructores de su soberania y aniquiladores de la inde- 
pendencia nacional, lo que constituye incuestionablemente una de 
las mzts excelsas manifestaciones del verdadero patriotismo1 
7 La Junta Consultiva fue constituida por un grupo de prominen- 
tes e ilustrados ciudadanos que hicieron cuanto le fue dable en be- 
neficio de Ea causa nacionalista dominicana. Su labor, ardua y pa- 
triótica se encuentra condensada en sus meditados MEMORIALES, 
importantes documentos desprovistos de lirismo que merecen ser 
concienzudamente estudiados. 



liegará a ser un amigo sincero y agradecido del gran 
puebla de b c o h  y de Washingtan.a 

ADOLFO A. NOUEL, Arzobispo de Santa Domingo. 

8 Eata Carta se pubblic par pr ima vez, junto con obas piezas 
netamente naciondistas, en un folleto editado en Roma con este 
-0: hrqpo&nte rdorzamehbs Wtlos al Mado mhai de Santo DP- 
mhgo.1920. Núhma 1. 

Debemas se.fíalar que tanto en la pubiicmibn or igkd  de la famosa 
m, que es h romana, de h cual se hace ia presente reproduc- 
ción, mí cpmo en algunas posteriorks, ~ d t a  un -or que es una 
&ah. Nos referi'mos ai año de ,su apxiiícibn que ea el de mil m e -  
@entoa di%e y nueve (1919), y no d de 1920. En el mismo fo11eta 
@adp ea Roma hay ,dormmentos que permiten evidenciar dicha =a- 
ta. l?k efecto, enviada por el ministro RusseU d Departamento de 
Esado, de donde fue endosada al Secretario de la Marina de Guerra, 
.&té. la remitih al C r c b d o r  Militar Snowden quien en fecha 26 de 
66fil.de 11920 se dh@O al h b í s p o  N W  con tai motivo. Lo cierto 
$E$ :que asi abImdó la censura que afnfa la prensa nacional p m 
Ije$citb el derecho de m; se pobld de juntas patrió- e1 país, 
&e pudble ia aSemánw PaWtica", que logró encomiablemente re- 
puk m i s  de cien d pesos para banciar las actividades de la 
Wibn Nac ids ta  que ach6 en d wctranjero; se celebrd por ini- 
,@Wa del' semando M Baluarte, que en La aO& dirigía el poeta 
-o & Morel, el Congreso de la Prensa Nadonai que tan 
*-ente presidió 4 poeta Fabio Fiallo en ,esta ciudad; se U& 
h 1 - ¡ i i  el c?ngteso &&anal Nacionalista de3 Ea*, que 'hvo m sede 
en' EI';Seiio, d niaI coiivocá a los -tes poWcos a una r d 6 n  
>cordial d pie de la montafka de Isabel de l'cmee, que votó el *ACUER- 
DCI DE PüERTü PLATA., gbesis del COMIT* RESTAURADOR, que 
Imentablemente no nacid viable debids a que ya IR. política 
~pl:xmn&sta estaba dorando. Es cierto, de toda eérWumlm, gie Za 
'indestructible resglución de aer 1i"bres fue t o d a  por d 
&~ebb~,dominiceino 'desde d mismo olía en que las fuerzas de los 
Estados Unidos ocuparon su territorio, pero no es mmos cierto. gue 
.lq pebra  d d  Pastor provocó una ardorosa sacudida con su &caz 

A repercusi6n en los &culos oñciales de la capital de loa Estados 
Unidos. 





Fondos del Archivo Real e Bayaguana 

Catálogo 
Archivo General de la Nación 

Año 1796 
1 002. 1 1 febrero. Inventario y Partición de los bienes 
que quedaron a la muerte de Leonardo de Olmos, veci- 
no de Bayaguana, 

35-18 

1003. 2 marzo. Inventario correspondiente a los bienes 
de Beatriz Yanes, del vecindario de Bayaguana. Practi- 
cado por el Alcalde ordinario Damikn Jiménez. 

24-42 

1004. 31 marzo. Venta de terrenos hecha por José Ven- 
tura, vecino de Bayaguana, en los sitios de L a  Sierra, a 
favor de Juan  Mejia, del mismo vecindario, ante el Al- 
calde ordinario, Damickn Jiménez. 

2-69 

1 1 mamo. Venta de terrenos acordada entre Jose 
V 2 y Juan Mej i a ,  como apoderado de María 
Rodríguez hecha =te el alcalde Darnian Jiménez. 

2-70 



1006. 25 abril. Ejecución de inventario y nombramiento 
a favor de Pedro Telleria, para que entienda de la in- 
mediata ejecución del inventario de los bienes que que- 
daron a la muerte de konardo de Olmos. 

35-19 

1007. 18 mayo. Acto del Alcalde ordinario, Juan Mejía y 
Frias, sobre el corte de maderas en Ios montes de 
Macoris, de varios propietarios. 

2-32 

1008. 19 mayo. Venta de terrenos hecha por Manuel 
Benítez, vecino del Seibo, a favor de Rosa Shchez,  ve- 
cina de Los Llanos, hecha ante Damián Jirnénez, Al- 
calde ordinario. 

2-67 

1009. 6 julio. Tnventario de los bienes que quedaron a 
la muerte de Anica M M r  de Lugo, esposa de Lipe de 
Lugo, vecinos de Bayaguana. Damih  Jirnénez, Alcalde 
ordinario. 

24-47 

10 10. 7 julio. Certificación expedida por el conservador 
de hipotecas José de Heredia y Agtiirre, en que consta 
el reconocimiento hecho por Antonia Pérez, vecina de 
Santo Domingo, en favor del hospital de Pobres San 
Nicolás de Bari de la cantidad de trescientos pesos. 

30-47 

10 1 l. 26 julio. Inventario y divisiOn de los bienes relictos 
por Juan Arnbrosio de Santana, vecino de Bayaguana. 

24-9 

10 12. 26 julio. Testamento de Gabnela Sosa, vecina de 
Bayaguana, deelara ser casada con Simón Aquino, con 
quien tuvo dos hijos llamados Juan  y Tomasina a Ios 



cuales nombra sus legítimos herederos. Firmado por 
Damian Jirnénes, Alcalde ordinario. 

9-15 

10 13. 4 agosto. Testamento de María Lucía, en el cual 
nombra como herederas universales a las hijas que tuvo 
de su legitimo esposo Juan de los Reyes. Firmado por 
Damian Jirnénez, Alcalde ordinario. 

9-36 

1014. 8 agosto. Edicto de la Real Audiencia relativo a la 
persona y a 10s bienes del prófugo Felipe Santiago. Santo 
Domingo. 

9-36 

10 15. 18 octubre. Poder otorgado por Manuel Sanchez 
de Alemán, vecino de Bayaguana, a favor de (el apellido 
Mueses sin el nombre), para que lo represente en todo 
lo relacionado con su persona e intereses procurador 
del número y de la Real Audiencia. 

2-33 

1016. 24 octubre. Venta de Manuel Mejia, vecino de 
Bayaguana, a 81as de la Candelaria del mismo vecin- 
dario, de un negro nombrado Tornas Criollo, de veinte y 
cinco años de edad en la cantidad de 235 pesos. Firma- 
do por Juan Mejma y Frías, Aícalde ordinaria. 

3-38 

1017. 4 noviembre. Expediente relativo a u n  reconoci- 
miento de tributa que hace Antonio Pacheco por 240 
pesos pertenecientes a la sacristia mayor del curato de 
Bayaguana. 

15-26 

10 18. 9 noviembre. Carta relativa a un recibo de 123 
pesos, dirigida por Santiago Marques a Juan Mejia y 



Frias, Alcalde ordinario de Bayaguana por concepto de 
papel sellado. 

19.19. 20 noviembre. Venta de cincuenta pesas de sitio, 
otorgada por Miguel M e j k  m a favor de José Gregario, ante 
d Alcalde ordinario, Damián Jiménez. 

1020. 27 noviembre. Luis Solano, Cura 
de Bayaguana, se refiere a los gravamen 
sobre las propiedades de ,José .Gregario de Rivera las 
cuales trata de poner en garantía del reconocimiento 
de tributo que tiene en aquella Parroquia. 

102 1, 2 dici-brc. Escritura de venta de terrenos per- 
tenecientes al Hato de S e  Juan de Haiti, jurisdicción 
de, -Bayaguana, otorgada por M* Rod~@ez viuda de 
Domingo Diaz, a favor de Alonso Mejia, del rrllsmo ve- 
cindario. Juan Mejía y Frias, Aicalde ordinario. 

1022. 3 diciembre. Venta de Pedro Te1 
Bayaguaqa, a Jos'ei Mmia Suazo del mismo vecindario, 
de un pedazo de tima ,en ,@ paraje nombrado dubinan 
en la cantidad de 1 10 pesos. Firmado pqr 
Mas, Aicalde ordinario. 

1023. 6 diciembre. Tes.tament4 de Pedro 
ral y vecino de Bayaguana, declara que e 
Lorenia Jiménez y ha procreado con esta tres hijos: 
Manuel, Cristina y Manuela, los que nombra sus uni- 
versales herederos. Firmado por Juan Mejia y Frías, 
kcalde ordinario. 



ZQ24. 6 diciembre. El' ,Presbítero Luls Solauoj 'Cura Rec- 
tor, de Bafkguana, aprueba que se acepte un reconoci- 
miento ,de tributo a Andrés de la Cruz con fianza 'de 
Mcas de Urquerque. 

4 6 5  
r ;  I 

1.098.19 mayo. Venta de terrenos hecha por: Manuel 
Ben&z, vecino m del Seibo, ,a :,favor m de Rosa Sánchez, ve- 
ciqa.\de Los L1gno.s: .HHee~ba ante 'Damian Jim.énez, Al- 
@de- ordinar?~. , 

2-67 

M o  1797 
rO27. 22 febrero. Deslinde y posesión de los terrenos 
nombrados La Piedra del partido. de Lgs Llanas @ajo. 

2443 

1028. 22 febrero. Información sobre los lindero-S y 
guardarrayas de los sitios de La Piedra y posesión dada 
a bs duefios por el M d d e  ~ ~ o ,  konso Mejía del 
Caqmo. 

24-44 

1089, 6 m-, Escritura de cambio de tres caballeefías 
de tierras, en' los sitios de la ctcreacióm conveddo eñ- 
&e ~rancisca Tatera, viuda de Jerónimo de Frías, vei=i- 
m de Santo Domingo y Maiiuel por ótras' tan- 
tKs caballerias de tierras del último, en los sltios de 
ccuencasn Hecha apte Pedro Mejia, Alcalde ~r~djnario. 

27-39 

1030. 17 mayo. Poder' General otorgado por el Resbite 
W LKÜS Solaño, cura de, Baya&u&a, y su hertnmd Ma- 
ria Antania Solanoi a favor de Pedro Bamieres, vecino 
ae Santo Dqmingo, para que represente sus persooas e 
iritetéses el Tribunal de aquel Distrito J u d i a ,  Jose 
d; - e Urquerque Alcaide orWáTio. 

2-w 



103 1. S4 mayo. Acordada entre Manuel Sanchez, veci- 
no de Bayaguana, en los sitios de Mata Santiago, y 
Alonso Mejia del Castillo, del mismo vecindario. 

2-68 

1032. 10 octubre. Escritura de venta por la cual Juan 
Molina, vecino de la ciudad de Santiago, vende a José 
de Urquerque, vecino de Bayaguana, dos esclavos ne- 
gros criollos, llamados Domingo Almanzar y Cayetano 
Saldina, en la cantidad de 340 pesos. Hecha ante Alonso 
Mejia del Castillo, Alcalde ordinario. 

1-58 

1033.16 octubre. Documento por el cual se designa a 
Mar ia  Rodríguez institutriz de ocho nietos, firmado por 
Pedro Mejía, Juez cartulario. 

3-44 

1034. 2 1 octubre. Inventario y participación extrajudicial 
de los bienes relictos por Gabriel de Sosa, aprobado por 
Alonso Mejia del Castillo, Alcaide ordinario. 

7-62 

1035.10 noviembre. Petición de rnensura y partición de 
tierras de los sitios de La  Merced, jurisdicción de Los 
Llanos, solicitado por Antonio Rodñguez y Melchor de 
Frías, Alonso Mejia de1 Castillo. 

2-63 

1036. 19 noviembre. Memorial de bienes con disposi- 
ciones testamentarias hecha por Miguel Mejia. Firma- 
do: Miguel Mejia como testigo Nicolás Milchez quien 
también firma por Pedro de Rojas. 

6-30 
1037. 28 diciembre. Escritura de venta por la cual Juan 
Berroa, vecina de Bayaguana, vende a José González, 
isleño de Sabana de la Mar,  una negra conga llamada 



Monica, en la cantidad de 240 pesos. José de Urquerque, 
Aicalde ordinario. 

1-67 

1038. De enero a noviembre. Registro de cantidades re- 
cibidas correspondientes al Real Derecho de Aicabalas. 

30-35 

Aiio 1798 
1039. 9 febrera. Santa Domingo. Testimonio de venta 
de tierras hecha por Juan Bautista Linares, vecirio de 
Santo Domingo, a Lucia Carlota y en su nombre a 
Gregorio Recio, su hijo y vecinos de -a. (El testimo- . 
nio fmnado por el mismo Escribano, Manuel Uher, es 
del lo junio 1798.) 

304 

1040. 15 m m .  Venta de un pedazo en litigio entre el 
Hato de la Estrella y la cañaáa de Don Juan, otorgada 
por José Joaquín de Mena y su mujer Juana Sánchez, 
a Julián de Altagracia Ortiz y a su mujer Cataba del 
Castillo, hecha ante Josk Mejia del Castillo, Alcalde 
ordinario. 

5-5 

1041. 4 abrii. Testamento de Juan del Rosario, no deja 
hérederos, hecho en pre.sencia de Francisca PimenteI, 
Justo Poncho y Tibumi0 Smerino, por d Alcaide ordi- 
nairio José Mejia del CaStillo. 

6-25 

1042. 23 abril. Escritura de venta por la cuat Lucaa de 
Urquerque vende a ILRonardo Caiderdn, vecirio de la Vi- 
lla de Smta Cruz dd Seibo, unos terrenos situados en 
lees montería's del Higuamo en la suma de 200 pesos. 
Firmado por Roque de Urquerque, Alcalde ordinario. 

165 



1,043. 31 julio. Testamento <de Andrea Padilla, de 
Bayaguana, viuda que fue de Pedro Alc&ntara Berroa, 
de Monte Grande, Deja cuatro hijos legítimos y uno 
natural. Inventario de bienes. Testigos: Joaquín de 
Aaosta, José de Urquerque y José Diaz. Aicalde ordina- 
rio José Mejía del Casa& 

4-55 

1044. 16 agosto. Carta de obligación, como fiador, otor- 
gada por Diego del P&o, quien se hace cargo de José 
Campo el cual k s a  bajo prisiófi y. se le sigue &usa por 
a.tribuirsele eompliddad en el mattimonio que contrajo 
Vicente Vcrgara, teniente de una de las Comp&ias 
del Rqghientio de N u m  Espaiia, con do%-Rita Bérnal,. 
hecho ante d escribano, José María Rodiíguez. 

30-6- 

1045. 15 septiembre. Carta de Dante Agustin María 
Giiabex., médico cirujmo del R e d  Hospital p su mujer 
Teresa Ghmez, de rnandgnun, resuelven la venta de 
una .casa en el radio ,de la ciudad  de ,Santo D.omi,ngo. 
Para constituir la dote de su nieta M& Teresa Sun- 
grienas (3) y Marco, quien 'contraerá matrimonio con -el 
capitán Francisco Gato, hecho ante el escribano José 
María Rodriguez, Santo Dorniñgo. 

30 -36 

1046. 13 septiembre. Sa- Domhgp. Amparada por el 
poder qge le dio su mposo. José de Cuerna, ,Isabel Gómez 
Pilarte, vende a Bonifacio Holguh una muiata de nombre 
Andrea, hecho ante Jose M a ñ a  Rodfiguez, escribano. 

30-5 
1047; 26 septiembre,, Santo Ponipgo. Carta de obiiga- 
ción, como fiador, otorgaqa por el ,céipit&n Manuel 
Heredia, quien ,mcibe- en su morada, 'se@ orden, para 
que se meáicine en ella;, .a F é h  Bernai, a quien s,e le 
sigue causa y se h d a  bajo prisión, por atribuirsele 



c'omplicidad en -la )acultación que de su persona y em- 
pleo hizo Vicente Vagara, teniente de una ,de las cam- 
p e s  del Regimienta de' Nueva EspW,  para contraer 
matrimonio con do- Rita Bernal. Hecha ante el escri- 
bqno Josd Mmia Rodríguez. 

30-6 

lO'48. 27 septiembre. José SGgch~  Valve,rde, abogado 
de la Real Audiencia, otorga poder a  osé Antonio 
Hinajosa, del mismo ctepartamentp, para que siga la 
c<apsa contra aquel Mi,cl:ada por @varo miman,  he- 
cha, ante el escribaqo José María. Rodriguez. 

36-7 

1049. 27 septiembre. Poder para que lo re-presénte en 
todas sus cosas: causas y pleitos civiles, criminales, 
ordinarios, etc., Féiix Bemai, vecino de Santo Domin- 
go, otorga poder a Manuel Bernal. 

1050. 3 octubre. Grdgotio Recio, vecino de Santo Do- 
6iung0, $oIicith la cooperación judicial a fin de hacer 
efectivo un cobro de pesos a Bemardino Su-, del mis- 
fno vecinddario. 

30-15 

1051. 9 octubre. Venta 4- por Nicolas Heredm, veci- 
no. de Santo D e ,  vende a Manuel Sámhez una negra 
b a d a .  María de la Luz, Icon la enfermedad de ckrtas 
manchas en las manos, llamadas migamente calor ,de 
higa do^, hechs ante el d b a n o ,  José M& lbihígua. 

30-9 

1Q0.52. 10 octubre. Santo Domingo. Venta de una es'dava 
nombra& Antmia, #con la facha de ser res pon dona,^ otor- 
gada por d a  Isabel de Gómez Pilarte# a favor de P W  de 
Mieses, hecha ante el escribano José M* Rodríguw. 

30-10 



1053. 12 octubre. Testamento de Josefa de la Encarna- 
ción, natural y vecina de Partido de Los Llanos, viuda 
de Juan Guillerrno del Castillo. Inventario de bienes. 
Pide ser sepultada en la Iglesia de la Tercera Orden de 
San Francisco, de Santo Domingo. Testigos: José y An- 
tonio Rendón Sarmiento, José de la Cmz de Frías, Mar- 
tin José Santana, Pablo Álvarez, José Lópes, Romuddo 
Álvarez y Diego Mejia. Hato de las Culebras. 

4-66 

1054. 23 octubre. Poder para  que resuelva todos sus 
asuntos pendientes en los tribunales: Rafael Gonzalez 
y Fernández, vecino de Santo Domingo, otorga amplio 
poder a Francisco Antonio, hecho ante el escribano José 
Maria Rodriguez. 

30- 12 

1055. 27 octubre. Venta de terrenos convenida entre 
Simón de la Guardia y Juan de la Cruz Acevedo, ven- 
dedor y comprador respectivamente vecinos de Baya- 
guana. Hecha ante el Alcalde ordinario, José  Mejia 
del Castillo. 

27-3 1 

1056. 27 octubre. Carta de honor y libertad Manuefa 
F é k  viuda de Cristóbal Tejeda vecina de Smto Dornin- 
ga, ahorra (rnanumite) de Za esclavitud a su esclavo 
nombrado Bartolome Romero, de veinte y dos años de 
edad por haberle hecho entrega de trescientos ochenta 
pesos, hecha ante  el escribano José M a r i a  Rodriguez. 

30-13 

1057. S8 octubre. Testamento Juan Vicente Pascual, 
vecino de Santo Domingo dicta su Ultima voluntad, re- 
comendando se practique inventario de sus bienes, ante 
José M a r i a  Rodriguez, Alcalde ordinario. 

30-14 



1058. 3 noviembre. Poder para ,que resudva todos sus 
asuntos ,pendientes en bs tribumies, María Florentina, 
vedha de Smto Domingo* otorga poder a Francisco La 
Madrid, José María Rodriguez, Alcaide ordinario. 

30-16 

1059. 5 fzoviembre. Juan Esteban Gil de Jábrega mtu- 
ral .de 'Garacas y vecino de, S a t o  Porningo, vende a 
J m  G o d m  una esdava negra de su propiqgiad que 
fksponciia d hombre de Vicenta, de 38 d o s  de edad 
ante Jose M& Rodñguez, Escribano. 

30-17 

1060. 7 noviembre. Escritura de venia por la cual Xgn&- 
Peguem y Juana C a s w a  de M, marido y mu- 

jer, venden a Juan -es y a SU mujer, Maria w, 
pn ,de;recho de tierra nombrado La Loma, en juri~dic- 
cidn de Bayaguana, en la suma ,& 230 pesos este do.- 
w n t o  fue canceiado d 24 de diciembre de 1816. 

1-68 

1063, 10 novimbre. Santo Domingo. poder para que m- 
tien& - lois .asuntos, que time p&@,, PedrO de - 

, vecino de ' h t o  ~omingo, oto* poder a Anto@o. P+z, 
dd, @~IIIO vecbdarlo José M a í a  R o m a ,  escribano. 

30-23 

1064. 10 rioviemb.re. PocTer actualCidii de Manuel 
,Gbijzálei Régaiado, ve,Üno de Santo .Domingo, eh %Wud 
de podkr oto&ádole por Fernmdci d d  Castiiio en Cara- 
pas ante José Maria RQdriguez, Escribano. 

30-22 

A . 4  

T065. 3 diciembre. Pbda ótorgada p.& el aargent~ de 
@jXciw- I k g e n b  de Jesfis Acmedo' a favor de W d s c a  
htoni& Jmei1, mujer dl! PBdro Cobihn, paa q u ~  p&u- 
ba de las Reales Arcas, en su nombre las cinco md ... 
ochenta y seis reales pertenecientes al aiférez NicoIáa 



V b q ~ & ~  delbcual es el apoderado;, hecho ante testigos: 
Manuel B e d  y M m u d  José de. Mina. No hay firmas. 

30-28 

-1-066. 3 diciembre. Venta Juan &iza, ,vecino de S a t o  
D.omingo, vende a Silvese de.Aybar, del mismo vecin- 
d&ok ,la -marta .paLte de -a asa! h 6 a d a :  de su sue- 
g . d  kmcisco de' Ras: Reyes y que corf+spondia 'a su 
mujer Ignacia de las Reyes. 

3P29 

1067. 10 diciembre. Usando de las facultades que le 
confieren las leyes de la materia, Francisco y Nicolas 
de Mueses r W & <  los respectikos ofikios a- d o s  en- 
c@mehdad;Os: Es.&ibbañ6 PübEco ~ ~ e ~ ~ g d o r  del Nümero 
y 'Tasasof y Rep-iior. respectivamente, 10s cud& ;re- 
nunci-m ea fafa~ot. de' Ias personas que &jah la dadre o 
k esposa 'de. 10s ,r'enun&nEes. 

30426 

1068.. 19 diciembre. Aria Santiagp Peguero, vecina de 
dmto ~ b & ~ o ;  'vende a ~ i o i e i a  ~ o j a s  uha negra su  

, . 
esclava, nombrada María Merced en $280 :O$€ M M a  
Ro-ez, 'escribaqo. 

3013'0 

1070,. 24 ec$embre.. Juan Ariza y su pujl, .I@acia de 
lag Reyes, @t,e>qieneq ,en> 1- biene~ que queden d 
fdlqchqjeqto de Frmciscq de 10,s Reyes,, pacite de 
1gnaCia. 

30-33 



1071. 28 diciembre. Mateo BrindaIes, capithn del sed- 
miento de Cuba, otorga poder a Domingo Alrninague, 
del comercio de Cádiz, para que lo represente en todas 
aquellas acciones derivadas de sus intereses. Hecho 
ante José Maria Rodríguez. 

30-3 1 

1072. diciembre. Manuel  González Regalado en virtud 
del poder otorgadole desde Ia ciudad de Caracas por 
Fernando Pomales, ante José Maria Rodriguez, escri- 
bano. 

30-27 

Año 1799 
1073. 20 enero. Venta de terrenos concertada entre 
Santiago de Galicia y José Ventura, vecinos de Baya- 
guana vendedor y comprador respectivamente. Dornin- 
go Marina, Alcalde ordinario. 

26-3 1 

1074. 3 febrero. Venta de Juan Rengifo a José Diaz de 
un hato llamado San Francisco con cincuenta reses 
vacunas, en precio de 263 pesos. Firmado por Juan Frías 
Salazar, Alcalde ordinario. 

9-29 

1075. 5 marzo. Final de una instancia elevada por 
L ose Rarnirez refutando cierta reclamación de 
1 ia. 

20-28 

1076. 27 marzo. Venta de terrenos acordada entre 
Gregorio de Sosa y Francisca de Aquino, vecinos de 
Bayaguana, y Tomas Santana y Manuel Santana, veci- 
nas del Sdbo (vendedores los dos primeros) José Igna- 
cio Mejia, Alcdde ordinario. 

2-59 
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1077. lo julio. Testamento de Dofningo de Acevedo, de 
Bayaguana, casado dos veces. Testigos: Francisco Cal- 
derón, Joquin de Acosta y Nicolás Milchez. Aicalde or- 
dinario Gregorio de Sosa. 

4-79 

1078. 23 noviembre. Proceso relativo a unos azotes da- 
dos al mulato Jerónimo, esclavo de José Frias, del Pq 
tido de Las Llanos. B a y m a .  

Año 1800 
1080. 3 enero. Escritura de venta por la cual el Presbíi 
tero Don Jerónimo de Paredes vende a Manuel Javier 
de Cuevas unos terrenos situados en el lugar denomi- 
nado Haití de Rojas, firmado por Juan Mejia, Alcalde 
ordinaria. 

108 1. 5 enero. Venta de terrenos de Lucas de Urquer- 
que, en el sitio de El Higuzuio, de Hato Mayor, a favor 
de Alonso Mejia dd ,Castillo. (Es sólo una referencia a 
esta venta, es una sentencia en la cual se ordena ex- 
pedir 2 copias de ella). 

1082. 9 enero. Testamento de Mai-ia Navarro, declara 
que al no tener herederos, es su voluntad que sus bie- 
nes se repartan entre sus esclavos, separando antes 
cuatro novillas una para cada uno de sus hermanos. 
Firmado por Juan Mejia, Alcalde ordinario. 

1083. 14 -o. Escritura de horro por la cuai Pedro 
Telieria y Gabriela de Rojas, vecinos de Bayaguana, le 
dan la libertad a un negro esclavo llamado Francisco 



Nicasio, por la cantidad de 170 pesos, Fhmdo por José 
Mejia del #Castillo, Teniente Comandante. 

1-66 

1084. 18 marzo. Correspondencia del Gobernador y Ca- 
p i t b  general de la Isla de Saato Domingo al Cabildo de 
Bayaguana, comunic~dole haber sido aprobada la su- 
gerencia que este hiciera por mediación del Cabildo de 
la ciudad de Santo Domingo Joaquia. Garcia y Moreno, 
Gobernador de la Isla. Sobre abasto de carne a la mis- 
ma ciudad. 

9-57 

1>085. 4 abril. .Venta de terrenos acordada entre ,Ma- 4 

nuel. María A1burquerque, Claudio Pereira y Felipe 
Aquino, vecinos de Bayamana, en el sitio denominado. 
Sierra de Agua. 

463.2 

L086. 30 abril. Renuncia a la administración de bienes 
en8 @sta de que le es imposible atender los' bienes ,de 
menores que le fueran encomendados, Gregocio de Sosa, 
m i n o  de Bayaguana, renuncia al cargo de cuidador de 
los bienes de los menores hijos dei djfunto konardo de 
Olmos. Mariano Sánchez, Alcalde ordinario. 

35-20 

1087. 11 mayo. Testamento de Domingo Díaz, hijo de 
Domingo Diaz y Maria Rodriguez, difuntos, de esta ciu- 
dad, casado con Josefa Valerio. Hija única: Simona, de 
I'i. años. Testigos: José de Uraña, Pedro y Juan Telleria, 
&echo añte el Secretafio Municipai, Juan Mejía, 

13-37. 

1089. 1800. Inventario del Archivo de esta ciudad, he- 
cho d año 1800. 

1233 



1890. 17 mayo: Carta de' libemd de los herederas .de 
Jacinta Padilla en favor de su esclavo dos*, ante el 
Aícdde ordinario, Luciano D i s .  

26-35-3 

T099. 23 mayo, Qatta &ee libertad de herederos de 
Maina J,&ta P a U  en favor de!.sui, esclava M d a ,  .ante 
el, Aiedde, ordinari_~', M~ario Sánchkz. 

26-35-2 

1093. 4 julio. Renuncia de la tutoria de sus nietos, 
hijos de Inés Rafael, hecha ante el alcalde ordinario, 
Mariano Sánchez, por maro Rafael. Cargo que recae 
en -0s de la mdze  de los mery'res, km mencipnada 
fnh Rafael. 

r35-21 

1094. 29 julio. Carta de libertad otorgada por Marce 
Reyes, de Bayaguana, a su esclavo Francisco del Cas- 
tillo, mulatito criollo de dos años y ocho meses, dado 
s h  remuneración alguna. Testigos: Joaquín de Acosta, 
Nicolas Mil.&cz y don Manuel Sánch-, Aicalde ordina- 
rio Mariano Ghchez. 

f09S. 29 jiilio. Carta de libertad de Marcelo Reyes a 
favor de su esclava Rosa del Castillo, ante el alcalde 
ordinario, Marirno Sánchez. 

lQ96. 30 octubre. Escritura de venta por la cual Jacinto 
Severino y María Tellena venden a Poliriario Mejjia un 
pedazo de tierra en el lugar denominado Las CabuUas 
en 30 pesos. Firmado por Mwriano Shchez, Alcaide or- 
dinario. 

1-18 



1097. 30 diciembre. Venta de terrenos de Simón Mar- 
tin y Micaela de Aquino, la 8". parte de los sitios en la 
Sierra y Yerba Buena, a favor de Tomás Santana y 
Petronila Santana. Es solo una referencia que figura 
en una sentencia en que se ordena expedir Zda. compra 
de este documento. 

47-22 

1098. 30 diciembre. Venta efectuada por los herederos 
de Juana de Paredes: Simón, Martin y Micaela de Aquino 
a los esposos Tomás Santana y PetroniEa Santana, de 
unes terrenos de sitio en el lugar denominado La  Sie- 
rra en jurisdicciDn del Seiho. Firmado por Mariano 
Sanchez, Alcaide ordinario. 

3-24 

Ano 1801 
1099. 14 marzo. Escritura de horro par la cual Gabriela 
Nicasio concede la libertad a un esclavo suyo llamado 
Julián, por el precio de 140 pesos que le entrego Nico- 
las Ortiz, padre de dicho esclavo. José Mejía del Casti- 
llo, teniente comandante. 

9-25 

11 00. 28 abril. Expediente que trata de la repartición 
de los bienes que dejó Pedro de Berroa. Firmado por 
Juan Mejia Frias. 

9-4 1 





Fondas del Archivo Real de Higüey 

Catalago 
Archivo General de la Nación 

Año 1741 
154. 25 febrero. Autos de inventario y avaluacion de los 
bienes que quedaron a la muerte de Santiago Rodríguez, 
a pedimento de su viuda Juana del Castillo. Dado por 
el Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 

16-32 

1 55. 29 junio. Acta de posesión dada por el Alcalde or- 
dinario Felipe Santiago, a Tomás Rijo en el hato de 
Mata Chalupa. (Se dan los linderos). (Testimoniado). 

16-9 

Año 1742 
156. 20 enero. Capitulos mandados a observar por los 
alcaldes ordinarios y demás oficiales politicos que ac- 
tualmente son y en adelante fueren. (Incompleto). Tes- 
timonio en Higüey. 

14-106 
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157. 31 julio. Escritos testimoniados referentes a la 
litis habida entre Juan de la Riva y Domingo Jeréz acerca 
de un hatillo y vacas. (Incompleto). 

16-43 

158. 19 agosto. Escritura de censo y tributo otorgado 
por Juan  Eugenio Villavicencio y su mujer Manuela 
Diaz, de 2 pesos y 7 reales y un tercio de tributo, por 
50 pesos de principal de la capellania mandada a fun- 
dar por M a r i a  de Ávila, recibidos en un  pedazo de tie- 
rra o sitio nombrado Vásquez. Hipoteca, para garantía 
del hato de los Caimonies, valorado en mas de 300 
pesos. Tambien el fiador, Matías Rangel, hipoteca 75 
pesos en les sitios y monterías de los Juncos, Vasquez 
y La Totuma. Testigos: Andrés Rodriguez, Francisco 
Selecio y Juan Crisóstomo. Francisco Guerrero, Al - 
calde ordinario. 

9-44 

159. 2 octubre. Inforrnaci6n testimonial practicada en 
el proceso criminal seguido a Juan Rangel, acusado de 
haber dado muerte al ganado de varias personas. Al- 
caide ordinario, Domingo Cedeño. 

20-86 

Año 1743 
160. 1 enero. Escritura otorgada ante el Alcaide osdi- 
nario Juan Crisóstomo, de la obligacion contraída por 
Antonio Rodriguez de pagar al capitán José Guerrero la 
cantidad de 250 pesos como precio de la libertad de su 
mujer Tomasa de Mota. 

16-42 

161. 17 enero. Decreto del Gobernador en el cual se 
ordena a los alcaldes ordinarios que procuren dentar 
a los vecinos a que vayan haciendo carnes saladas de 



ganado vacuno y de cerdo, para el abasto de la ciudad. 
(No hay firma; en mal estado), 

10-1 1 

162. 29 enero. Escritura de fundacion de capellania 
otorgada por Matias Rangel, como albacea testamenta- 
r io de Sebastián de Ortega de 7 pesos de principal. Tes- 
tigos: Andrés Rodríguez, Matias de Esqueda y Francis- 
co Guzrnán. Alcaide ordinario, Juan Crisóstomo. 

9-40 

163. 28 febrero. Escritura de tributo y nueva imposi- 
ción otorgada por el capi tb  José Guerrero y su mujer 
María Ignacia Garrido, come deudores; y Tomás Rijo y 
su mujer, Luisa Beltrán, y Luis Guerrero de la Fuente 
y su mujer, María de Luna, como fiadores, por 68 pesos 
y medio par renta de 1,370 pesos que están sobre el 
hato nombrado San José  y la montería de Maragua. 
Hipotecan los deudores el mencionado hato y otro nom- 
brado El Rancho y los fiadores el hato nombrado Mata 
Chalupa (de Tomas Rijo) y un hatillo en Mata Chalupa 
(de Luis  Guerrero de la Fuente). Testigos: Alonso 
Cepeda, Matias de Esqueda y Francisco del Rosario. 

9-49 

164. 25 julio. Petición de Micaela Velásquez y auto de 
inventario de los bienes que quedaron por muerte de 
Domingo Guzman, marido que fue de la peticionaria. 
(Incompleto). Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

6-76 

165. 28 julio. Parte del inventario y tasación de los bie- 
nes de Domingo Guzmán. Felipe Santiago, Alcalde or- 
dinario. 

10-29 

166. 10 agosto. Escritura de fundación de capellania 
otorgada por José Guerrero, como albacea testamenta- 
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rio de Teribio de Silva, de 1,433 pesos y 4 reales, para 
la garantía de los cuales y de sus réditos (71 pesos, 5 
re&s y un tercio cada año). Hipoteca el hato nombrado 
San José, sitio de La Magdalena y montería de Maraguá. 
Testigos: Nonso Cepeda, Francisco del Rosario y Matias 
de Esqueda. Juan Crisóstomo, Alcaide ordinario. 

9-48 

167. 2 septiembre. Acta de entrega de los bienes que 
por muerte del capitán Juan del Castillo corresponden 
a su hijo del mismo nombre, hecha por su madre Fran- 
cisca de Ovando, en presencia del Alcalde ordinario 
Sebastian de Ortega. 

9-9 1 

168. 2 septiembre. Peticien de Luis Guerrero de la Fuen- 
te, albacea testamentario de Mariana Cedefio, de que 
se le admita la dejación de dicho cargo. Auto concedido 
por el Alcalde ordinario Juan Cris6stomo. 

9-90 

169. 27 septiembre. Poder otorgado por Juana de los 
Reyes Mddonado, a favor de Lorenzo Ntíñez, para que 
demande, cobre y perciba todos los bienes que queda- 
ron por  muerte de  Domingo Guzrnán, hijo de la 
paderdante. Testigos: José Gabriel Sanabia, José Salazar 
y Francisca de Ernz. Hecho ante Domingo de Velasco, 
escribano público. Santo Domingo. 2 hoj. (Sigue recibo 
por 43 pesos y medio otorgado por Lorenzo Núñez al 
Alcalde ordinario Felipe Santiago). 

9-19 

170. 10 octubre. Demanda de Juan José Santiago, mo- 
reno libre, contra los herederos de Domingo Gusrnan, 
en cobro de dos bestias de mente que éste Último le 
quedó debiendo. Auto por el Alcalde ordinario Juan 
CrisOstomo. 

16-67 
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171. 7 noviembre. Autos de inventario y adjudicación 
dé los bienes que, quedaron por muerte de Maria de la 
Rosa, mujer del sargento mayor Domingo Cedeño. Al- 
calde ordinario, Felipe Santiago, 

16-31 

Año 1744 
172. 12 enero. Representación de los oficiales reales. 
Testimonio de don Antonio Franco de la Rocha Femr y 
dbn Domingo Ramirez de Arellano, acerca de las 4- 
festaciones pendientes de pago en las villas de mey 
y de El Seibo por dieanos. 

13-1 1 

173. Peticibn de Juan Luis de que se le entregue el 
quinto y dádivas que ea su testamento le dejó el capi- 
tán Pablo dei Castillo. Autos de entrega por el Alcalde 
oxdhaxio Juan Lorenzo. 

9-8 

174. 18 septiembre. Carta del gobernador y capitán ge- 
neral don Pedro Zornlla de San Martín al Al'cdde ordi- 
nario de Higüey Juan Lorenzo, par la cual le ordena 
que se ma&tenga al negro Felipe Santiago haciendo 
%da naritable con su mujer, no obstante los malos in- 
fo'rmes que de él tiene el alcalde ordinario. Firma el 
Marqués de la Gándara Real. 

10-57 

175. 1 1 octubre. Poder otorgado por Francisco Nolasco 
a favor del capitán Manuel de la Rosa, para que cobre 6 
pesos @e le debe María Rangel. Alcalde ordinario, 
Oionisio Dhz. Testigos: Aiférez Pedro Reinoso, L ~ S '  Arias 
Juan Crisóstomo. 

13-60 
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176. (Sin fecha). Andrés Rodríguez pide que se le en- 
treguen los bienes de su mujer, Clara Redulfo, que he- 
redó de su padre Manuel Reduifo y que están en poder 
de la madre de Clara, Inés María. Alcalde ordinario, 
Lorenzo de Santana. 

13-63 

177. (Sin fecha). Test-mentaría de Juan del Castillo, 
casado con Francisca de faula, difunta. En su testa- 
mento dedara su heredero universal a su hijo Feliciano 
y le nomb- tutora a María del Castillo, hermana del 
testador. El testamento es de fecha 18 de octubre de 
17+2. Alcalde ordinario, Juan Pedro. (Siguen el. inven- 
tario y división de los bienes). 

6-3 

Año 1745 
178. 18 mamo. Decreto del gobernador y capitán general 
don Pedro Zorrilla de San Martin, por el cual se manda a 
los gobernadores de armas y justicias ordinarias de las 
ciudades, vilias y lugares de la isla que preparen y le , 

remitan un estado y noticia de todo el vecindario, nú- 
mero de amias blancas y de fuego, gentes de m a s ,  
desde los quince años, indicando si son libres o escla- 
vos; que asimismo se incluyan las distancias que haya 
de los lugares respectivos de la capital, etc. (Está la ñr- 
ma dd Marqués de la Ghdara Real). Por mandado de 
Felipe d e j o  Fortún, Srio. de Cámara y Gobiemo. 

10-55 

179. Carta del gobernador y capitan general don Pedro 
~ o d a  de San Martín a los alcaides ordinarios de la 
villa de Higüey incluyéndoles el despacho sobre el es- 
tado general de las gentes de amas. Firma el Marqués 
de la Gándara Real. 

10-59 



18D. Decreta del gobernador y capitán general Pedro 
Zorrilla de San Martin, por el cual se manda a las jua- 
ticias ordinarias de las villas y lugares de la isla que 
m el acto de la revista y alarde general que se hará eri 
toda la isla en la próxima pascua de resurrección que 
&e,,les iioañque a todos los vechos lo contenido en este 
decreto acerca de los negros fugitivos, ladkones, vaga- 
bundos y malhechores que sean encontrados en dichos 
lugares, y lo .que han de ejecutar con ellos, Rrma el 
Marqués de la Gándara R e d .  Por maildado de Feiipe 
Alejo Fo*, Sec. de Cámara y Gobierno, 

10-58 

181. 22 abril. Escritwade.tributode 15peso'sdeocho 4 

W e s  de plata, otorgada por el sargento mayor Dombgo 
Cedeño y su mujer Nicolasa de las Mercedes, como prin- 
cipales pagadores, y el alcalde Manuel Tibumio y su mujer 
Marlw Guerrero, el sargeñto mayor Juan del Rosario y 
su mujer Andrea María, como fmdores por 300 pesos que 
\tan impuestos sobre el hato de Sanate de la capeilanía 
mandada a instituir por Alonso Garúa. Hipotecan el re- 
feMo hato y 150 pesos en las mmte~ías de la Safr~i; 50 
en las. Chav6n-Almjo, y 22 en Baiguá y d hato de Sanüa- 
gom ,en la jUnsdicciOn de El Seibo, propiedad de Rosario. 
Tesbgos: ,Juan Crisóstomo, Francisco Selecio y Gregorio 
h í ~ e l .  Alcalde ordinario, Juan Mauricio. 

9-39 

182. 9 junio. Demanda en cobro de pesos intentada por 
don Gregorio Barrios- Pimeritel contra doña María del 
CasMo. Alcalde ordinario, Manuel Tibwcio. 

13-17 

183. 9 junio. Pedimento de Antonio Congo, de que se le 
admita información para probar lo que le debe don Pa- 
blo del Castillo, cuya hija, Juana d d  Castillo, le hizo 
ejecutar ante cuatro jueces de la villa por cuatro pesos 
y un carén de hierro. Pretende que el padre de dicha 



Juana le tiene una potranca en su poder desde hace 
16 años y reclama partos y pospartos. Auto por el Mcd- 
de ordinario Manuel Tiburcio. 

10-60 

184. 2 1 junio. Testimonio de escritura de capellania y 
nueva imposicibn de tributo, otorgada por Juan Loren- 
zo, albacea testamentario de Andrea del Rosario, de 
150 pesos de 8 redes de plata, principal recibido por el 
otorgante y cuyos réditos se destinan a misas rezadas 
por el alma de Ia difunta. La otorga conjuntamente con 
Laureana Guerrero, su mujer. Testigos: Gerónimo Won- 
dens, José Garcia y Patricio Jiménez. Ante el Escriba- 
no Público, Domingo de Velasco. 

9-29 

185. 10 septiembre. Carta del gobernador y capitán ge- 
neral don Pedro Zorrilla de San Martin a los alcaldes 
ordinarios de la villa de Higüey. Ordena proceder ver- 
balmente para no ocasionar gastos en la reclamacion 
de la viuda de Domingo Guzrnán contra Fefipe Santia- 
go, por la venta que hizo mientras ejercía las funciones 
de alcalde ordinario y sin l as  seguridades correspon- 
dientes a Juan de Jaquez. Firma el Marqués de la Gán- 
dara Real. 

10-56 

186.13 diciembre. Despacho del gobernador y capitán 
general don Pedro Zorrilla de San Martín, comunican- 
do al Cabildo de Ia villa de Higley el castigo que tiene 
resuelto imponer a los que sean culpables por no haber 
remitido esa villa la pesa que le corresponde, causa de 
que la ciudad capital se encuentre sin carne que CO- 

mer. Se ordena trasladar los presos y comprar el rnis- 
rno nUmero de reses por cuenta de ellos cuesten lo que 
costaren. F ima el Marqués de la Gándara Real. 

10-61 



187. [Sin fecha), Inventario y división de los bienes del 
difunto Juan Germán. Hecho por el Alcaide ordinario 
Juan Mauricio. Está seguido de una revisión a solicitud 
d e  Francisco Germán y hecha por el Alcalde ordinario 
Felipe Santiago en 1748. 

4-3 

188. (1745- 1746). Escritos y autos obrados para la tasa- 
ción de los sitios del rancho y division entre los here- 
deros principales. 

16-44 

189. 15 enero. Litis por cobro de sus  reses pertene- 
cientes a los hijos menores de Manuel Rodulfo y de 
Inés María, sostenida entre Andres Rodríguez, esposo 
de Clara Rodulfo, una de las herederas, y Gaspar MejXa 
Sanchez. Decreto del Gobernador Gándara Real, autos 
por el Alcdde ordinario Fefipe Santiago. 

13-19 

190. 25 febrero. Pedimento de Esteban Gautier, medico 
francés, de que se le aumente a un mes el pIazo de 
cuatro dias para desembarazar la jurisdicción y trasla- 
darse a la ciudad de La Vega, donde era vecino de más 
de cuatro años. Tenia varios enfermos que atender has- 
ta su curación. Alcalde ordinario, Juan Lorenzo. 

20-71 

19 1. 6 y 12 mayo. Testamentaria de Manuel Tiburcio, 
hijo de Ana D h a s o  y casado con María Guerrero, con 
la cual tuvo un hijo nombrado Felipe Tiburcio. Están e1 
testamento, el inventario y la división de bienes. Autos 
por el Alcalde ordinario Juan Lorenzo. 

6-1 

192. junio. Escritura de venta del hato nombrado La- 
guna Llana, sin animales, en precio de 110 pesos de 8 
reales de pIata cada uno. Otorgada por Gaspar Sánchez 



y Agustina de San Juan a favor del alferez Andrés de 
Rosas. Testigos: Gregorio Barrios Pimentel, Antonio Con- 
go, Gregario Pascual. Felipe Santiago, Alcalde ordinario. 

6-75 

193. 30 agosto. Petición de algunos de los dueños de 
Baigua Felipe Santiago, Juan Eugenio Villavicencio, 
Matias y Juan Rangel, Blas Martín y Agustin Liborio, 
de que se cite a los condueños y comparezcan con sus 
instrumentos y que se imponga pena a cada dueño que 
no observe las reglas establecidas entre los condueños 
para montear, dar licencia para que entren en las 
montesias, etc. Se quejan de que los que no tienen casi 
nada en tierras quieren tener el mismo derecho que 
los que más tienen. Alcalde ordinario, Juan Lorenzo. 

13-66 

194. 4 diciembre. Inventario y división de los bienes 
que dejó a su muerte Arnbrosio Rijo, casado con Fran- 
cisca del Rosario. Juan Lorenzo, Alcalde ordinario. 

6-2 

195. Sin fecha. Testamentaria de Manuel Narciso. Al- 
calde ordinario, Felipe Santiago 

4-2 

196. 1746- 1756. Testamentaría de Ana Fecunda. Con- 
tiene el testimonio del testamento otorgado por la di- 
funta y autos en relación con sus bienes y los de su 
hijo Francisco Guerrero, presentado por el mayordomo 
tesorero de la Iglesia de Nuestra Señora de La  Altagra- 
cia, Eugenio de Urrea. Se refiere que no se ha dado 
cumplimiento a las disposiciones testamentarias; igual- 
mente, que otros tienen a su cargo capellanias por las 
cuales no han otorgado escrituras. Siguen después los 
documentos en originales, inventarias y transacciones, 
participaciones y divisiones. 

6-58 



Año 1747 
197. 13 enero. Autos y escritos presentados en la de- 
manda intentada por Domingo Cedeño, como albacea 
testamentario de Juan Romero, tenedor de Juan Ro- 
mero y de los bienes de sus menores, contra Luis Gue- 
rrero de la Fuente, en cobro de deuda que figura en el 
testamento del difunto. Alcalde ordinario, Juan Eugenio 
Villavicencio. 

16-56 

Año 1748 
198. PO marzo. Carta de pago otorgada al Lic. Gregario 
Hidalgo, cura en favor de Mmuela Diaz Carneiro, viuda 
de Juan Eugenio Villavicencio, de 300 pesos pertene- 
cientes a capellania del curato; ante el Alcalde de Or- 
dinario Juan Jhrenzo. 

16-41 

199, 15 mamo. Testimonio del testamento de Bartolomé 
Núñez. Declara sus herederos a Bartolo y Maria de la 
Ascenciiin, sus sobrinos. Testigos: Juan CrisOstomo (de 
Herrera), Francisco del Rosario y Matias de Esqueda. 
Hecho en presencia del cura rector, Gregorio Hidalgo, 
por falta de escribano y del Alcalde ordinario. 

16-10 

200. 6 abril. Autos y escritos presentados en la litis 
sostenida por demanda in ten tada  por Manuela Diaz 
Carneiro , Vda. de Juan Eugenio Villavicencio, contra 
Gregoria Cedano Guerrero, mujer de Juan Rangel, por 
el maltrato que de ésta recibieron sus tres hijas mene- 
res. Alcalde ordinario, Juan Lorenzo. 

16-55 

201. 10 abril, Inventaria y división de los bienes que 
dejaran a su muerte Francisco Salcedo y Catalina de 
Trejo. Herederas Francisca del Rosario, Juana Manuela 



e HiIaria Lorenza. Autos por el Alcaide ordinario Juan 
Eugenio Villavicencio. 

6-6 

202. 17 abril. Testimonio de inventario de bienes de 
Francisco Salecio. Alcalde ordinario, Juan Eugenio 
Villavicencio. 

4-5 

203. 20 abril. Escritura de censo y tributo de 28 pesos y 
medio de renta anuales, otorgada por Juan Pedro y Jua- 
na del Castillo, marido y mujer, como principales deu- 
dores, y Juan Mauriclo, como fiador, por 570 pesos de 
plata recibidos en el valor del Hato de Cerro Mirador. 
Testigos: Gregorio Barsios Pimentel, Juan Antonio, Pa- 
blo Lorenzo (no firma). 

9-5 

204. 2 1 abril. Litis entre Tomás de Aqirino de los Reyes, 
vecino de El Seibo y residente en Higüey, y María del 
CastilIo, pos demanda del primero del pago de su traba- 
jo en Ia constmcción de un bohio a Ia segunda. Autos y 
diligencias por el Afcalde ordinario Juan Eugenio de 
Villavicencio. 

9-87 

205. 22 abd .  Testamento de Agustina de Santiago, ca- 
sada en primeras nupcias con Nicolás Cayetano, con 
quien tuvo cinco hijos (da los nombres) y en segundas 
nupcias con Juan de León, con quien tuvo dos hijas. 
Testigos: Pablo Bonifacio y Juan Felipe de JesUs. Juan 
Eugenio Villavicencio, Alcalde ordinario. 

6-54 

206. 21 abril. Memoria testamentaria de la negra Petrona 
Núñez. Testigos: Felipe Santiago, Tomas Aquino de los 
Reyes y Gregaria Barrios. Autos del Aicalde ordinario 



Jnan Eugmio Viiíavicencio.  es^ seguida de una rela- 
ción de ia distribución de los bienea). 

6-5 

207. 25 mayo. Inventario de los bienes que quedaron 
por muerte de Bias Rodríguea, marido que fue de Inés 
M&. Autos por el Aicaide m ordinario Juan Pedro. 

6-47 

208.2 junio. Docu~entos  relativos a litis entre S e h W  
Cedeño y Maria del Castillp, por d w a n h  del primero 
a cobro de un cabaiio que dice le mató la segunda. 
Autos por el Alcalde ordinaria Felipe Santiago. 

' 

20-84. 

209. 8 junio. Instancia elevada por Lázaro de Caseo, 
Wjn del difunto Juan de Castro, hijo del difunto Juan 
.de 'Castro, para que se le entreguen los bienes que le 
pertenecen corno herencia patema y que se encuen- 

depcrsitados en el capitb de la costa Gregario 
Btirtarte. (Sigue la entrega). 'Autos por Felipe Santiago 
Alcalde ordinario, 

9-20 
I 

almo, 27 junio. Escritura de venta de un d a t o  esclavo 
nombrado Manuel  Guemro, propiedad de Luis Guerre- 
ro de la Fuente, otorgada por este a favor de Tomas 
Rijo, por precia de 280 pesos de a 8 redes cada uno. 
TesMos: Gregoño Barzioa, Domingo Guerrero y teniente 
Juan Rodriguez, Aicalrle ordinario, Juan Lorenzo. 

94 

2 1 1. 22 ju.iio. Imtancia de Isabel Lugarda, viuda de 
Bdtasar de Santa Ana el mozo, encaminada á obtener 
te&timonio ztuthtico de los invenwos de bienes de su 
difunto marido. Auto por el Alcaide ,ordinario Juan Lo- 
renzo. (Sigue d testimonio). 

9-23 



2 12. 5 septiembre. Testamento de Lucas de Almoguel, 
vecino de la isla de Cuba. Otorgado en el hato de La 
Toma, jurisdicción de El Seiba. Hecho ante testigos y 
firma uno de ellos, Benito D í a  Carneiro. 

20-38 

2 13. 8 septiembre. Testamentaría de Mar ia  de las Mer- 
cedes Herman, mujer que fue de Lázara Romero, quien 
hace presentación del testamento y pide se saque tes- 
timonio, a continuación las inventarios, etc. Autos por 
el Alcalde ordinario, Felipe Santiago. 

9-99 

2 14. 12 septiembre. Testimonio del testamento y autos 
obrados en los inventarios de Eugenio Rodñguez. Juan 
Pedro, Alcalde ordinario. 

6-67 

2 15. 2 octubre. Instancia de Manuela Diaz Carneiro, viu- 
da de Juan Villavicencio, y Matías Rangel de Villavicencio, 
encaminada a que se haga la partición y deslinde y se les 
dé posesión de lo que a cada une le corresponde en un 
pedazo de monte nombrado La Totuma. Esta propiedad la 
heredaron del capitán Francisco de Villavicencio, quien 
lo compró a Pedro Guerrero y su mujer Juana Solosa. 
(sic). Sigue el deslinde y posesión dada; se indican los 
linderos. Autos por el AlcaIde ordinario Juan Lorenzo. (Véa- 
se el 9-82, 21 de diciembre de 1710). 

9-83 

2 16. 18 octubre. Petición de Gerónimo Nicasio, marido 
de Juana de Ortiz, de que se le entreguen a su mujer 
los bienes que quedaron por muerte de Alonso Camare- 
na, su primer marido, quien tuvo un hijo menor, nom- 
brado Juan Evangelista. Estos bienes se hallan en po- 
der de su suegro, padre de Juana. Autos por el Alcalde 
ordinario Juan Pedro. 

6-55 



S 17. 7 noviembre. Testamento de Juan de Jesh, viudo 
de Manuela de JesGs, con la cual, tuvo. cuatro hijas. 
Hecho ante d teniente de cura Manuel Cid, en presen- 
cia de Tomas de los Reyes, Nicolhs y Jorge Coüado, 
testigos, y Antonio y- Tumás de Jesús, hijos 'del testador. 
Sigue d inventario y cuentas de la particion y la divi- 
sión .de los bienes. 

6-46 

2 1 8 ; 1 D noviembre. Petición de Manuel Salvador, en 
nombre de Rafaela de hs Nieves, y auto de en-ga de 
lbs bienes y legitima materna que le pertenece, por 
muerte $e M a n u d a  de Jesús, madre de Rkfaela. Aicai- 
de ordinario, J U ~  Pedro. 

6.56 

2 19, 15 novienibre. Peticilóm de Juan Crisóstomo, Al- 
guacil Mayor, para que proceda a la división y señala- 
*,ente de los limites y guardamayas ddeí sitio de Los 
Rios, y se les dé posesión a los que tienen derecho a 
ello, Autos por el Alcalde ordiinario, Juan Pedro. (Sus- 
pendidas las diligencias hasta ver si se halla algún ins- 
m e n t o  que hable de las guardarrayas). 

220. 25 noviembre. Escritura de trueque otorgada por 
Juan Crisóstomo, en nombre de sus hijos (Gerónimo, 
M- de la Eoncepción, Felicia de las Mercdes, Ana- 
deta y Manuel Crisóstomo, a favor del licenciado don 
Gregorio Hidalgo, Cura Rector de la villa. Es por 150 
pesos del sitio nombrado Los Rías, heredado de su abuelo 
Sebastián Rodríguez, con 33 reses vacunas mansas de ' rodeo; por otros 150 pesos del sitio de la Ceyba y otros 
33 reses vacunas mansas de rodeo, que hubo el cura ' por compra a Dionisia de Jáquez, hija de Juan de Já- 
quez y Mar ía  del Pozo. Testigos Francisco de la C m ,  
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Luis de Agras Garrido y d o n  Gregorio Barrios. Hecha 
por ante el Alcalde ordinario Juan Pedro. 

6-53 

22 1. (Sin fecha). Autos y diligencias relativas a la en- 
trega de 10s bienes pertenecientes a los hijos menores 
de Agustin de Altagracia, que estaban en poder del tu- 
tor de Ios mismos, Bartolo Núñez, fallecido. Alcalde or- 
dinario, capitan Juan Eugenio Villavicencio . 

6-11 

222. I I mayo. Testamentaría de Isabel Maria de Arro- 
yos, hija legitima de Antonio de 5 de Juana Agus-  
tina. Esta el testamento (en es rteriorado) en el 
testimonio del escribano J o s é  Habilio Escudero. 

6-48 

223. 20 julio. Inventario y cuentas de partición y divi- 
sión de los bienes que q~ luerte de Andsea 
del Rosario, mujer que fi. irenzo. Juan Pe- 
dro, Alcalde ordinario. 

6-5 1 

i por rr: 
'uan Lc 

224. Septiembre. tnventa~io, cuentas, partición y divisibn 
de los bienes que quedaron por muerte de Manuel de 
Salas. Autos por el Alcalde ordinario Felipe Santiago. 

6-50 

225. (Sin fecha). Inventario de 10s bienes que quedaron 
a la muerte de Juan Dionisio. (En muy mal estado). 

6-49 



Año 1749 
226. 8 enero. Testamento del francés Monsieur, okor= 
gado ante el cura Gregorio Hidaigo, en presencia de los 
testigos Juan Muñoz, teniente Juan hrenzo de Santa 
m, LWs de los Reyes, Juana de ias Mercedes y Agus- 
tiha Sari Juan. 

9-7 

227, 20 enero. Escritura de venta de una morena lia- 
mada Magdalena, otorgada por ManútT Sención de 
ig Torre a favor de B1& M*, en precio de 230 pesas 
d& 'a 8 rede8 de plata castellanris cada -0. Testigos: 
Pedro Guerrero, sargento Juan Rodñguez y -capit& Luis 
guerrero de la' Fuente. Aicalde ordinario, Domingo 
Guerrero. 

6-64 

238,. 27 de enero. Venta de un negro llamado Josk, de 
edad como de 22 &os, ,otorgada- por Manuela Díaz 
'Ceeiro ,viuda dd capitán J U ~  Eugenio Vuavicencio 
a f&or del capitán Benito Díw Carneiro, en preno de 
260 pesos. Ante el Alcalde ordinario Juan Crisóstomo. 

1635 

224. 27 febrero. Testimonió del inventario y partición 
;de los bienes que quedaron por muerte de Isabel 
Farantes, mujer que fue de Matias de E s ~ e d a .  Hecho 
p p  .,el &calde ordinario Juan Crigbstorno. Anqxo con 
~~041jc:itud de rectificacióp en partidas del in- 
Qentario he&a por Matias de Esqueda, 

9-66 

230. 15 mamo. Carta de pago y cancelación de un tri- 
bqto de 30 1 pesos que tenian Juan de las Nieves y su 
mujer Ana D h a s o ,  otorgada por el Lic. don Gregorio 
Hidalgo, Cura Rector. Con los siguientes testigos: Lic. 
don Bernardo Hurtado, capitán de Nuestra Señora de 
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Aguasanta Juan Rod~ígiaez, y José Rjo, Ante el Alcalde 
ordinario Domingo Guerrero ; 

6-6 1 

23 1. 24 marzo. Autos, inventario y almoneda de los bie- 
nes que quedaron por muerte de Gregorio López,. Do- 
mingo Guerrero, Alcaide ordinario. 

6-59 

232. 7 junio. Poder otorgadq p.or Lucía Meléndez, viuda 
de h c i s c o  Isales a favor de   osé de Herra (sic) para 
que reclame, cualesquiera bienes que pudieran perte- 
necer ,a su hijo, de Silva, fallecida en ia villa de 
Hincha, Testigos: Antonio de Oviedo; @auo Hirmjjosa'y 
Juan Bernardo de la Concepcidn. Hecho ante el escri- 
bano pfiblico Esteban Lopez de Hurtarte. 

6-9 1 

233. '2 septiembre. Petición de Atanacio de la CF, en 
norribre de su mujer, Ancha Cedeño, y auto de entre- 
ga &e' la legít2ma"inatrona que le, co'rrespondió de los 
bienes que: quedaron por mueqe de su madre María de , 

la Rpsa, y que estaban depositados ea poder del sar- 
gento mayor Domhgo Cedeño, padre de Andrea Alcal- 
de órdlxiari~, Domingo Guev$ro. 

6-62 

234. 6 sefitie'mbre. Petición del capith Gregodo Hur- 
tarte, &ja legitfmg de Pedro Gi1W2rci y de &a Salo- 
sona; y autos sobre pdjci6n y dloi01& del sitio y nion- 
tes que pertenecéfi a los herkderos de ~ e d r o  Guefiero 
en el Hato de San Cristóbal. Se ha otorgado posesión al 
peticionario de la tercera parte de dicho sitio. Alcalde 
ordinario, Domingo Guer+ero. 

e63 



23 5. (1 747- 1749). Autos obrados en I a  liquidación de 
los bienes de Bernardo Diaz. Comienza con una certifi- 
cación del Cura Rector de la villa, don Gregorio Hidal- 
go, en que consta la declaración verbal de las últimas 
disposiciones de Bernardo Diaz. 

6-60 

Año 1750 
236. 20 febrero. Instancia de Manuela de Gerera (sic), 
hija de Simón de Gerera, para que se le entreguen los 
bienes que a Ia muerte de su padre fueron depositados 
en María Estebanía. La entrega fue hecha por el Alcal- 
de ordinario Juan Lorenzo. 

9-84 

237. 23 febrero. Escrifxra de venta de un negro nombra- 
da Juan Taveras, quebrado y con la tacha de cimarrón. 
Fue otorgada por Juan Pedro Cedano, en nombre de su 
mujer Juana del Castillo, a favor de Gaspar Sánchez. El 
negro es vendido en el precio de 100 pesos, con la condi- 
ción de no volvérselo a recibir. Testigos: Presbítero 
Gregorio Hidalgo, Andrés Rodrígclez y Juan de las Wie- 
ves. Alcdde ordinario, Juan Lorenzo de Santa Ana. 

6-73 

238. 23 febrero. Autos de inventario y tasación de los 
bienes pertenecientes a Pablo, hijo de Lázaro Romero 
por muerte de éste y entrega de los mismos a una tía, 
hermana del difunto, Nicolasa Romero, como tutora. 
Alcalde ordinario, Juan Lorenzo de Santa Ana. 

16-54 

239. 16 marzo. Escritura de tributo de 10 pesos de rédi- 
to cada año por 200 pesos de principal pertenecientes a 
la capellania que mandó fundar Gregoria López, otorga- 



da pos Santiago Garrido; :y M d a  de la Concepcibn, ma- 
ddo y mujer, ante el Aicaldc ordin&o Juan Lorenzo. 

16-63 

240. 18 junio. Escritura de venta de un esdavo nom- 
brado Pedro, de nación bozal, otorgada por Juan Julian 
de los Olivas, hijo de Andrés de los Olivos y de Luisa 
Manuela, a favor de Sebastián Cedefio, en precio de 
220 pesos de plata. Tes*os: Atanacio Rodolfo Anacleto, 
Andrés Rodríguez y ~ & & l  Crisóstomo. Juan Pedro 
Cedeño, ~lcaldt  ordinar'io . 

947 

24.1. 27 junio. Pedimentos de Jum Pedro C.edano y Do- 
m g o  Cedeño, dueños de partés del hato de Sanate, 
por ellos y por los de& dueños, de que se les ponga 
en posesión de dichas tierras. Autos y puesta en pose- 
si6n por el Aic- Juan Zar-o de Santa Ana. 

16-57 

242. 3'1 Sziciembre, Ebmitura de fundación de capellada 
otorgada por Domingo Cedeño, .hijo del sj.argento mayor . - 
Domisgo a cúyo cafgo estaba fundarla por el alma de 
Alonso Gzirciai, de treaci-tos pesos de pr-indpal. Para 
la garantía del princioai y de los réWos, conjuntamen- 
te con el fiador, teniente gobernador Juan del Rosario, 
hipotecan el hato de Santiago (en El Seybo), 68 pesos 
de'tierras en las mohtedas y sitios de Sanate, Ia Zanja 
y la Eaea, ,950 e s e s  vacunas y cabaiiares y 16 escla- 
vos. Te3tigo's: Andkés -Roüríguez, Jos6 Martínez y Matias 
SWn. Alcalde orhat-io, Juan Pedro Cedano. 

945 



.Año 1751 
243. SO abril. Autos y' diligencias practicados con moti- 
30 del pedimento de Pedro Cedeño, de que se le admita . 
información de habilidad y sdciencia para que en vir- 
tud de ella se le entreguen lo>s bienes que le corres- 
pohden, de las legítimas p;aternas y maternas, que se 
encuentran depositad'as en su hermano Domingo 
Cedeño. Alcaide ordinario, Pablo Laremo. 

16-53 

2'44. 21 abril. Testamento de Feliciado' del CastiUo, 
hijo legítimo del capitán Juan del CasWó y Francisca 
d& Padua Viiiavicencio. Otorgado ante el Aicalde oxdi- 
n e o  Domingo ' ~edeño .  

16-33 

245. 'X"1tulo de Alferez del Cabildo de la Villa de Higtiey 
expedido en favor de Tomás Rijo, expedido por mandado 
d i  gobernador y capitán general don Joseph de Sunyer 
y de Basteros, por Juan de Quevedo y Villegas, escriba- 
no de Cámara y Gobierno. 

22-4 

246. 2 julio. Acta levantada en el Alcalde ordinario Pa- 
blo .Lorenzo, del convenio intervenido entre Esteban 
Gautier, médico y Juan Rangel, por d cual el primero 
se compromete a curar al segundo de ciertas llagas 
que padece, por precio de 100 pesos ,de a 8 reales de 

Testigos: El ,teniente Juan Rodriguez, Andrés 

247. 6 julio. Testamentaria del capitán reformado de la 
compañia de la costa Gregario Hurtarte,, marido de 
Bdtasara de 10s Reyes. Hijos: Pedro, Teresa, Juan, 
Maria, Jorge, Manuela Olaya, Baltasar, Isidora. E s t h  
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el testamento, codicilo, inventario de bienes, cuentas 
divisorias y adjudicacion a los herederos. 

21-66 

248. 3 1 julio. Testimonio del e ;obre residencia 
dada a publicar por don Joseph : Buelta, Oider y 
Alcalde del crimen de Ia Real Auaiencia. Informa de la 
residencia que se le iba a tomar al Marqués de la Gán- 
dara Real, don Pedro Zorrilla de San Martin y a los 
demás funcionarios del tiempo de su gobierno. Se dan 
60 días para que presenten sus quejas o agravios quie- 
nes 10s tengan contra los residenciados. 

22-7 

249. 3 septiembre. Autos de inventario y tasación de 
los bienes que quedaron por muerte de Lorenza del Ro- 
sario. Por el Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 

16-31 

250. 6 septiembre. Pedimento de Petrona de Santana 
de que se le entreguen los bienes que por muerte de 
sus abuelas Andrea del Rosario y Ana Facunda, y de su 
hermano Gerónirno Santana, le corresponden y fueron 
depositados en su hermano Juan Antonio Santana. Au- 
tos y entrega por el Alcalde ordinario Pablo Lorenzo. 

16-52 

251. 27 septiembre. Testamento de Juan Lorenzo de 
Santana, sargento mayor casado con Laureana del Ro- 
sario. Otorgado ante el Alcalde ordinario Pablo Loren- 
zo. (Esta mutilado en parte). 

20-88 

252. 16 octubre. Autos y diligencias practicadas por el 
Alcalde ordinario Domingo Cedeño, con motivo de la 
querella presentada por Juan Pedro y Sebastián Cedeño, 
dueños de la mayor parte de las rnonterias de Anamuya, 
contra Nicolasina de las Mercedes, por los perjuicios 



que, les masiona entrando en las monterías con perso- 
nas que no son dueiios y craadriks de paros. 

1-7 

253, 16 diciembre. Autos y diligencias de inventario, 
tasación y división de los bienes de la difunta Ana 
Dámaso, mujer que fue de Juan de las Nieves. Felipe 
Santiago, Aicalde ordinario. 

9- 1 

Año 1752 
254. Enero 25 a enero 29. Autos y diligencias 'obrados 
en la litis entre Luis Paradas y Juan de las Nieves, 
%&re peticion del primero de que se le entreguen por 
el segundo, unas b-estias cahalkes que heredó de su 
mujer, Rafaela de las Nieves, y ésta a su vez de ~anueia 

Jesús, mujer del demandado. Alcaldes Ordinarios: 
Fd,pe Santiago, José Guerrero y Juan Francisco. 

9-69 

255. 4 mamo. PedUnent~ del cura don Francisco Her- 
náqdez de que se ordene a los herederos de Ana Dg- 
maso sacar el quinto de las, dotes que recibieron al 
casarse, Contestaron P.ablo Lorenzo y María Guerrero 

1 que uen esta viila ha sido costumbre desde nuestros 
antecesores que las dotes a sus hijos han dacs cuando 
los han casado, siendo iguaies las dhdivas, y los apar- 
t& de s o  bienes para que por faiiecimiento de ellos 
no entren en colaci6n de la testapentziria, excepto que 
.aya otros herederos y no alcance a igualar a los de- 
@S a los mismos que tienen los otros*. En este sentido 
se pronuncio también el ,asesor Dr. Luis de Tejada Mon- 
tero. Autos por el Alcaide ordinaxio Gregorio Hurtarte. 

14-40 
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256. 14 abril. Autos de inventario, division, partición y 
adjudicación de los bienes que quedaron a la muerte 
del sargento mayor Juan Lorenzo de Santa Ana, mari- 
do de Laureana Guerrero. Dados por el Alcalde ordina- 
rio Santiago Garrido. [Incompletos). 

16-50 

257. 24 mayo. Inventario y cuentas divisorias de los 
bienes que quedaron por muerte de Francisca Maria. 
Albaceas testamentarios: Juan Rodríguez y el alférez 
real Tomás Rijo. Autos por el Alcalde ordinario Gregorio 
Hurtarte. 

9-77 

258. 16 agosto. Testamento del capitán Luis Guerrero 
de la Fuente. (No hay firma del oficial público. Está 
ilegible en su mayor parte). 

9-6 

259-260. 15 septiembre. Papeles de familia que contie- 
nen: a) Carta de Luis Jiménez a Gregoria Cedano, en 
la cual trata de la escrihira de venta de un negro, otor- 
gada por Sampaña, marido de Cedano, A continuación 
esta una respuesta de Inés Mafia Mejia a la pretension 
de Antonio Rodriguez, quien se manifiesta interesado 
en la paterna de María Rodriguez; b) Carta de Atanasio 
Rodolfo Mejia a su madre, Neyba, 10 de febrero de 1753, 
2 hoj.; c) Carta de un tal Cueto, al parecer platero, sin 
destinatario. Santo Domingo, 26 de abril de 1753; d) 
Carta de Facunda José Cedano a su hijo Diego Galle- 
gos. (Sin lugar ni fecha). A continuación: Contestación 
de Juan de las Nieves al traslado que se le dio de un 
escrito de Luis Paradas, su yerno, sobre una litis que 
sostienen. 

9-65 



I 
261. SS septiembre, Auto de inventario de los bienes 
que quedaron por muerte de D m a m  Atanasio, mujer 
dk Antonio Sánch,  por el Aicalde. o r ~ o ,  Juan Ru- 

I bio. Ante el E s c r i b o  Ptibiico y del Cabildo Lucas S* 
de Brito. 

11-71 

26% ,a2 o~tubre.~ Testimonio, da la teatarnentafia de 
?];ihfiod Est& .encabewda, ~q el ksW,entg, de 

f W b m  1-3 ,de s;eptiexpbm< .de. 5752, he,cho -te> S ~ t i q a  
Garrido .Alcalde. or&n&o. 

I 9-67 

1 263. 23 bicjkigbre, Te.gtameIlfo de M e  M~cec4 Cm- - 

1 WI, casada en primeras nupcias coti Luis de las Re- 

I pes, Tuvier~a. siete hijos de los cuales cuatro rnurie- 
$m; . en pqgundp nupcias ~ r n  Juag Felipe de Cuello, . $@y@ uqp hijo; OW.rgqio ante el @calde ~ d i n ~ i ~  
@@gario Hurtarte. 

I 16-5B 
I 

46%. (1752- L666). Litis dqcum$ntos $e@@voq a la 
%&da entre Gaspar Santihez y '&eg&a &dano, con 
.mo$ivo de demanda intentada por el-*-m contra la 
@mda, por el despojo de que k e  objeto, de un negro 

[ g u ~  obtuvo el demandante de la ,demanda eñ una per- 
~e.~.dtÓ ser: f q g t i v ~  de los, &m~;,eses y cama tal 

@ ! ~ a d o  par don P+. ~gnterq. @o, cumpletq el 

$62' 



Año 1753 
265. 9 enero. Auto de embargo a pedimento de Luis 
Paradas, de los bienes de Juan de las Nieves, padre de 
la mujer de Paradas, hasta que se vea los que le perte- 
necen a la misma. Alcalde ordinario, José Guerrero. 

15-5 

266. 25 enero. Escritura de venta de un negro nombra- 
do Juan Pérez otorgada por Silvestre Resón, vecino de 
Santo Domingo, a favor de SirnOn González, vecino del 
valle de Neyba, en precio de 275 pesos otorgada ante el 
Alcalde ordinario José Guerrero. Testigos: Manuel Gon- 
zález Moscoso, Juan de la Rosa (vecinos de Santo Do- 
mingo) y Luis Paradas, vecino de esta villa). 

9-78 

267. 13 abril. Decreto del gobernador y capitán general 
don Francisco Rubio y Peñaranda, por el cual se manda 
a todos los vecinos de la Villa de Higiiey tengan a Fran- 
cisco de Vega por arrendatario de los diezmos de dicha 
villa y jurisdicción por el término de 4 anos, que expi- 
ran el dia nueve de noviembre de 1756. Firman el go- 
bernador, y por mandado Juan dc Lavastida. 

10-63 

268. 4 mayo. Pedimento del alférez Tomás Rijo y demás 
dueños de la Magdalena de que se proceda a darles nueva 
posesión, con citacion de las personas que contradijeron 
Pa anterior, en las sitios de la Magdalena, A l  fmd esta el 
acta de la posesión dada. Se indican les linderos. Autos 
por el Aicalde ordinario Felipe Santiago. 

15-6 

269. 8 junio. Luis Guerrero de la Fuente, para que se 
proceda a la entrega de los bienes que les pertenecen 
a sus hijos por la parte de su madre, M a r í a  de Luna, 
correspondientes a los bienes que ésta llevó al matsi- 



monio. Sigue escritura de entrega de los mencionados 
bienes. Autos por el Alcalde ordinario VeIipe Santiago. 

9-53 

270. 3 agosto. Expediente con motivo de decreto del 
gobernador y capitán general don Francisco Rubio y 
Pefiaranda, por el cual manda se practique la división 
de las tierras del Mamey, comprendiendo en ellas la 
población de dicha parte. Asimismo que los herederos 
de Juan Cris6stomo muden su población donde no 3n- 
comoden ni perjudiquen. (Expediente incompleto). 

10-76 

271. 19 octubre. Despacho del gobernador don Francis- 
co Rubio y Peñaranda comunicando al Cabildo Justicia 
y Regimiento de Higüey que en el repartimiento gene- 
ral de pesas para el abasto de la República en el año 
1754 fue asignada a los vecinos de dicha villa una pesa 
de 80 reses. 

22-6 

272. 1 1 diciembre. Decreto del gobernador y capitán 
general don Francisco Rubio y Pefíaranda, aprobando y 
confirmando las elecciones del Cabildo de Higüey y 
mandado se les dé posesión de sus cargos el 1 de enero 
de 1754. Son electos: Matías RangeI y Juan Pedro Ce- 
dano, aIcaldes ordinarios; Gerbnimo Guerrero y Pablo 
Patricio, regidores; GabrieI de Santiago, Alguacil ma- 
yor; Sim6n FZijo, fiel ejecutor; Luis Garrido y Juan Fran- 
cisco Guerrero, alcaldes de Ia Santa Hermandad. Fir- 
man el gobernador y por mandado Felipe Alejo Forhin, 
Secretario de Cámara y Gobierno. 

10-63 



Año 1754 
272 bis. 25 enero. Escrito elevado sobre legados ante el 
Señor Provisor y Vicario Genera1 por don Eugenio de 
Brea, Pertiguero de Ia Santa Iglesia Metropolitana, Ma- 
yordomo Tesorero del Santuario de Higüey. 

14-96 

273. 1 febrero. Peticion de Blas Rjo, viudo de Francis- 
ca Maña, de que haga entrega a su hijo Sirnón Rjo  de 
los bienes maternos. Auto de entrega por el Alcalde 
ordinario Matias Rangel. 

6-66 

274. 1 1 marzo. Demanda intentada por Gregoria C e d h o  
contra José María ,  en cobro de 10 pesos por un caballo 
que le alquiló Juan Rangel, difunto marido de la de- 
mandante con la condición de que no le pondna carga, 
trato al que faltó José  Maria. Contiene una informa- 
ción y una petición al Presidente Gobernador y Capitán 
General. Autos por Matias Rangel Alcaide ordinario. 

6-68 

275. 17 abril. Instancia del alférez r e d  Tomas Rjo, para 
que se cite a todos los dueños de La Magdalena, con el 
fin de hacer oblación r e d  de un tributo, cuyo principal 
de 260 pesos esta garantizado con hipoteca sobre di- 
chos sitios. Alcalde ordinario, Matias Rangel. 

6-69 

276. 25 abril. Parte de una apelación interpuesta ante 
la Real Audiencia por Juan de las Nieves, sobre peti- 
ción de que se le ponga en posesión de una sexta parte 
de monterias. 

16-38 

277. 9 septiembre. Petición de Sebastián Cedeño, fia- 
dor con su mujer Marta de l a  Trinidad de Francisco de 
la Cruz, por un tributo de capellania de1 curato de 



Higüey, por 220 pesos, para que se ordene a Trinidad 
afrontar los bienes, los cuales se están menoscabando. 
Auto de entrega de  los bienes de dicha capellania a 
Maria Guerrero. Matias Rangel, Alcalde ordinario. 

6-71 

278. 19 octubre. Escritura de honor y libertad otorgada 
por Francisco de la Cruz a favor de su esclava nambra- 
da  Petrona, por los servicios que le ha hecho, con la 
condición de que dicha libertad ha de correr desde el 
día del fallecimiento de1 otorgante. Testigos: Andrés 
Rodñguez, Alonso Cruzado y Tomas de los Reyes Aquino. 
Alcalde ordinario, Matías Rangel. 

6-65 

279. 2 1 octubre. Escritura de transacción de una litis 
que sobre los linderos sostenían Sebastián Cedeño, de 
una parte, y Santiago Garrido por si y por hacle to  José 
Rijo, Manuel Cris6stomo y Gerónimo Crisóstomo, me- 
nores, de la otra parte. Convienen que se aplique una 
pena de 100 pesos a la parte que en cualquier tiempo 
suscite litigios contrarios a l  convenio, por cada vez que 
los suscite. Testigos: Andrés Rodriguez, Alonso Cmxa- 
do y Tomás de los Reyes Aquino. Alcalde ordinario, Juan 
Pedro Cedano. 

6-72 

280. 22 octubre. Escritura de t ibute de 2 pesos y me- 
dio otorgada por Andrés Rodriguez y su mujer Clara 
Rodulfo, como deudores, y Gregoria José Mejia e Inks 
M a ñ a  Polonia como fiadoras. Es por 50 pesos de princi- 
p d  de la capellania que impuso Gregorio Barrios. Tes- 
tigos: Gaspar Sánchez, Juan Hidalgo y Antonio Vásquez. 
Alcalde ordinario, Juan Pedro Cedano. Está cancelada 
por nuevo reconocimiento. 

9-43 



281. Octubre-diciembre. Corren unidas: 1) Reclama- 
cion de Andrés Rodriguez de una bestia que le debía 
Paradas; 2) Recibos de los acreedores de Paradas, en- 
tregados al Alcalde ordinario; 3) Certificación del Al- 
calde Juan Pedro Cedano de que las posesiones de tie- 
rras pertenecientes a Luis Paradas las tiene depositadas 
en el capitá ;ario de Hurtarte, pasa seguridad de 
225 pesos q )lió éste, hasta la satisfacción por Pa- 
radas de dicha cantidad; y 4) Exposicion del Alcalde 
ordinario Juan Pedro Cedano, justificando sus actua- 
ciones en el caso de Luis Paradas. 

9-68 
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Ardiio General de la Nwh 
Memoria del año 2005 

Al inlcio de esta gestión, en octubre de 2004, se deñni6 
el p h  de trabajo de 2005 como etapa preparatoria para 
la f o d a c i b n  de un plan estíatégico cuyos objetivos y 
alcances se mreshn en la propuesta de Plan Trienal 
de Desarrollo (2005-2008) de esta institución. 

En entro de 2005 se reunio el Comité Directivo del 
Archivo G e n d  de la Nacibn (AGN), creado por decreto 
del Poder .Ejecutivo No. 133 1-04 del més de octiibre, Este 
Comité Directivo, presidido. por d Lic, José Rafael 
Laziti@ía, Secr'elmio de Estado de Cuitura, conoció el 
informe de actividades y el plan de trabajo de 2005 
presentados por -el Director General del AGN. 

Los objctivws genefales de dicho p h  de trabajo a y a  
ejecución se describe más abajo- responden a la politi- 
ca cultural de la Secretaría de Estado de Cultura, es- 
pecscamente en sus ejes de desarrollo institucional, 
de protección y presemacibn del patrimonio cultural, 
así como de la promoción de los valores de identidad, el 
plurákmo y Ia diversidad. 
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En el mes de abril el Archivo General de la Nación 
recibió la honrosa visita de Su Excelencia, el Señor 
Presidente de la RepGbIica, doctor Leonel Fernández 
Reyna, quien realizó un feconido por las instalaciones 
del Archivo g s.e percató de las labores de rescate y 
reorganización puestas en niarch'a. Asimismo, visitó el - 

anexo en cons~cción y ponderó los planes de 
para responder a las necesidades inmediatas y 
de la institución. 

Los aspectos mas relevantes de los planes re 
como el desarrollo y la ejecutoria de los pr 
actividades que defmen cada tema son d resultado 
Ia gestidn del presente año. 

1 - Desmiio insititucional 

Junta de Dirección Ampliada 

En adición a la Dirección General, conformada por e1 . 
Director General y el Subdirector General, se estable- 
ci6 una, Junta de Co.ordinación (o Dirección Ampliada) 
donde participan todos los que tienen responsabilidad 
de direccion y los ases.ores de la Dirección Generai. 
Esta Junta de Coordulación se reúne cada sernana para 
prcrgramar, coordinar y evaluar la ejecución. 

Comisiones 

La creación de Comisiones ad hoc actúan en dos senti- 
dos: Apoyo directo d desarrollo. y ejecución de un pro- 
yecto en particular, como para el tratamiento de asun- 
tos puntudes relacionados al funcionamiento del AGN, 
sean estos de carácter técnico, administrativo o h a n -  
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ciero. Actualmente existen l a s  Comisiones: de Com- 
pras, de Ética, para el Anteproyecto de Ley sobre el 
Sistema Nacional de Archivos; de Seguridad y Preven- 
ción; de Procedimientos; para el Diplomado en Archi- 
vística; de Licitaciones y de Pagina Web. 

Creaci6n de Departamentos 

Se creo una estructura que asegurara todo lo conces- 
niente a los documentos y materiales relacionados a 
archives audio-visuales denominándolo Departamento 
de Colecciones Especides. Este incluye colecciones ya 
existentes, corno la fototeca, mapoteca, de afiches, mas 
otras nuevas, como son el archivo de voces y la fiimoteca. 

Anteproyecto de Ley 

Con el apoyo de la Comisión Nacional para la Reforma 
del Estado (CONARE) y de la Oficina Nacional de Admi- 
nistración y Personal (ONAP), se ha desaxroiiado el Pso- 
yecto de Ley sobre el #Sistema Naciond de Archivos,, 
para 10 cud se han realizado dos talleres con participa- 
ción de todos los departamentos y áreas de toda la es- 
tructura. El primero en el Paraninfo de la Facultad de 
Humanidades de la UASD y el segundo en el Colegio 
Médico Dominicano. Al tener un primer borrador se ha 
creado una Comisión que revisa temáticamente las re- 
comendaciones producidas en los talleres citados así 
como una revisión global de la estructura de la ley y de 
la definición del Sistema Nacional de Archivos. En el 
transcurso de este año se presentara este anteproyec- 
to de ley tanto a la Secretaría de Estado de Cultura y 
al Comité Directivo del AGN, come a las demas autori- 
dades gubernamentales, congresionales y la sociedad 
civil. 



11 - Desarroiio de Recursos Humanos 

Capucitaciri y entrenamiento en servicio 

El AGN ha venido identificando hs necesidades de for- 
mación del personal W c o  y especializado en las dife- 
rentes áreas de la archivística y aunque existen accio- 
nes puntuales en este sentido, vale subrayar que todos 
los proyectos que se ejecutan o se formulan siempre 
tienen un componente de capacitación en servicio. 

En estos esfuerzos se destacan profesionales de re- 
nombre, donde cabe mencionar de manera especial las 
diversas actividades reakadas con la competencia del 
Dr. Manuel Romero TaiMgo, catedratic0 de archivlstica 
de la Universidad de Sevilla, Espafía. Igualmente y de 
manera permanente el AGN cuenta con dos profesio- 
nales españoles egresados de la universidad mencio- 
nada quienes instruyen y supervisan los trabajos de 20 
técnicos del Archivo Histbrico y 5 de Re-Archivo. Tam- 
bién, la colaboración del Ministerio de Cuthua de Es- 
paña con una beca para participar en la XV Escuela . 
fieroamericana de Archivos, que se celebra en los me- 
ses de septiembre a noviembre de 2005, a la cual asis- 
tió una persona del equipo de indexación. 

En junio del presente año se celebró un Curso de Intro- 
ducción a la Archivística, dictado por el. catedrático Ro- 
mero Tdajigo. El mismo contó también con el apoyo de 
la Facultad de Humanidades de la Universidad Autó- 
noma de Santo Domingo, donde tuvo lugar. En el mis- 
mo participaron unas sesenta personas, entre personal 
del Archivo y de la Universidad. 

Posteriormente, como parte de la preparación de los 
técnicos que trabajan en la dts.cfipción archivística, 
tanto del personal de la sala de indexación como los 



que se preparaban para trabajar con .el fondo del Pala- 
cio Nacional, se redharon otros tres cursos internos 
en el local del AGN; estos fueron: 

- Curso de instituciones dominicanas, desde la colo- 
nia hasta la república:. dictádo por d Dr. Wenceslao 
Vega, especialista y autor de libros sobre la materia, 
en el. mes de julje; 

- cwso de introducción a la descripción archivística 
sem las normas ISAD (G): dirigido por los profeso- 
,res españoles María Fernanda Galán y Juan Ramon 
de 'la Calle, del personal t6cnico del Archivo, en los 
meses de julio y ggos,to; 

- -o .de ortografia y redacclóii: hpPartido por un pro- 
fesor dé lengua española cmtratad'o en el mes de 
agosto$ con el ñn de mejorar las habilidades de re- 
&&ion y la ortograña de los indexadores. 

-De 'interés es señala quemla sección de Educación Per- 
manente tiene también como finaiídad, f~ rmar  y asis- 
tirIbá= tos: marchivos municipáies y ee considera vital .en el 
planteami'ento de un Sistema NácionaI .de Archivds, 
cernr] forma. de sistematizar la ordenacibn g manejo de 
~~urckiivos locales n re@onales. 

i 
I Con dichos propósitos se formula en la actualidad un 
1 cdB$eWo ,coh ':el M&ie*o de Relaci~riee l)Extei~res del 
1 
I Perit para -facilitar pash- m los .archivós. de esa ins- 
1 titución, como recibir asistencia técnica en los traba- 

jo& del AGN. i 
Por otra parte, se han x e ~ a d o  cursillos instructivos. 
sobre manejo de documentación para el personal que 
trabaja en la limpieza y colocz~cidn de legajos. También 

I .se ha contado con la colaboracibn de la Oficina Nacio- 
nal de Adnunistración de Personal, que ha impartido 

- 



cursos de #Atencidn al pú%licor para el personal que 
trabaja en recepción, SaIa de Investigación y otras áreas 
de servicio al público. 

Diplomado 

Se ha iniciado en el ines de noviembre de 2005 un 
Diplomado en Archivistica con la finalidad de formar 
archiveros tanto del personal tkcnico del AGN como para 
instituciones públicas. Se espera poder tener mayor 
incidencia en los archivos públicos para naxmar su gés- 
tión de a c u d o  a estándares internacionales y hacer- 
las compatibles con las que comiexizari. a ser utilizadas 
por el AGN. Entre los mfts de cincuenta participantes 
seleccionados, se encuen-tran, además de personal del 
AGN, personal de otras diez instituciones públicas. To- 
dos los seleccionados se desempeñan en tareas de ar- 
chivo y se ha solicitado que cumplan con el requisito de 
un -en de admisión, para garantizar así el máximo 
aprovechamiento y calidad. Parücipan como profesores 
doce expertos, entre dominicanos y españoles. Este diplo- 
mado se impartir&, hasta el próximo mes de febrero de 
2006 en el Museo de Historia y Geograf~ía y tendrá un 
total de 160 horas teóricas y prácticas. 

111 - Desarrollo archivistieo para la protección y 
presemacibn del patrimonio cultural 

Prácticamente todas las áreas e s t h  cubiertas por la 
ejecución de proyectos o por asistencias técnicas y 
cmsultorias en proceso de aprobación. 

La realización del inventario topografico de los fondos 
documentales, la descripción arc.~vística de los mis- 
mos y la eiaboracion de miles de fichas cataiogrMcas 



de dichos fondos, la creación de tablas digitales de in- 
ventario, las descripciones digitalisadas, son parte de 
los esfuerzos de reorganizaci8n para controlar los fon- 
dos existentes en el AGN. A ello debe agregarse la colo- 
cación de extintores en cantidad adecuada, la limpieza 
y fumigación de todo el edificio, así como el inicio del 
control de las condiciones ambientales en los depósi- 
tos. Todo lo cual resulta imprescindible para la preser- 
vación de los documentos que conforman la memoria 
de la Nación. 

En la actualidad se completan los trabajos que deberán 
concluir con el dnventario Topografrcom que procura, con 
instrumentos actualizados, facilitar la localizaciiin y 
uso de legajos y libros de los depósitos. Además, se 
realizó el inventario de los fondos bibliograficos (casi 
seis mil títulos y más de nueve mil ejemplares] y se 
avanzó en el inventario de les fondos hemerográficos 
(los depósitos de periódicos, duplicados y revistas). A la 
fecha, se han inventariado mas de ciento treinta mil 
legajos, sin contar otros treinta mil del fondo de la Pre- 
sidencia, que equivalen aproximadamente a un 90% de 
un total de 24.7 kilómetros lineales de documentos. 
Estos trabajos se realizan bajo las normas internacio- 
nales (ISU) establecidas para los archivos: ISAD-G 
(International Standard Archiual Descnption, Genera4 e 
ISAAR-CPF (International Standard Archivaí Authosity 
Recurds for Coposate Bodies, Persons and Families). 

Para apoyar el desarrollo del inventario topográfico y la 
descripción archivistica de los fondos, se creo una sec- 
ci6n de servicios técnicos que opera al interior del de- 
partamento de Archivo Histórico, la cual viene hacien- 
do los trabajos de diseños de plantillas virtudes para 
la digtación de 10s formularios del inventario, digitación 
de fichas, así como la captura y/o transcripci~n digital 
de instrumentos de descripción e investigación exis- 



tentes. Esta sección deberá ampliarse con los nuevos 
equipas (escaneres, centro de cómputos) para conver- 
tirse en el departamento de Servleios Técnicos previsto 
en el plan de trabajo. 

También a mediados de este aflo se diseñó el proyecto 
de digitalización para fa porción más antigua y deterio- 
rada de los documentos conservados en el AGN, que 
representa alrededor de cuarenta millones de irnhge- 
nes. Aunque no pudo iniciarse este mismo año, está 
previsto que pueda ser parte de las labores regulares 
dentro del plan tnenal propuesto. Entre las múltiples 
conveniencias del  proyecto de DigitalizaciOni particu- 
larmente las que se refieren a una organización con 
acceso inforrnático (archiva virtual), en lo inmediato se 
enfatiza en el interes de preservar documentos en es- 
tado crítico y con altos riesgos de inutilidad de muchos 
documentos antiguos, Este proyecto procura, con los 
proyectos de restauración, conservaci6n física y condi- 
ciones ambientales, completar los logros de una políti- 
ca de preservación, en el sentido de disminuir los fac- 
tores que inciden en el deterioro de documentos. 
Esfuerzos similares se realizan en la fototeca. 

Par otra parte, en agosto del presente año se inició la 
práctica de medir las temperaturas y humedades en 
los depósitos de documentos a determinadas horas del 
día. Con este registro se podrá controlar los cambios de 
ambiente que tienen lugar en todo el archivo y así es- 
tablecer estrategias para producir y mantener los m- 
bientes adecuados de conservaci6n. 

Las actividades que se derivan de estos proyectos reci- 
ben el apoyo tecnico y colaboración de países e institu- 
ciones extranjeras, donde se destacan la participacion 
de la Universidad de Sevilla, el Ayuntamiento de C6r- 
doba y el Ministerio de Cultura de España, entre otros, 



C.on este Último, se revisa una versión final para un 
Conveniq para digitalizar los fondos coloniales de los 
Archivos Redes de El Seiba e Higüey. 

@n el campo de la micromci6n se estableciii un Cm- 
v g n i ~  c,on la Sociedad Geneaiógica de utak para & re- 
pro,duccihn de m a t e e s  de int~rés genealogico. Para 
d o  se preparó w n  cuarto oscuro en el local del Archivo; 
en junia y julio se ejecut.6 la micrmación de los re- 
gistros de idgraciOn, cuy- primeras  copia^ h m  sido 
recibidas en el Archivo, 

Igualmente de interés es ia reaiización del uCenso G u b ,  
el constituye un instnimento de orientación para 
los invtzs.tigadores y u s w o s  por describk los fondos 
que componen el AGN, su alcance cronológico, descrip- 
cidn actuaíbada de, subfondos y series como los tipo,s 
documentales. Este proyecto está apoyado p:or el Mitus- 
ferjo de Cultura de, España y se completará con Ia h- 
clusió~ de un catálogo m Enea del AGN como parte del 
proyecto de &chivos' en Red [AER) para toda Hispano- 
~ & i c a ,  que coordina la SubúirecciOn de Archivos Es- 
tatales de dicho Ministerio. 

iV - Recepción de archivos píiblicos y privados 

Arcwvos del Poder Ejecutivo 

,Concluyo en el mes de noviembre el arribo de cuatro 
mil setecientas cincuenta cajas tipo gaveta contenien- 
do archivos del Palacio Macionai, con documentos de 
edad desde diez;- hasta setenta y cinco años. A esa can- 
tidad debe agregarse otras ochocientaq cajas que ya 
habían ingresado en 1997. Las caj. han sido coloca- 
das en los depásitos del AGN, previa limpieza y sanea- 
miento de las mismas y de los depósitos. E1 Departa- 



mento de Pre-Archivo ha iniciado los trabajos relativos 
al ordenamiento de los mismos y ha comenzado la lim- 
pieza de los expedientes y su colocacibn en carpetillas 
y éstas en cajas normdizadas, al mismo tiempo que se 
realizan los procesos de descripción y clasificaci6n. Para 
ello se ha habilitado una sala en la tercera planta del 
edificio, donde laboran unas doce personas previamen- 
te capacitadas en las tareas que realizan. En este tra- 
bajo se ha contado con la colaboraci6n de personal del 
Archivo del Palacio Nacional. 

Además, se han recibido legajos de la Secretaria de Es- 
tado de Salud Pública y la Secretasia de Estado de Edu- 
cación. Otros departamentos, como la Dirección Gene- 
ral de Pasaportes y la Dirección General de Migración 
están preparando sus relaciones de entrega para hacer 
el traslado correspondiente. Por otra parte, se han he- 
cho t 1s para que sean elaboradas las relaciones 
de er le documentos que fueron traídos al Archivo 
en el pasaao reciente, sin que se cumplieran las reglas 
establecidas para el depósito de documentos. 

De gran importancia e inteses ha sido para el AGN el 
ingreso del archivo de Eugenio Deschamps, uno de los 
próceres de la República, donado por su nieta la Dra. 
Josefina Padilla Deschamps. Dicho archivo ha sido in- 
ventariado y descrito, y actualmente se procede a la 
elaboración de un catálogo que sera incluido en el Bo- 
letín del AGN. 



V - Investigadones publicaciones para la 
promodón de a r e t i  de identidad, 

ei p l u r ~ o  y ia diversidad 
I 

$,e han coatratado cinco investigadores para realizar 
diversos proyectos entre los que se encuentran: la re- 
copiiación de escritos y estudios sobre Máximo Gómez; 
otras recopilaciones y: transcripciones de documentos 
sobre los archivos coloniales, como es una seleccidn de 
los &chivos Redes de El Seibo, Bayaguana, Hi@ey y 

- Monte Plata. Asimismo, la recopilación y estudio de los 
documentos de la época de la Anexibn a España y la 
Guerra Restauradoaa, taakiién sobre la mujer en la ' 

sociedad dominicana del @o XIX e inicios del XX, m- 
tre # otros proyectos. 

I El phem de 108' proyectos s e ~ d o s  ya: concluyó y su 
resultado fue la pnbiicaci6n del. libro MWmo Gómez a 
&n de sufaiiecínúento, compilado por Emilio Corde- 
ro Mi&ei, investigador de este Archivo$ que fue puesto 
ni circulación en el mes de junio de eaY ada d m- 
p e e  el centenario de su fallecimiento. 

l Qbas publicaciones son bs tres tomos de José Ramón 
. L-bpeiz, E s d o s  dispersos, 18861 922, editados pbr An- 

B b c o  Díaz, puestos a c h u h  en el mes de abril 
tm .el .marco de Ia VI11 Feria Internacional d d  Libra 
celebrada en la maza de la  Cultura de Santo Domingo. 
be1 mismo Ebnco Díaz es la recopilación de los Es&- 
@S de Mmuel de Jesús Peña y Reyrrwo, cuya dkgranmción 
eOst& ya terminada. Se e ~ t k  elabo~ando los índices 
oa~mBsticus de personas y lugares. Para estas publica- 
ciones, d AGN ha solicitado y conseguido el apoyo de 

- o,tras instituciones, así los, &&tos dispersos de Mpez 
1 - hieron coeditados con la Superintendencia de Bancos 
1 ~ ~ 1 0 s  de Peña y Reynoso se harán en coedi&n 

1 ' el Banco de Reservas, 
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La  publicacion del Boletin AGN se  reanudo con el nú- 
mero 111 (Año 67, Vol. 30). Dicho nUmero se puso en 
circulacibn el mes de abril pasado, en el marco de la 
Vi11 Feria Internacional del Libro. Se ha publicado tam- 
bién el numero 1 12 y se prepara el número 1 13, con el 
cual concluirá el volumen 30. 

Además, la sección de audiovisuales ha preparado cinco 
cortos en video-CD, algunos de 10s cuales se han exhibido 
en la televisara estatal y en la Academia de la Historia. 

Sendcios a usuarios 

Aparte del servicio de pubIicaciones y exhibiciones, el 
AGN brinda servicios directos al pUblico en dos áreas: la 
Sala de Investigaciones y el Servicio de CertZcaciones. 

Cabe destacar el considerable mejoramiento de la Sala 
de Investigaciones, tanto en lo que se refiere a los as- 
pectos normativos y de personal, como los relacionados 
a las condicianes fisicas. Esta fue reubicada en la pri- 
mera planta del edificio para mejorar el acceso y evitar 
que los usuarios transiten por los lugares donde se de- 
sarrollan tareas internas de limpieza, organización y 
descripción de los fondos documentales. Adernks se ha 
mejorado y ampliado el conjunto de obras de referencia 
en la Sala, especificamente los instrumentos de inves- 
tigación existentes (catálogos e inventarias, que han 
sido encuadernados), así como el Boletin del AGN y las 
publicaciones de documentos realizadas por el Archivo. 
El número de usuarios ha ido creciendo y en el mes de 
octubre se incremento a 436 visitas. Dichos usuarios 
han podido consultar legajos, fotos, libros y periódicos. 

E1 servicio de fotocopias se ha limitado a libros y docu- 
mentos recientes. Come medida de preservación no se 



permiten hacer fotocopias de periódicos de ningún tipo, 
sean o no antiguos, pues el papel de los mismos no 
resiste mucha manipulacibn. En compensacion se ha 
permitido a investigadores y visitantes el uso de c h a -  
ras digitales sin flash en la Sala de Investigación. Esta 
por regularizarse un  servicio de reprogradia digital. 

En cuanto al. Servicio de Certificaciones se refiere, este 
ha sido uno de los mas afectados por Éa desorganiza- 
ción general de los fondos del Archivo, fmto de la desi- 
dia y el desorden que imperaron hasta eI año 2004. El 
hecho es que se ha dificultado en extremo la localización 
de documentos en los depósitos lo que ha provocado, en 
parte, la ralentización de las tareas en este servicio y, 
consecuentemente, la acumulación de solicitudes. La  
dirección le ha prestado atención al problema, anali- 
zándolo con el equipo de Archivo y Pre-Archivo -este 
último dende esta radicado la sección que elabora las 
certificaciones- y se han tomado las medidas de lugar 
para hacer más eficaz el trabajo, pero la solución efec- 
tiva dependerá de cuán rápidos se completen la identi- 
ficación de los legajos y las descripciones de los docu- 
mentos que contienen, 

VI - Relaciones Públicas y Difusián 

N Participación de1 AGN en: 

* VllZ Feria Internacional del Libro (puesta en circula- 
ción de un libro y el boletín del AGN), abril-mayo de 
2005. 

* Expo-Venta del Libro de Historia (ADH y Libreña La 
I Trinitaria), agoste de 2005. 

* Feria Regional del Libro de Santiago, en agosto de 

1 
2005. 



* Expo-Feria del Libro de la Facultad de Humanidades 
de la UASD, octubre de 2005. 

El junio tuvo lugar la puesta en circulación del libro en 
homenaje a Maximo Gornez en el salón de actos de la 
Academia Dominicana de la Historia. Además, en sep- 
tiembre, el dep&amento de coleccianes especides rea- 
lizo una exposición sobre el Golpe de Estado contra 
Bosch en 1963, en el local de la Academia Dominicana 
de la Historia. Esta exposición estuvo acornpafiado de 
una presentacion en video-cd realizada par la secciOn 
de audiovisuales del rmisrno departamento. 

VI1 - Acuerdos y programas interinstitucionales 

El Archivo General de la Nación firmó un acuerdo de 
colaboración con la Oficina Nacional de Estadísticas 
(ONE) para desarrollar varias líneas de investigacion, 
elaboración y publicación de estadis ticas d e r n ~ g r ~ c a s ,  
sociales y económicas de interes histbrbco, En el marco 
de este Acuerdo se esta realizando una  investigación 
sobre censos y padrones poblaciondes anteriores al pri- 
mer Censo Nacional de Población de 1920. 

VI11 - Convenios internacionales 

Aunque la cooperación internacional se expresa en pro- 
yectos enunciados anteriormente, particularmente en 
los de archivística, el AGN está firmando Convenios que 
pretenden ampliar y desarrollar sus  relaciones, Estos 
Convenios se refieren: 

* Ministerio de Cultura de España, indicado anterior- 
mente para la reailización del Censo-Guía del Archi- 
vo. Asimismo, se han dado los pasos pertinentes para 



la f m a  de un segundo convenio pasa la digitalización 
de los fondos coloniales correspondientes a los Ar- 
chivos Reales de Bayaguana, Higüey, el Seibo y Mon- 
te Plata. 

* Ayuntamiento de COrdoba, en las áreas de restaura- 
ción y conservación, así como en la gestibn de archi- 
vos virtuales, en lo que este Ayuntamiento lleva un 
proyecto modelo en España. 

* República de Perú, a través de los Archivos del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, para realizar pa- 
santias en materia de proyectos de digitalización e 
intercambios con la Escuela Nacional de Archivisti- 
ca, proyectos ambos que allí han desarrollado con 
éxito. 

IX - lnfraestructura fisica, rehabilitación, equipos 
y sistemas de seguridad 

La  remodelación y ampliación del edificio del AGN fue 
un proyecto iniciado en Ea gestión anterior del Dr. Leonel 
Fernandez Reyna en la Presidencia de la RepUblica. 
Este proyecto ha sido retornado por la Oficina de Inge- 
nieros Supenisores de Obras de Estado (OISOE), quien 
le ha dado continuidad a las obras en este año. Para 
facilitar los trabajos y que no interfirieran con los tra- 
bajos internos del AGN se creo la Unidad de Coordina- 
ción de Obras Civiles, que tiene la función de coordinar 
y dar seguimiento a los  trabajos de ampliacihn y 
sernodelación para que se hagan de acuerdo con los 
criterios del AGN. Hasta ahora se han coordinado las 
tareas y la finalización de los planos de todo el edificio, 
así como también se han coordinado las tareas relati- 
vas a la licitación de los equipamientos del anexo y Ia 
rernodelación. 
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En efecto, el AGN ha concluido el diseno de nueve pa- 
quetes, a licitar, entre los cuales para la adquisición 
de equipos y sistemas digitales actualizados, que ase- 
guren los procesos de clasificación, digitalización e 
indexaci~n. Los otros se refieren a edificaciones para 
aumentar la necesaria capacidad de almacenamiento; 
sistemas de seguridad, mobiliario, entre otros. El AGN 
ha definido los términos de referencia para la contra- 
tación de un consultor que asegure eI diseño del proto- 
colo para estas licitaciones . 

Se han estabIecido normas de seguridad, para lo cual 
se ha recibido el apoyo directo de la Secretaría de Es- 
tado de las Fuerzas Armadas, tanto en su formulacion 
corno presencia militar. 



Manifiesto público sobre el 
Archivo General de la Naaón 

La Junta Directiva de la Academia de la Historia, en 
nombre de todos sus miembros, desea manifestar de 
manera formal, SU reconocimiento y respalda a las ac- 

' 

tudes autoriddes gubernamenhies en su plan de res- 
"catar nueska memoria histórica a través del Archivo 
*eral de la Nación. 

La designación en el puesto de Director Generai de 
rese 'Organismo del Dr. Roberto Cassa, und de nuestros 
iniembros de número y pasado presidente de Ia Junta 
Direcüva de nuestra institución, y uno de los historia- 
dores más importantes de la generación actual, consti- 
tuye una señai inequívoca del compromiso del Excelen- 
. ~ s h o  Señor Residenk Constitucional rde la República, 
d- Leonei Fmdndez Reym, con la recuperación de 
h fuentes documentales, Unpreschdibles no sdo para 
la investigación hiatbrica, eino para preservar nuestro 
paWmnio coritro. nación. 

El Archivo General de la Nación ha logrado transfor- 
marse en poco tiempo. Los historiadores e interesados 
que acuden diariamente a sus dependencias sienten 
la diferencia en su administración. Evidentemente, en 
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pocos meses las nuevas autoridades han logrado reor- 
ganizar la infomaci0n, realizar un inventario topográ- 
fico, acondicionar la deteriorada planta física, fumigar 
los depósitos para evitar que las poliilas y las aIirnaf%as 
continúen destruyendo el acenro documental, el inicio 
de la digitdización de documentos valiosos y la catalo- 
gación de la entación exist lo conforme con 
esas enorme: 3, Ea Dirección chivo y su equi- 
po han lograao pu~iicar el Boletin, aescontinuado desde 
hacía muchos años, y han podido y publicar tres tomos 
con trabajo inéditos del pensador dominicano José Ra- 
món López. 

s tarea: 
3 - .-.-l- 

Apoyamos esta labor de rescate y restauración de Ia 
documentación que se ha iniciado, ya que esta Acade- 
mia Dominicana de la Historia clamaba desde hacia 
años por una efectiva intervención estatal. Asi mismo, 
ofrecemos nuestro absoluto respaldo a los planes de 
modernizacidn y tecnificacidn en e1 Plan Estratégico 
que han elaborado los directivos del Archivo General 
de la Nación, y de manera especial la elaboración de 
un anteproyecto de ley que asegure la protección del 
patrimonio documental nacional. 

Finalmente, la junta Directiva de esta Academia Do- 
minicana de la Historia, solicita la Poder Ejecutivo que 
tome medidas urgentes para que las diferentes depen- 
dencias oficiales no destruyan sus documentos. Se im- 
pone, un decreto presidencial que prohiba esta practi- 
ca, y que la documentación sea enviada al Archivo 
General de la Nación. 
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En Santo Domingo, Distrito Nacional, el lo de junio de 
2005. 

José Chez Checo Emilio Cordero 
Presidente Vicepresidente 

Juan Daniel Balcacer Mu-Kien Adriana Sang 
Secretario Tesorera 

Eugenio Pérez Montas 
vocal 





Secretaría Administrativa 
de la Presidencia 

I 

El .secretario a&strativo de la Presidencia, Dr. Luis 
Menuel Bonetti, despachb circular a todas las depen- 

. den.& estatales, centralizadas, prohibiendo termirian- 
temente la destruckión de documentos públicos. 

La medida es consona al decreto EJQ 1331-04 del Presi- 
dente Dr. Leonel Fernández Reyna, que resalta la ne- 
cesidad de actualizar el régimen legal, organizativo y 

l1 
de gestion del &chivo General de la mación. 

La circular dice:  con la finalidad de salvaguardar la 
documentación que constituye parke integral de la me- 
moria histórica & la nación, 16s informamos que que- 
da terminantemente prohibida. la destrucción de d o ~ ~ -  
meritos púbiitos en las dgerentess dependencias del 
Estado. En caso de que amerite descargar alguna do- 
Cumentaciiin, le sugerimos buscar la asesoría del Ar- 
chivo General de la Nación para preparar el envío de 
dichos documentos a es& dependencia para su custodia 
y coaserv'aci6aw El maridato e s e  dirigido a Secretarios, 



Subsecretarios, Directores y Subdirectores de Organis- 
mos Centralizados y Descentralizados del Estado y fe- 
chada el 14 de enero de este año. 

En el contexto de rescate y salvaguarda del archivo y 
los fondos documentales de las distintas dependencias, 
la circular adquiere carácter histórico y la dirección 
del AGN, expresa su satisfacción por el mismo, al tiem- 
po que espesa que las dependencias oficiales coordinen 
esfuerzos, para el tratado de sus fondos al archivo para 
así cumplir con la disposición oficial e iniciar el proce- 
so de modernización de la gesti8n archivistica en todo 
el país. 



Curso de Archivística 

El Archivo General de la Nación inicio el pasado I de 
noviembre un Diplomado en Archivística, que contó en 
el acto inaugural con la presencia del subsecretario de 
Cultura arquitecto José E. Delmonte Soñé, en repre- 
sentación del titular de la cartera, licenciado Jose Ra- 
fael Lantigua, quien hizo uso extenso de la palabra, 
para loar los trabajos que lleva a wbo el archivo. 

En la apertura el director general del AGN, Roberto 
Ca$sá, destacó la importancia de este curso, ya que en 
el país no hay preparación en este Ambito, Dantes Ortiz, 
director del Departamento de Investigacicin a su vez 
destaca que el curso se suscribe en el Proyecto Trienal 
2005-2008 del AGN y es el paso previo para la creacidn 
de la Facultad de Archivistica. 

El Diplomado tiene un total de 56 estudiantes, del AGN 
y de otras entidades públicas, tales como de la Presi- 
dencia, ONE, Cancflería, Dirección de Aduanas, Im- 
puestos Internos que respondieron a la iniciativa al cur- 
so de actuaibaciiin programado por el AGN. 

Se cuenta con un cuerpo de profesoxes nacionales y ex- 
tranjeros de dta edificación en las Greas archivisticas, 
histbrica y otras conexas integrado por Manuel Romero 
Tallago, Roberto Cassá, Celso Benavides, Ana Verdú 



Perd, Wenceslao Vega, Juan Ramón de la Caile, M a r í a  
Femanda G a l h  Samper, Feliciano Laureano, Raymundo 
Gonsález, Ana Valdez, DanieI de Peña Gonzáiez e Isa- 
bel Iglesias Gallego. 

El Diplomado se Ueva a cabo en los salones del Museo 
de Historia y Geografía. En él se imparten temas de 
gestión de archivos, paleogrda, diplomática, historia 
de las instituciones, derecho administrativo, ortografía 
y redacción, informática, conservación y restauración 
de documentos, edificación de archivos y entrada y sa- 
lida de documentos. 

Dada la demanda de las instituciones y de personas 
particulares, se han tomado las previsiones para un 
segundo Diplomado. 



Avance de investigarion 

Goma parte de su trabajo ineestig~tivo en ?te Archivo 
gmqal de 'la Nacion, la Dfa. C-en D u f h  díctó una 
conferencia en la Universidad Autónom de Santo Do- 
mingo, (uASD) con ,el tema Mujeres dominicanas: es- 
pecib culturai durate  las $mas dgcadas dei siglo 
%lX y píindp&s- del siglo l&. 

La ~Werencia estuvo coordinada pgr d tiií.iEbvo Gene- 
.rd de la Nación y la Vh-rectoría de Extensión de la 
Uníversidad Autinoma de Santo Domingo, y se &-tu6 
en .el P a x d d o  de Medicina Dr. D a d d  éi p,wado 28 de 
noviembrq . 

Al evento asistieron el Vice-rector de extensión, Dr. 
' W a n k h  García Fe-, profeso-S, estudimtes e in- 
Gtados espewes. 





Curso de prevención de incendios 

Como parte del amplio programa de rescate y rnoderni- 
zación del Archivo General de la Nación, se lievó a cabo 
en noviembre W i m o  un -so sobre prevencion de evm- 
tos catastróficos efectuado por el Cuerpo de Bomberos 
de Santo Domingo, tituiado #Programa Básico de Entre- 
namiento de Prevención de Incendios y uso de Equipos.# 

El curso fue coordinado por el capitán William faez, 
jefe de seguridad del Archivo General de la Nación, e 
impartido por el teniente coronel del Cuerpo de Bombe- 
ros Nicoliis Valdez. Abarcó diversos temas, y otros como 
incendio y prevención de incendios, uso de extintores, 
evacuación preventiva. 

El curso dwacidn de una semana, hizo énfasis en in- 
cendios, ciclones, robos, asaltos, artefactos explosivos 
y secuestros. En él tomó parte una representacidn del 
personal del Archivo. Al final se crearon cuatro briga- 
das para actuar en áreas espeacas en caso de ocurrir 
uno de los eventos tratados en el entrenamiento. 

Se establecieron los criterios de evacuación del edifi- 
cio, uso de mangueras, control del sistema eléctrico y 
evacuación del personai, can las instrucciones para po- 
nerse en coordinación con la Cruz Roja, d Cuerpo de 
Bomberos, la Defensa Civi l  y la Policía Nacional. 





Anteproyecio de ley 
sobre Sistema Nacional de Archivos 

Como estaba previsto desde que la actual dirección asu- 
mió el Archivo General de la Macibn, se contrate un 
especiaiista en formulación de leyes, la Dra. María 
Sued, para que presentara un Proyecto de Ley sobre el 
Sistema Nacional de Archivos. 

Como parte de su trabajo con~iC0 al personal del Archi- 
vo para asis'ür a un Wer a tal efecto efectuado en la 
UASD con el apoyo de la ONAP, coordinado por ei Lic. 
3086 Ricardo Roques, en que se conouú el organigrama 
del Estado dominicano y la jerarquía de las disposicio- 
nes legaies vigentes. Esto permite orientar a quienes 
tendrían propuestas sobre Ia futura ley de Archivo. 

Luego, en septiembre se efectud un taJier en el Colegio 
Médico Dominicano con la asistencia de los directores 
de departamento del Arcñivo, que recogió todas las su- 
gerencias formuladas para enriquecer el texto propuesto 
por la consultora.Durante el mes de octubre los reiato- 
res del taller se reunieron para discutir punto por pun- 
to esas propuestas. 

La nueva propuesta presentada apunta a la mención 
del sistema Nacional de Mchivos y lo dota de una ley 



moderna, acorde con los estándares internacionales 
que regula todo lo relativo a l  acopio, indexación, nume- 
ración, cuidado de documentos y gestion de fondos do- 
cumentales. 



Crece el número de usuarios 
del Archivo 

En esta gestión se ha iniciado un  proceso de diagnósti- 
co por área de cada Departamento para que operen de 
acuerdo a los estándares de calidad archivistica a ni- 
vel instituciond. Se procedió a adecuar la sala de in- 
vestigacicin, capacitar su personal, adquirir equipos, 
sanear e1 área, establecer control de usuarios y dotar 
de carné a los investigadores. Como resultado de la 
mejoría del servicio destaca el incremento de Ios visi- 
1 como :stra en la siguiente tabla: 

Lnero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

io 
sto 
+:*,l., 0cp L l C l l l  e 

Octubre 
Noviembre 

Las  estadísticas disponibles respecto a servicios pres- 
tados de libros, documentos, revistas y periodicos, pre- 
sentan la siguiente situación: 



1 . 
Parte del @bIIc.o que -: W&. ia, m- dQe : i n ~ ~  

del AGH de lunca @ viernes de 8:00 A.M. a S:45 P.M. 
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Calle, JosE Ramón de la 395, 725, 

744 
Camacho Torres. R. 87 
C m  32 
C m  
C m  
Carnbita Y 1 5  
Cambridge, Massachussets 589, 

611 
Camilo, Rafael 427 
Campifia, La Romana 494 
Campo, José 678 
Campos, Aguilar de 26 
Campos, Simón 315 
Canal de Pai O 
Candelaria, a 673 
Candelaria, Juana de la 323 
Candelaria, Petronila de la 325 
Candelario, Anibal 243, 250 
Cansen, Gerardo 63 
Can 8 
CaR 677 
Car: 32 1 
Cark,,, lLapltal de Venezuela) 

20,681,683 
Carbucha, Antonio 62 
Carela 3 14 
Caridad, presbítero 504 
Carlota, Lucía 677 
Caro Álvarez, José A. 169, 
Caro, Sra. 307 
Carretón, seccibn de Baní 501, 

502 
Cartagena (ciudad de Colombia) 

85 
Casas, Bartc 
Caserio de C 
Cassá, Roberto I ~ U ,  l , l ~ ,  215, 

230,251-253,422,424-428, 
444,447,522,536,539,540, 
542, 549,559,567,576,577, 
585, 601, 602, 604-609, 611, 
613,626,738,743 

Castellanos, Rafael C. 73 
Castellon, Jficome 24 

 cisca 34 
bn Juan 
rnbrosio 



Castilla (ciudad de España) 20 
Castilla, Isabel de 19 
Castillo Marquez, Francisco 87 
Castillo Márqtlez, Francisco 

Xavier del 74 
Castillo Mejia, Manuel del 325 
Castillo Sosa, Emiliano 467, 475 
Castillo, Alonso 357 
Castillo, Arnelia del 326 
Castillo, Antonio 231 
Castillo, Catalina del 677 
Castillo, Peliciano del 709 
Castillo, Fernando del 681 
Castillo, Francisco del 686 
Castillo, Josepha del 345 
Castillo, J u a n  del 333,349, 357, 

680,692,694,709 
Castillo, Juana del 689, 695, 700, 

707 
Castillo, Luis 323 
Castillo, Luis AIonso del 340 
Castillo, Luisa del 340 
Castillo, Manuel del 322,325,328 
Castillo, María del 355, 694, 695, 

700,701 
Castillo, Mercedes del 345 
Castillo, Miguel Monso del 360, 

36 1. 
Castillo, Mime1 del 34 1-343,349, 

350 
Castillo, Norberto 3 i 2 
Castillo, Pablo del 342, 344, 349, 

352,357,358,693,695 
Castillo, Pedro 363 
Castillo, Pedro del 340 
Castillo, Rafael Justino 296 
Castillo, Rernigio del 133 
Castiiillo, Rosa del 686 
Castillo, Rosendo 3 15 
Castillo, Santiago del 333, 345 
Castro Fernhdez,  Juan de 71 
Castro y Mazo, Alfonso de 356, 

358 
Castro y Mola (Razbn Social) 70 
Castro, Andres de 327 
Castro, Diego de 360 

Castro, FideI dc 73 
Castro, Francisco de 351 
Castro, Jacinto de 4 9  
Castro, Josef {o Castro Jose) 138, 

141, 1.58 
Castro, Juan de 360, 701 
Castro, Lázaro de 70 1 
Castro, Livla de 95 
Casui 71 
Catdinita 99 
Catani, Pedro 217 
Cayacoa 309,310,311 
Cayacoa 64, 69 
Cayetano, JosC Nicolás 355, 356, 

359,36 1,700 
Cayo Rat8n 99 
Ceballos, Antonio 95 
Ceballos, Oliva 95 
Ceclano Guerrero, Gregona 699 
Cedano, Facunda José 71 2 
Cedano, Gregoria 712, 713, 716 
Cedano, Juan Pedro 707, 708, 

715,717,718 
Cedano, Modesto 87 
Cedano, Virgilio 125 
Cedeño de   vi la, Domingo 

333-335,340 
Cedefio Hermoso, Antonio 337 
Cedefio, Andrea 706 
Cedeño, Antonio 339 
Cedeño, Domingo 333, 339, 341, 

345-350,355-357,359,690, 
693,695,699,706,708-710 

Cedeiio, Juan Pedro 708 
Cedeño, M a n a  342 
Cedeno, Mariana 34 1, 343, 692 
Cedefio, Pedro 336, 704 
Cedefio, Sebastih 362, 363, 

T01,708,710,716,717 
Central Guánica (Puerto Rico) 83 
Central Romana 71,83,493,494, 

495,507 
Centromidca 60 1 
Cepeda, AEonso 352, 591, 692 
Cepeda, Ana de 354 
Cerro de Cabra 496 
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Cerro Del Medio 337 
Cerro Mirador 337 
Cestero, Tulio M. 309 
Cestero, Wenceslao 7 1 
Chabón (o Chavón, La Romana) 

59, 71, 73, 86 
Chabón Abajo 63, 54, 69 
Chacón y Calvo, José María 17 
Chalas, Fernando 125 
Chalas, Hortensia 9 1 
Chardón, Carlos E. 160 
Charlevoix 57 
C h d i e r ,  Etienne 223 
Chavón Abajo 69.5 
Chevalier, Pedro 3 12 
Chez Checo, Jose 427, 739 
Cid, Manuel. 703 
Cípnán Beras, Vetilio 75, 77, 90 
Cípriano, Manuel 363 
CiudadTrujilio 160,214,217,221, 

223,453,454,460,467,591, 
592 

Claudio, Francisco 345,347,348, 
357 

Clausner, Marlin 239, 471 
Clavija, Francisco 344 
Cline, Howard F. 571 
Cobián, Pedro 681 
Coca, Matilde 486 
Cohen, Luis 81, 125, 129 
Coiscou Henríquez, Maxirno 226, 

549,579,582 
Collado, BartolomE 336 
Collado, Nicol&s y Jorge 703 
Colón, Bartolomé 15 
Colón, CristDbd 14, 645 
Colsan, Jaime 664 
Columbie, Luis 1 1  1 
Comate 315 
Comfin de TorbeIo 144 
Concepciiin, Agustín de la 329 
ConcepciOn, Francisca de la 329 
Concepcibn, 

Juan Bernardo de la 706 
Concepcibn, Man~~e la  de la 339 
ConcepciOn, Mana de la 708 

Concepclon, Pdisol&s 327 
Concha, Jacinto de la 133 
Concha, Tomás de la 133 
Congo, Antonio 361, 695, 698 
Congo, República de1 338 
Conrado (Konrad) 49, 50 
Constantino GrullOn, 

Mdmilfano 263 
Constanza 255, 465 
Constanzo y Rarnirez, Fernando 

344 
Contreras, Ernesto 70 
Contreras, Isabel 334 
Coradin Estrella, Víctor M. 75 
Córcega (Italia) 91  
Cordero Michel, Emilio 178, 731, 

739,222,252,427,428 
Cordero, Teófdo 3 14, 523 
Cordero, Walter 239 
Cordillera Oriental 256 
Córdoba, Argentina 442, 61 1 
Cordone, José 73 
COrdova, Ambrosio M. de 73 
Corea 442 
Corea del Sur 395 
Comelio, Moises Jafet 375, 379, 

382-384 
Corona, José A. 376, 379 
Correa Montañez, Raúl 96 
CortCs, Y. 6 1 1 
Costa de Ias Perlas 17, 20-24 
Crane, T. F. 260 
Creales Morcelo, Adán 96 
Criolla, Ana 318 
Criollo, Tomas 673 
Csisóstomo de Herrera, Juan 

358,361-363 
Crisóstomo, Anacleto 703 
Crisástomo, Felicia de las 

Mercedes 703 
Crisiistomo, Gerbnimo 703, 717 
Crisóstomo, Juan 354-356, 

690-693, 695,699,703,705, 
715 

Crisóstomo, Manuel 703,708,7 17 



Jw.R&n;Ba, 78 
D H 5 ,  M 78 
Dtdgádo8 PAd@ri. BMw 539 
Delgada Bma, M, AL qgq 
D&u& +Spgl& J& s. 4 7 #  

D.mmi2i, &to., 6Q, 105, 
D e p a ,  J?qgi& 1,71i73t& 

2B9,3.@8,4m 
Démmbas, Híí 495 
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(Desgrokte YpdliW L&g&~ 
Esmm3~133~146, :lflB, .m!&, 
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D W W 4  &S@ $391 
153 

la&&, ? 9 u t $ o i . ~ ~  
Demaliaw, JW J ~ U S  542, 

503 
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D m > ~ e l r $  Beaiwim9*, 7Q5 
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D-$ -Vi-* 

Emnfjm Q2f 
Ddtxe 92: 
Ww,;lai~iW@, l 8 '  ' 

Xsuma, m , 6 , Q - , E i J ~  69i?Bi 
&W*A!B~,W~, 4 13, 

m@wi**, aFm@ &l*í 4 n B m C s p m  745 . 
W W  
D u v q é ,  Antonio 82 
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iguano 6 
igiiero 31 
igual 661 

- 

dvador 6 
:Ibo 56, ! 

Echamendia, Luis 307 
Echavamía, Pedro 72 
Edren (Edson) y Tadd 7 1, 82 
El Algodonal 3 14 
El Barraco 496 
El Cibao 283,296, 298,301,313, 

466,634,636 
El Cuey 247 
El Duev 116 
El H. 84 
El H 15 
El Je 7 

El Mamey 715 
El Prado, provincia de E1 Seibo 

315 
El Rancho 340 
El Rapido 67 
El Regajo 495 
El Reparadero, cornxln de San 

Cfistiibal 315 
El Sr 11 
El Sr 58, 59, 61, 62, 64, 

70,72, 79,80,82-85,88,90, 
93,99, 100, 105, 106, 110, 
112, 1 14,116, 122, 124, 126, 
128-130, 137-142, 144, 150, 
151, 153, 158,243,312,442, 
451, 510-514,516,519,520, 
538,666,667,669,672,675, 
683,687,693,700 

El Seybo 316,321,322,327,328, 
331,499 

Elena 344 
Elmes, Juan 320 
Encarnación, Josefa de la 680 
Encarnación, María de la 336, 

353,355,360 
Engombe 307,314 
Eposo, María de 339 
Ernz, Francisco de 692 
Escudero, José Habilio 704 
Escuela Nacional de Archjvística 

735 
Espada Marrero, José 86 

EspaiUat, Leopoldo 302 
Espaillat, provincia de 64 
Espaillat, Ulises Francisco 84, 

228 
Espana 14, 194,223,395,407, 

442,538,542,543,544,549, 
589,665 

Esquea, Félix Mauri~io de 350 
Esquea, Rosa de 346 
Esqueda, Felicita de 340 
Esqueda, Felix de 337 
Esqueda, Matias de 69 1,692,699, 

705 
Esqueda, Rosa de 347 
Estados Unidos 52, 77, 87, 109, 

194, S8 1,407,422,470,544, 
556,571,583,618,619,637, 
645,652,661,663-665,669, 

Estebania (poblado de Peravia) 
315 

Estebania, Maria 707 
Esmch, Celio 89 
Eugenio, Juan 35 1, 355 
Europa 93,268,630 
Eusebio, Ángel 500 
Eusebio, Juan León 500 
Evangelista, Félix 79, 1 10 
Evangelista, Juan 702 
Evangelista, Vicente 512, 520 

Facunda, Ana 710 
Fajardo, Amable (agrimensor) 65, 

492 
Familias, Josef (o Familia, José) 

138, 142,157, 158 
Febles, Miguel 63, 315 
Febles, Silvestra 88 
Fecunda, Ana 698 
Felipe, Diego 346, 347, 356 
Felix, Luis 335 
Felix, ManueIa 680 
Féliz, DraudiEio 496, 497 



Fe~nhdez de- Castro,, FWndsco Raneisco, J U a  .711 
486 Francisco, Marta de k W d a d  

. R d & . d e  Cas&~, JQan-486 de 716 
~ ~ & d ~ a .  ,de. O*gw gW@o.. m c b  ~ & p f l &  P e " h  1&2,1163, 

16,161 107,1ó8',,*169 
~ e m á n d a l ~ @ d , o ~  Luis 92 Fraujui, -0166 
gemindez Reym, Leonel 175, l h b  (F&@ '3 l'5 

$$?.% 480, ~Q8p2&0~.B6&I,3138 S,-, d G  m3 
.a%, d95,42.3:426; .439# 442, M&, Ih- 45 
7PB3 TL35; 7.3YG ,W.& ]c2rasj Fernmdo de 334,346 

m, Gep*,U$675 Fernándea, Coca de ,315. , 

Fembdez-, --Di&00~41 m, lsabd dy 356 
R-0 el Ca#W dar 21s 3-2' 4jai5684 
Fe-o, :t&x-31'3. +  as, J&$+ de:hM 
Ferr&{m&$tmdealbafiilaía]814 p s J . J . ~ - d g g 6 3 :  
@-,mt!&!~- 902 Ríash 82pI 3$6' 
Ferssrr; Jo~.et'81 ., Fria&> M e l ~  de 676 
Ferry Y B&% [@6oWi3,: Fgertes, Luk 522 

,&-da, &.a@ Jos_efa 80 miires$ B. .H> 499,;5~9,510; 5*14, 
Few, Fernando*8Q; S5 520,'529,SqQ 
Ferry, TeOñio!80 
W o ,  Feibia 569 
w,. RwE 665 ,-%m 
Figuexoa, -&o, C h W , d e  

348,353. i GU'3b$ 
Figudroa, ~RWbp>,$rZ. B&pir, Ma* Femanda 
FTlim,~ 653 39S3i5!2S, Y:& 
Filomeno, clas.6 3Q8, Galkisi, S&ago$de.:6?@3 
FJaquet,. Míg&S9, . Gdiegoe,~ pie o 7,lZ. ,_ 

Marisol 178, 585,400 ~a-, JOS$! j 167 
F10fanc$o, J o q h  35% L .  -antes, IeiPLb$# i'C43. 
Fkmüna, 68% Garúa F e w ,  m 745 
Fio_ridablan~a,, W e Q Q d e  X66j ~@,ak@pp, *+o, M. 
F&&-9 R r M h  A 585 29,295 
Fod, ~ H H K & I ~ ~  ~aróa  ~8jeia, 14 
F0rtaI-a s ~ @ @ P h ~ '  288 y M~G@~ L@$& 685 ' 
Fortdeza O$!m@556*&8; &q5,&@by34 39F,q34'78 35ba 
FortS1, Fdipdejo 694, 6??,:.7?15 :86%,%65, &Si ?o8 
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~ ~ S W Y  Juana> ( ~ b ~ ~ ~ d e '  G- José 33, $91 

Isabel de -8) 356 C+a+& Joslé &&id, g@,:3$Gj 
FreiilCl~m (f~$laW.~egr~)i,@$~ 54giq603 

t Francisco (padre de José W a m í r e e  
Hemhd-1 360 



-G- Golfo de Cariaco 18 
Gómez Buelta, Joseph 710 

Garcia-Lluis Valencia, Alberto 
375 

Garda, Manuel 336 
Garrido y Soto, Thelma 96 
Ganido, Baudilio 93,95 
Gamdo, Esteban 336, 340-342, 

344-347 
Garrido, Juan  302 
Garrido, Luis 715 
Garrido, Luisa 94 
Garrido, María Ignacia 69 1 
Garrido, Parmenia 88, 94 
Garrido, Smtiago 708, 712, 713, 

717 
Gato, Francisco 678 
Gatón, J u a n  A. 66 
Gautier, Esteban 697, 709 
Gelmes, Juan 68 1 
Gelrnet Díaz, Juan 319, 327 
Gentil Le Duc, María Adelayde 

(Maria Delayde o Mar ia  
Adelayde o María AdeIaida) 
137, 140, 142, 143, 145, 148, 
151-153,158 

Gentil, Mr. 140, 151, 153 
Georg, Carl T. 499 
Gerersi, Mantr~ln de 707 
Gerera, Simón de 707 
Germkn, Domingo 357 
Gerrrián, Francisco 362, 697 
Germim, Juan  337,343,358. 

359,697 
Gerónimo (muIato) 684 
Gil de Jábrega, Juan Esteban 68 1 
Gil de la Torre. Manuel Sención 

705 
Gil Morales, Julio 93 
Gil R.,  Pedro 90 
Gil Rivera, Juan  93 
Gílbert, Francisco 92 
Girnbernard, Bienvenido 52 
GIas, Rafael 66 
Eneco, Fina 127 

Gómez Canedo, L. 61 1 
Górnez Pilarte, Isabel 678, 679 
Eómez Pintado, Andres 119 
Gornez, Francisco 682 
Gómez, Luis 226 
Gómez, Manuel Ubaldo 549 
GBmez, Maximo 427,428,73 1,734 
Górnez, Ramón Ubaldo 474 
Gómez, Teresa 678 
Gonzalez Casasnovas, 1. 61 1 
GnnxíiP~z Moscoso. Manuel 7 14 
González Regalado, Manuel 68 1, 

683 
Gonzdez y Fernhdez,  Rafael 680 
Gonz&lez, Damián 323 
Gonzzilez, Euadalupe 71 
Gonzdez, Ignacio María 633 
Gonzklez, Isabel 90 
Gonzalez, José 676 
Gon~ilez,  Juan  681 
González, Luis 252, 495 
Gonztilez, María 412 
GonzBlez, Octavio 96 
Gonzdez, Raymundo 159, 217, 

221,456,744 
Gonzáiez, Simón 714 
Gonzdvo y Torres, Francisco A. 

93 
Gosllng, H. 71 
Granada 32 1 
Gregaria José (hija de José Mejía] 

340 
Gregoria Josefa ((esposa de 

Domingo Sirnbn) 333 
Gregona. Manuela 327 
Gregario, José 674 
Grullón Julia, Maxirniliano 

Constnntino 293 
Gnillón, Elíseo 542, 544, 548, 

549,612 
Guarda y Rivera, Narciso de la 

319 
Guardia, Esteban de la 326 



ouanb, J m z p h ~ d e L a  
f3Pe 

Guardia, Narciso de la 326 
Si& dc h. 680 

G u d n ,  M& 318 
Guat#oaLa 591. 6118 - 89 
Guerra, &m- de: 30 1,453 
Guerrero w, Auaibd 94 
G u b m ~  -tardo, Luiak 336 
Gmmcm .de .Ia Fuente, 

Luis 33i3-336,3=, 344,347, 
350,351,355,69 1,694 699, 
701,705,715,714 

C)uerrero de los Santos, m 3 3 3  
Qu- de Soto, L d s  313,334 
Ouetrcm 'de V-, Gefdnimo 

347,349,35 1 ' 
Ouerrero, Ana 343 
Ouemro, 336,338,339 
Guerrero, Dombgo 701,705,706 
Guerrero, Felipe 335 
Guemm, Hem6n 94 
Guwrer~, 341-343,360 
Gu-, -Fran&co M, 358, 

690,698 
Gumm,  GerdmImo 350,715 
Guxmm, Gregonia 343,344,348 
Qucrrero, JoeS 356,357, -690, 

691,Tlb 714, 
Ouerrero, Juan 333,336 
Gucmm, Juan m 4- 715 
Guemw,. hutwna. 696,712 
m, 
ouertzro,n hgs q38 
Ckitrmo, ~ d 7 0 1  
GU-, m 340, 695,69*7, 

71 1,717 
Guenuo, -Micae?@ 352 
Guefiwo, Oliva 90 
Guerrar~, Psdro ,335-337, T202, 

705,706 
GucmmJ sim@ 337,344, 
Quirap, 3J9 m, Jo& 327 
Qitikra Bpudero, AntoW2J9 

D m  362,691,692, 
w6 

-, Emmmcio 130 
GumnAn, Francisco 691 
GuzmAn, Némcsio 81 

Haba  313,531 
üe Mjm 684' 

Haitr, Rc@lica de 135, 137, 
139- 141,144,145,147, rS1, 
15$, 158,194,2 13,-&20,' 223, 
2%,269,2?9,290,% 1,652 

Ham- 5i,  283,310 
W, L. 611 
m, van Alkn471 
Hato de Cemo Mhdor 700 
Hato de Jambacoa 318 
fito de la *a 351,359,356 

3al 
Hato de la -osa 3 15 
Hato de ia Toma 702 
Hato dé 'ha  Cdhoníes 690 
Hato dec-, 354 
fIato 'de aa .Chdupa 689,69 1 
Hato de Matamtiaip, 3fg 
Hato de San drisWW 706 
Hato de San Juan de Haiti 674 
Hato de S&te 695 
Hato de San* [IuridhSn 

de F3 *M) 695,708 
Hato de Y d  326 
Wto El Rawha 691 
Hato La Eshllg.ó*r7' 
Hato Laguna Lbha 697 
Hato Mayor 61,117? 256,3 15, 

666,,667;'684 
Hato San Fhhiiscii' 683 
H&oSanJosé64)1,'692 " 

m'to; 'Viejio, ~fuma'SOO 
H a 9  97G 
H e W @ a  Y m&. Qw 308 
H d i q ú e z  y Caraajar, ' F m  

662 



Henríquez y Carvajal, Francisco 
77,78 

Heredia y Aguirre, José  de 324, 
672 

Heredia, Manuel 678 
Heredia, Nicolas 679 
Hemán, Maria de las Mercedes 

702 
Hernández y González, Miguel 73 
Hemández, Felipa 323 
Hernández, Francisco 346, 35 1, 

353,711 
Hernbdez, Gerónimo 351, 356 
Hernández, Isaias 315 
Hemández, Juana 353, 354 
Hcrnández, Luis Maria 3 12 
Hernández, Manuel 352, 353 
Hernández, Miguel 72, 82, 122, 

123,124 
Hernández, Pedro 332 
Hernandez, Sebastih 332, 360 
Hernkndez, Teófilo 89 
Hernández, Teolinda de 77 
Herra, Josd de 706 
Herrera Hernández, Antonio 85, 

97 
Fíerrera, Cesar 1,589,598 
Herrera, Jorge 
Werrera, Manuel  314 
Herrera, Pedro de 349 
Herrera, Samuel, Benjamín, 

Luis y M i p e l  97 
Heureaux, Uli! 13, 105, 

109, 110, ,264, 
265-268, ! ,275,276, 
284,28&,2YO, 2Y6,301,302, 
450,471,524,526,546,633, 
634,635,636 

Hicayagua 1 f 6, 11 6 
Hidalgo, Gregorio 699, 705, 707 
Hidalgo, Juan 7 17 
Higüey 61, 73, 80, 82, 86-88, 90, 

92-96, 114,116. 122, 124, 
230,312,331,336,338,341, 
354,357,358,360,361,442, 
451,510,521,538,665, 
689-7 1 8 

ses 61, E 
171,263 
269,272. - - -  - - -  

Hilario, Juan 356 
Hill, Roscoe 571, 589, 591, 611, 

618 
Hilton, S. 6 1 1 
Hinojosa, Ignacio 706 
Hinojosa, José Antonio 679 
Hitier, Adolfo 49 
Hoepelman, Antonio 84 
Holguín, Bonifacio 678 
Nolguín-Veras, Miguel A. 49, 553, 

554,603,605,612,613 
Honduras, Republica de 81, 61 1 
Hoover, Edgard J. 652 
Hospital Nicolás de Bari 672 
Hoz Rodríguez, Ermeira de Ia 95 
Hurtado, Bernardo 705 
Hurtarte, Gregorio de 352, 359- 

361,701,306,709, 71 1-713, 
718 

Iglesia de Nuestra Sefiora de 
La Altagracia 698 

Iglesias Gallego, Isabel 744 
Ignacio, Luis 325 
Incháustegui, Aristides 539, 589 
Inés María (esposa de Blas 

Rodriguez) 70 1 
Inks M a i a  (madre de Clara) 694, 

697 
Ingenio Barahona 496 
Ingenio CLístObal Colón 486, 489 
Ingenio Encarnación 307 
Ingenio La Duquesa 3 14 
Ingenio Porvenir 500 
Ingenio Puerto Rico 486, 489 
Ingenio Quisqueya 486 
Ingenio San Isidro 522 
Ingenio Viejo 322 
Inglaterra 55, 194, 407 
Inoa, Orlando 237 
Instituto Panamericano de 

Geografia e Historia de 
la OEA 59 1 

Isabel 335 



Isabel 11 26 
Isabel Mana (esp~sa de Pablo 

del Castillo) 352 
Isaies, Francisco 706 
Isidora de  las Mercedes 

(esposa de Gaspar Mejía 
Sánchez) 359 

Isla Coche 19 
Isla Cubagua 14, 19, 20 
Isla de Santo Domingo 167 
Isla L a  Española 14,22, 144, 160, 

166, 168,217,219,322 
Isla Margarita 19 
Isla Saona 312 
Islote 99 
Izc (comandante) 134, 136 

Jacinta, Catana 348 
Jaina Arriba 288 
Jainamosa 314 
Jamaica 113 
Jansen, Gerardo 58, 118, 119, 

122 
Jaquez, Juan de 696 
Jefferson, Thomas 422 
Jerez, Domingo 6690 
Jesús Acevedu, MiLicias Eugcnio 

de 681 
Jesús Sosa, Tornas de 328 
Jesús, Antonio y Tomás de 703 
Jesus, Blas de 312 
Jesus, Blasino de 320 
Jesús, Juan Felipe de 700 
Jesús, Juana de 703 

Jiménez, Patricio 696 
Jjmenez, Rambn Emilio 240 
José (esclavo negro) 686, 705 
José Felipe 338 
Jose, Gregaria 338, 339 
JoueI, Francisca Antonía 681 
Jovero 64 
Juan 345 
Juan y Tornasina Vjos de 

Aquino, Simón) 672 
Juana Agustina (esposa de 

Antonio) 704 
Juana Simona (esposa de Juan 

Rodriguez) 359 
Juchereau de Saint Denys, E. 

133, 135, 138 
Julia, Julio Jaime 585 
Julia, Manuel 348 
Julián (escIavo) 687 
Julián, Altagracia 93 
Julián, Amadeo 159, 169 
Juiián, Manuel 342, 349 

Kampen, H a s  A. van 72, 124, 
126 

Kant, Emrnanuel 665 
Keim, Randolph 241 
Klock, Ernesto L. 71, 80, 87 
Knapp, WiIliam 663 
Kohn, H. 51 

Jesús, Manuela 361, 703, 711 
Jiménez, Damián 32 1-323, 328, L'Ouverhire, Toussaint 22 1, 583 

67 1-675 La Altagracia 97,332 

Jimknez, José 320 La Calima 347 

Jiménez, Juan Isidro 263, 264 La Ceyba 703 

Jimenez, Lorenia 674 La Cruz Alta 348 

Jiménez, Luis 343, 712 La Esperilla 307, 314 

Jirnenez, Manuel 133 La Habana (Cuba) 68,74,89,611, 

Jimenez, Miguel Ángel 585 614 
La Habana 59 1 



La Jágua 4T4,,,485,489 
La J-314 
La Jop496. 
La M&, Francisco 68d 
La Mqdslena-(sitio .de) 859, 692 
U aercQd. (Los Llaii~s) 6'76 
La Noria '667 
La Pi;edra del Partido 675 
La: R m W  492' 
& R o m a  55'61,63,6466,68, 

68', 71-75, *761- 78-8Q,bl, 83, 
84, ,86,8?', 89,91400, 102- 
112,114,:1-16-119,121,123- 
1127, 129,',,493,.495,642, 669 

La -a (jwisdir:ción de 
El Seibo) 683 

La Sierfa 323; 871 
La Totuma 336# 6901 
~a v w  20a 
La Ve& 63,303; 523; 542,697 
WarChe; Juan BaUtish 51 
Lamarche, Li@ 314 
m e ,  R a s  483,49B, 500,501, 

513, 
Wtigua, José Wel721,  743 
~ ~ u e n t ,  Alberto 88 
Las Cabiryas 686 
ias, Canas 325 
las 315 
m CuChimB 3.28 
h a  'Lagunas 312 
Las M&* 815: 
L;as Yeguadas 321 
L.aure,mo, Feliciano 744 
-tida, Juan de 714 
Le Duo, Sanitte. 140, 151, 153 
Lebanto, Jgpacio 327 
~ebr;fn, Pedro 3 18 
L b  Smtám-496 
;León, Angel de; 501: 
Le&n, Dámaso de 307 
Iek, Francisco 325, 
h b n ,  Juan de 501,700 
Liborio, -6 348, 6g8, 713 
M ~ , ~ E q a i w , M p s r a  

( O 'os de Estado) 87 

&ares, Norbdo 150, 158 
Line'oln, Abraham 669 
Lfppit, G. H. 83 
-doi -~d A. 9S 
Idabam 315 
Llmeish 300,3 12 
Llaao Cayes (ComUn de los 

Callos) 144 
b o ,  Bek* 326 
'Llubefeg., &tahio 2'1 9,523 1 
L l u ~ s ,  Adú'bP F. '76,,83 
Ldubebs, CJo&omíro 66 
Unberes, Fdix 314. 
Wberes, Francisco' 66, 3 14 
Uuberes, Manuel de J. 116, 130 
i,iuber&, Mario R: %S' 
Llubem, Pedro A. 60-62,8 1,127, 

128,302 
togxono, Luis 501,502 
Loher, Manuel 677 
London (Londres) 224 (59). 
Lopez de H-, W b a q  706 
I;bpw ,del Cmtillo, Manuel, ,349 
l h p ,  Gregaria 707. 
M p q  706~ . 
E p a ,  Jost 680 
Lopea, Joe& Rgmon 24.$245,427, 

?3 1,748 
Lopea, Manuel 39 1,346,350,356, 

358,361,363 
Lopm, TomBs 161 
bra, -1 de 65 
Mpez, RiN Yda. 31.4 
t0- H i h & ~ 7 0 0  
h q . J , v L . 3 4 2  . 
h r c m q , d m .  699, 
EorerEmde santa-. 

J u  361 
Lo-, JW 3m35.4, 6513í. 

696-699,70 1,702, -704 705, 
707,708,7-10,71.3 , . 

lior-,. Bblo 7.09, 709-71 1. 
bms,  Enrique .62, 
Los Almmjms 313,, 421 
Los Arados, 64 



L~s- C ~ O S  .(San EL& de HEúti) 
139,140, l4!ja,.151, 6532 

LUB CO~E=OZICS ssar 
Las lEuseblo A84 
ta9 HeúüseaL3l5, 495 
Los Llano&, CO&-&* 95, 301, 

312,315,3%7,32+, 327,453, 
472,479,461,525,527,672, 
675,680,684 

Las mEntaait0s #[San' Pe&n 
de M a d )  31Q 

Lozano, Jpm 14 
Laano, Mardino 166 
W a ,  María 473 
Lugarda, Zmbd 701 
Lago matón, ,R&p ,852, 5542 

5.703 571,572,5&4,585,39 1; 
59% 596,59$,- 613,620,62.2 

hgo ,  Aa?W~$.l4~ 549,579,582 
Lugo, P*gicaMártk de 6,723 
LUga,.H-o' 498,499 
L-o, Lipe de 5TQ 
L b ,  J~an.@31 
Lwa, Mmb de 65% 71% 
Lundahl; M& 3229 
Lupadn, Gregorlo 545 
L-dol,(oid~]. 4561 
Lue, .M&% deph 679 
Lyon, Dr. 3M 

Madoz, PaWud 13 
Madrid 57,161,162,166,16&, 

3'69,374,624 
Ma&d '5% 
Magdalena 705 
Magdaiena, Juaiia 332,334 

Penaon, A. 75 
M-nt Javier 211 
Mdd-do, dose 326 
Mal lb ,  h u d  315 
Manchada 256; 
M m g u d ,  Raíael 73 

Manuel (negrcr liberto fugüv~j 
358 

M ~ u -  LUim 708. 
Marión, Ant~aio 326 
MaiiOn, Juan Fxanciam 143 
Maiibn, Mari~ana de la Concepción 

321 
Ida0665 
M m b o  167 
M&maI Ant6n. de 14 
March=ai M, A. 5$7 
María [esdava)* 585 
MarEa 336 
Maña deilcr OoaCep;ci6~. [madxe 

de Momo. &mira]' 353 
Maria Whber, Dagte Agusttf~ 678 
M& Fdidta389 + 
Marfa, FranÚ@m.-IdS, 712,716 
Mar&%, &s&I;,16. 
M&, Osu&r 94 
M e  Pedio 62,81, 125 
Marinab Daminga 318,683, 
NzaBna* luigWl9g 
M&6n,I~a&dais, Q Q ~ ~ o ~  3 14 
M8fm~iejoa+, IHO 81 
X&muIejm;, Vioente 63,65, '81 
Márquea;, &mtia@ 673 
M a m m  Msty,  Rm6a 515,. 95, 

444,623,624,625,625 
Mmmm y Havarro, Domingo 89 
Maraella .80 
M a t e ;  $442,259 
Martel, Hpólita 385 
Martí wo), M&o 99 
M a r t í  C., Matigo 77, 90 
M a r ü m ~  D-uIj Pc 68 
Martin, Blw 698. 
Martan, Si- .687 
NI-= íXmelea; 'Rq: 85 
M a r t i n a  Padbo, Mmoa' 29%' 
Martínez m Qernián: 65. 
Martfnez, ~~~~ 86 
Mm%bezf Jos& 7708 
AiñwW~a, JasC Antoniz) ~315 
M d e q ,  Prñspero A. 65 
Mártir de Silva, Manuel 336 



M e  y Jiménez, Manuel, 
Cristina y Manuela 674 

M W ,  Basilio '323 
M*, Gregario Joaeph 339,340 
M-, :Pedro 674 
M e ,  Rafákl 31.5 
8ilata'Chdupa 347,35 1,355 
Mata de L Palma {seccion 

de Hato Mayor) 3,12, 496 
Matas Palacio [~mciirn de 

Hato Mayor) 312 
Mata- San- 325,676. 
Mak-Hambre 3 14,322 
Mathuiini Juan 141, 158' 
Maurikicr,.,Aik 336,337,343, 

a 354,36Q, 695,497,700 
ayer ,  G. Eduatdo 74 
M a m o  'DavU.486 
Mayorazgo de B a t i d a  3 1'5 
M c K b e ,  Charle8 224: 
Medina del'campo 15, 
Mtdina, Ptdro- de 332. 
Mejí í  de los $aritos, Jlxan 345 
Mejia de S&&&; Gaspar 362 
Mejia del &sillo, -Alonso-'320, 

321,3.2$ 656i'675, 676,684 
Mejia d d  fXstilld, J&*3 17, ,'3 18- 

320, 32éj 9!25', '6'77,'6TS, 680, 
685,687 

MeJi m e ,  Manuel 320 
Mejía Sinchez, Gaspar 359, 697' 
Mejia y F r b ,  Juan 679-674,,684, 

687 
Me&, .Aristi'des 66 
Mejia, Atanaaio Rod;olfo 712 
Mejíí, Bernardo 3 19 
Mqjia, Cr3sóstomicr 328 
M e j i  Damih 328 
Mejía, 'Mego 630 
Mejfa, Fernando 345 
Mejia, GSegoria José 717 
M e j i ,  Hif36lih 604 
Mejia, hés 353 . 
Mejía, Inds m 71-2 
Mkjia, Jost 322,325-327,.339, 

34u 

M e j i  ~Jose Ignacio 683 
Mdh, José Uno 325 
Mejía, Joseph! 540 
Mej* Jum Crisstomo 322, 

328,329,471,685 
Mejii, Lino >323 
Mejla, Manuel 325, 326, ,673 
Mera, Miguel 322,325,327,674, 

676 
Meji i  Miguel' Angel 235 
'Mejia, Pedro de 329, 675, ,676 
Mejia, Pedro María 308 
'Mejia, Pohario ,686 
MAjico 279 
Meléndez, Lucía 706 
Me& Enrique 481 
Melia, FhnRamdn 133 
MeUm, Santiago '70 
M&, Miguel Tqrhbc de 337,338, 

340,341,342,344 
Mena, mbispo 88 
M-, Jo@ 496 
M-, José Joaqumde 677 
M-, P. ,R. 133 
M e d m ,  sección de 308 
Merced, M a i k  682 ' 

Mercedes Sosa 474,489 
Elle~ced~s, Isidoro d ~ ~ l a s '  340 
Mercede~, Juan Gs&n 

de las 351 
Mercedes, Juana de las 705 
Mercedes; M-ta de las 320, 

326 
Mercedes; MaTiaaTiahcisca de las 

319 
Mercedes, Micoipa del las. 695 
MtzCedes, Nicoiaaina de las 71,O 
Mercenario, Fhliz 333 
M d e a  -a 499 
Me*, Fernando, A r h m  de, 58, 

82,85, M0 
M ~ C O  442,611,.645,665 . 
Michelma, Santiago, 496 
Miches, Eugenio 84 
Mieses, Féiix .de 679. 
Mieses, Raúl 130 



Mimes, WIXLO~&O 546 
Miguel, Nicaib' 344 
Mjichez, NicoW 3SB1 676,16&4,! 

686 
M.ha, M-l:Jos& de 68!2 
&~~EW&O: de,:% d~ Egpa  

448,724,72,%, '@Qr t7M 
bíb$&-Iai de Reiaciones 

I&&riope.s' 725,. 735 
~ a t e m ~  de ,Relaupries 

&rbrfops "de .PPrt$9525 
Miranda, l h g p b  A. 901 
Miranda, ~ ~ e ; r < d e ~ , 6 (  
m, Dumu?go. 73. 
Mitchel, mister 497 
Moca 9&,,303( 
yo.- 343 
Mo@ca+ Bar- ;SO? 
IiToShia, Juan 674 , 
Eda- MBn,3P4 
liddha, T b o .  de 94 
Mondas, &-¡Me 3 15 
MQdaa {nqqgb mnga) ,677 
MgcntBs*, M&w$ma 66, , 
Mon-, FE%?&& 49@ 
Monas, UUanpel, Antonio Bb 
Mopk Wgti 89, $384,- 303 
Mqpte C~i&.2673 269 . 
Mmtd  La Totuma 702 
@@te Plat&% 3&S, ,315, $23, 

451,453; 538 
MoriWai de La BaJta. (695 
NonterIa de ,fdaraga% 353,,69.1, 

6% 
nir.ontaS&~ de .~dspea:  490 
MmkU:de"Anamziya 710 
Mon-h de Lo- 3 ~ ~ c o s  690 

I 

Monitm, Pedro 713 
Mgn&% de Oca, Jiwp ds cruz 

S 

Mofales, hgd 528 
Mofales, Befnarda 328 
Morales, Carla8 F. 82 
Morales, Efpidio 8x2, 513 
&orales, F z q n ~  324 
Moras, Rambn BS' : 988 94 
&fa&* R i w d a .  93 
h&mik8,, TqJr& 4-72 
Morales, TommaaJ 'Di 85, '88 
M~xceIo, D m h g o  63 
Moreau de~S&-tt M$@ 164, 

455 
Morel, ET@o<,A. '$6- 85,2669 
M o d ,  3- 1J4'1, ,$57, 458 
1 M o m o . X ~ a n d ~ ,  rtfigU$.&c~l 

'**/3_5,5- 
kott%~o, JO* pe.rO., 8M 
More- Am&ico 695, $13 
Mor&&, Toa@ 9,1 
M u m I I  J b e  M- 160, 
M&n, W&Mt>i%I 357 
M W B - d ,  Jw 3.2 
Mota, C & h ~ d e  94&; 3$54 
Mota, Migudl ae! 129 

Tomwa ,de ,690 
Moya PQ-R fi& -132,233,588. 
Mopa; .Tx$na:88 
MmI W 0 m - w ~ ~  122 
Ma*. cla la m* 55 
Mueses, FWnei8'co~ g. 

Nicol& de 682 
Muñasri, , i J ~ ~ 3 ~ 6 1  
~uríoz~Írtaq,,.Picent.~' 35,6, * 
Wmw:,l 4.uan '86&;3,63, a05 
M-, PedrrS 73 
M w e o  de.'Hi~torisi 

y Geo&;r&a 7* 



Nanita, M. T. 613 
Narciso, Manuel 698 
Nariño, hermanas 486 
Natera, Ramón 667 
Navarro, María 684 
New York (Nueva York) 220 

(80, 911 
Neyba 315,497 
Nicaragua 6 1 1, 653 
Nicasio, Francisca 32 1 
Nicasio, Francisco 685 
Nicasio, Gabriela 687 
Nicasio, Gerónirno 702 
Nicolasina de las Mercedes (hija 

natural de Larenza de 
CuelIo) 362 

Nieves, Juan de las 350, 352, 
361,705,707,711,712,714, 
716 

Nieves, Rafaela de las 703, 7 1 1 
Nivar, María C. 97 
Nocaria, Jerúnima 360 
Nolasco, Francisco 693 
Nolasco, SOcrates 2 18 
Nouel, Adolfo Alejandro 72, 81, 

86,444,661,669 
Nouel, Carlos 73 
Nueva Esparta 19 
Nueva Yorca 310 
Núñez Martel, Andrés 334 
Núfiez, Bartolo 704 
Núñez, Bartolomé 333, 335, 354, 

360,699 
Núfiez, Juan 346 
Nuñez, Lorenzo 692 
Núfiez, Luisa 332 
Nuñez, Petrona 700 
Núñez, R. (Rafael] 421 
Núñez, R. 614 
Núñez, Tomás 667 

Ogando , Juana 3 1 5 
Oleo (Lerin], Aurelio de 66 
Oliva, Francisco 3 14 
OLivier Oexmelin, Alexandre 620 
Olivos, Andrés de 10s 708 
Olivos, Juan Julián de los 708 
Olma, Manuel de 326 
Olmos, Leonardo de 671,672,685 
Olmos, Maria de 348, 357 
Oraia, Jose de 685 
Orbe, Emparán del 2 17 
O ~ e g a  Frier, Jrrlio 47 1 
Ortega, Augusto 238 
Ortega, Sebastián de 341, 

346-348,350,356,69 1,692 
Ortiz, Antonio 502 
Ortiz, Baudilio 92 
Ostiz, Dantes 743 
Ortiz, Juana 3 17, 346 
Ortiz, Juana de 702 
Ortiz, Ju l ih  de Altagracia 577 
Ortiz, JuIián, Victoria y Ana 317 
Ortiz, Nicolás 687 
Otte, Enrique 19, 20, 23 
Ovando, Francisca de 340, 692 
Ovando, Frey Nicolás de 14, 17, 

20-22 
Ovmdo, Tornasina Moraies Vda. 

85 
Ovando, Zenón 92 
Oviedo, Antonio de 706 
Ozama, Río 26, 59, 116 

Pabla (hijo de Lhara Romero) 707 
Pacheco, Antonio 322, 324, 673 
Pacheco, Gregoria 322 
Pacheco, Luis 322, 328 
Pachece, M a n u e l  151 
Pacificador 303 



PadilIa Deschamps Vda. 
Sbchez,  Josefina 17 1, 172, 
730 

Padilla, Andrea 323, 678 
Padilla, Lbaro 323 
Padilla, María Jacinta 686 
Padua Villavicencio, Francisca de 

709 
Páez, José 324 
Páez, William 747 
Palacio Nacional 373, 441, 725, 

729,730 
Palm, Erwh Waiter 16, 17, 21 
Pamplona 665 
Paradas, Luis 71 1, 712, 714,718, 

589 
Paredes, Gerónimo de 684 
Paredes, Juana de 687 
Paredes, Pelona  de 326 
París 265, 460 
Parmentier, Emilio 133 
Parque Colón 88 
Parra, Juan 503 
Fascha, Emin 50 
Pascual, Gregono 338, 341, 342, 

344-346,359,698 
Pascual, Juan Vicente 680 
Patín Maceo, Manuel Antonio 

667 
Patricio, Pablo 715 
Paula, Francisca de 694 
Paula, Manuel de 501 
Pauline, Alejandro 412, 419 
Paulino, Pablo 522 
Payán, Heriberto 82, 96 
Payán, José R. 96, 122 
Paz, Gerónimo de Ia 334 
Pedro (esclavo) 708 
Pedro Shchez  465 
Pedro, JURII 694, 700-704, 710 
Pedro, Teresa, Juan, María, 

Jorge, Manuela Olaya, 
Bdtasar, [sidoro (hijos de 
Gregorio y Baltasara) 709 

Peguero, A. 61 9 
Peguero, Federico 256 

Peguero, Ignacio 326, 681 
Peguero, Juan Marcos 327 
Peguero, Petrona 328 
Peguero, Valentina 133 
Pelletier, Luis 517 
Pendleton, J. H. 479, 481, 512 
Penn, William 583 
Penson, Aquíles 528 
Peña Batlle, Manuel h r o  579 
Pena González, Daniel de 744 
Pefia Morel, Esteban 616 
Peña y Reynoso, Manuel de 

Jesús 731 
Pena, AIfredo 72, 667 
Peña, Alfredo de 122, 123, 124 
Peña, Ángela 81, 424, 619 
Pepen de Rodríguez, Virginia 75, 

96 
Peralta, Manuel 321 
Perdomo, Ángel 133 
Perdomo, Virgilio 66, 129 
Pereira, Claudio 685 
Pereyra Brea, Máximo A. 90 
Pereyra, Adela de 77 
Pereyra, Pedm A. 87 
Ferez Memen, Femmdo 159 
Pérez Montas, Agustin 63 
Péres Montás, Eugenio 739 
Pérez Ramos, Juan 360 
Pérez Torres, Augusto 77, 88 
Perez, Antonia 672 
Perez, Antonio 681 
Pkrez, Domingo 137, 138, 153 
Perez, Juan 7 14 
Pérez, hura IE3 
Perez, Pedro 51 6, 527 
Pérez, Salvador 334 
Perú 73,442 
Petion, Alexander 223 
Petrona (esclava) 7 17 
Peynado, Francisco J. 234, 489, 

662 
Philadelphja 239, 471 
Pichardo B., José Dolores 3 14 
Pichardo, Bernardo 667 
Pichardo, Esteban 68 



Pichardo, h r q  565 
Pichardo, Joae Framisco 25, 26 
Piem Boyer, Jean 223 
Pilw T a v m ,  J&é' 95 
Plmentd, Brígih 320, 
Etimeiítel, "Fraactsca 320, 67%' 
Fimentel, Micaela 325 - 

rigeda, Antonio Mariav21F 
Pini, &%co (Amé15co) 167 
Pino, Lui$ V. 76 
Taña, F é k  MarIa'75,76' 
Pion, ,;iovina 95 
Pittsburgb (ciudad del Estado 

de PennsyIvania) Sé 
Pi&iás, .Pedro 84 
Platón 665 
Plaza deAa Cdturh de Santo 

Domingo 7'31 
Poblado de Tqjin 493 
PoIanw, Carlw 4!13 
Polanco, 'Osear ' 500i 50 1 
Polen@ h é s  Maria 71:? 
Pomalea, F-do 683 
Pon-, Justa 677 
Pontiano, Marla ,322. 
Ponthio~rx,. ,Alcius 132 
PorhhIh, 3- 32% 
PortYali-hhi13e ,223,424 
Pouerie Cordero, M. M; 61'9 
Pow, Dkgp :del 578 
Pozo, Idaria Cayetana: def. 339, 

352,356 
Pohj  Visente (o Vicente) del 138, 

141,157,158 
Pradine, L i sht  460 
Rice-Mwe, J&. 135-137; 151 
Pubill, F W  75 
PuelIo, Jo& Joaquin 133 
ñlerta del %ohde 288 
Puerto de Cmwyaset> 99 
&e@ Plata 73, m, 95,283,286, 

479,302,304,480,545j 636, 
664,666,669, 

Puerto Pfhcipe 612 
Puerto Rico 82, 84, 92, 171, 194, 

276,291 ,, 323 

Pumarol, Andrds 5M 
Pumarol, Mari0 m90 
hznta Golondrina 67 

Quenün, al77 
Quwedo y Villegas, JUan de 709 
'Qr?reza% Ignacio de 343,349,359 
Quezadk, José 341 
Quma,  Manuela g Maríg 342 
Qwkáda, Marta 327 
Qqezada, Mateo de 336,337,339, 

' 341-343 
Q u d ,  NicolAs 318 
Q u e ,  Yicenk 327 
'Quiabón 57 
Quijada, Nicolás (&jos: 

Nico18.8. y María) 325 
Quiros, Constancia Bwnardo de 

25 

Ra'b-as;i, ~4'fio 90 
Rabé de 'hs Cahadas 13, 
Rabb .de loa Hidalgos 13, 
Fhbé, Juqn de 13, 16, 17, 21i24 
Rafael, Ings 686 
Rafael,, Xlazaro de 686 
Rañn O., L. A. 92 
Ramirez B:, FMM 90 
Ramirez de Arellanp, 

Dominm, 693 
R a m k z  H-dez, Jps6,360 
Ramírez, Alogsg 353 
Ramirez, B h  312,315 
Ramkz, Wia 98 
Ramkw?, José $62 
Fhmiqz, Juan Joae 683 
Ramírez, L. 639 
Ramirez, Maria 3 1.9,320,681 
Ramirez, Pancho 3 12 
R&m, Sánchm 583 



Ramón S a n h a  64,495,667 
Ramos Camathg, -83 
iWms, Isabd 318 l- 

Rarnos, Isabef de 1- 345 
m o a ,  hacia 522 
Rangel, J a f o  338,342-3W, 

3&0,852,358,Wb, 6g8,699< 
7&, '116 

m, Marlas693 
Rangiel, Mafia8 534,335" YS37, 

690,B l,698,1*XOB~ 715-7-17 
Ravelo (padre c MjosJ 56 
Rada, Juan E. 263&264 
Ravtaa, ~wubl349, 8$15 

355-357,36f . 
Reoio, Cirepríd 677,679 
Red, Uüy 50.52 
Redulfo, @uq ás)4 
Redialfa, Mapuel346; 594 
R e o ,  Berfbrdci 131 
R ~ O S O ,  -P& 6g8 
Reinosrs, .Ssir.tbgo 459 
R'dddn S W M ;  

do@& 9 4atokUo '680 
R d ó n ,  ENgYd ,319 
R&D$ J W  683 
RqStblica l%m.Cana 10% 131, 

134,135,137,151; 371,175, 
i77,180,2Q?8 213,229,9133, 
1;1;74,283,419,421-, 453,1556, 
6il,6m, 621,r661,665 

Requema G b ~ , ~ h d n %  73,85 
Recpueea; Jtfan~ de X-4 
Re's6n, SiivésW l"íd,4\ 
lJtee Aquiao, To-qe de los 717 
RRyes C á t d 5 ~ 0 ~  1.6 
R-S &fd&mdoI. 

Juana de lm''6&3 
Re$%$, BdWm ,de .lo9 703 

haJId8~0 de''105 682 
*a, l&wia cle; ba 682' 
&mes, &@m .de los 328; 673 
R+,, J* ~risk 31& 
Reyes,- Lúie 1 10s' 70 5'; 8 13 
Rapes3 'híI&a ,686 
Reyes, Mareelo 686 

Pedro de la8 835 
Reym, de Aqtiina de 

bs 700,703' 
Ricart, Adriana Agbar Yda, $68 

Upido 94 
aicartI Luis José 84, 126, 126 
R i a h  A, 123h 126 
RiohM Dawubqy, Frandstco 

62;68,68,79, llOi 82-84,87, 
92, IIO-sia, 126 

I&hie4 Hable, EIim-do 96 
%hit% Noble, FmmAwb 84 
Ri~hte~;  @$ale, l@.aflu¡?il 

Euafatpb B2 
Riohim, FJ 'w 125 
Richim, Manuelr~, T i ,  9Q 
Rjo, Ambr~su1~361,. 6!J8 
&.a, i h m l e k ~ ~ o & ' ~ 7  
a j o ,  Bias 716 
~ 1 ~ 0 ,  ~arigu'e iaa, 125 
Rljb, JQS~ 706 
RiJo, Sirn6n 345,715> 716 
Wo, 2bnGIs 359,363,689,691, 

701,709,5'12,71.4,716 
Rift@na 3 ~ 6  ,María 666 
N o  Dulce 67,126,127 
RUI Haula 314 
W o  l3igmamo 485 
W o  J@na 308 
H-0 02.anla S5 
m Roai- 57 
Río SabanB 315 
m0 Salado 67 
Río Sanate 31.i 
iüp Y&- 492 
Ripa, Juan de Ia 690 
Rim Jwá Cm@Ono h ' W 4  
Rivera, Felipe -930 
Rhey, Pi-M. ,499 1 

Robirng JUan dw 3330s 7 3  
R ~ b i o u ~ , a M a á a  14a,-IS1;36Tj 

1% - I 

R Q ~  @e&x, &ton30 lh%mco. 
de .k 698 

Roda F e m *  p ~ b c o  de 
la195'1,354 



Rocha Ginebm A i b e  de la 95 
R o a  Julián de.ia 253 
Rocha, Mercedea .de k 3 15 
Rpdplfo Anadeto, Amasi0  70B 
R~.dolfo, George 
RodoIfo, ,Mmpel35~ 
Rodñgup B e ,  -E.+? 25,, 

133,. 134,144,.217,220-2P1, 
223,23B, 2BA7i 2,6.0;448,455, 
460,461,463,477Q~ %9,577, 
573~,~582-586,589,598,6 1.7, 
629í.621J 

Rodriguez M 4 e s I  % M. 63 1 
Rodriguez N-, Wgai l96  
Rodrigua gbjio, Manuel 620' 
R o W q ,  Amelia ,Y 

Gume2sh4+ 
Rodriguez, 69*0, 6.91, .6.94, 

497,707,700,P17,718 
Ro*=, k d  709 
Rodrígua, Antonio 324, '676,690, 

712 
RO~I&IJW~< B l a ~  701 
Rodrígxz, Bwona S46 
m-; ,C. -0.66,, 620 
RQd&uez, Cplog 150 
Rd&u€s, Damiam 349< 
m e z ,  Domingo 349 
Rqdrigua, E d o  
Ro- Wmto 130 
Ro-ez, -o 342,702. 
R o M g u a ,  ~r&cism 360 
R o m a ,  G~enam ? 15, 22P 
Rodríguez, José 398. 
Rpdríguw, Jaat 93 
Rodríguw, Jv& Maña 678-683: 
R 0 d r l w a :  Juafi 359,<.360, 70 1,, 

705,706,7~9,S.12 
Rodñguwi Jumg 346,560 
Rodriguez, iicepckdm 67 
frodr@uw, h i g  332 
Rodriguez, Manuel 342 
Rodriguez, Mwms 346, 337 
Rc--z; María 328,333,671, 

67% 676,6>85,712 
lbdriguez* María -tarda 349 

Rodrigum, Mauricio 339 
Radriguezi Zedro 342 
Rodríguez,,San~0,338,349,689 
Radulfo, Wra 697,717 
Rodulío, Manuel 699 
Rajes. Duchesps,, Sr. 119. 
Rojas, Este- F3, 85 
Rojas, Gabdela de 3 17, 32 1, 6&4 
Roj'+, Mbnuela :de 32 1 
Rojw, ndaria de 324 
Rojas,, Micaela '682 
Rojas, Pedro .de676 
Roldáh y M e z ,  

?osé Ramón 78 
Roldág y Trinidad, 

Pmnciaco ,Anibal7$3 
Roldb, Aníbal76, 89 
RoIdb,  B & ~ z  A, 92. 
~-'290~,&62,669 
Rornanacce G h U ,  .Luis 78, 9.1 
Romanacce, &el 9,l 
Romanacce, Hortensia de 77 
Romero T d d g o ,  Manuel 375, 
395,400,403,724,743 
R m e m ,  Bartolome 680 
Romero, Gabriel359 
Ro-; ~wW-, ?+8,359, ,699 
Ror6emi, Uím0,339, 343, 202, 

''707 
Rpmero; M* deí. -,en ,192 
Romeroi Nicidva 707 
R m ,  W a . 3 ~ 5 j . 3 5 9  
Rooaevelt, Fmnkh D. 652 
Roques, Josd Ricardo 5296, 749 
Roa; Eduardo ,73 
ROS, sá1~aaor M 
Rosa, Ja&to de-la 319 
Rosa, Juaii-tJk -h, 714 
Rosa, Mwyei :d.e la -693 
Rosa,, Mart&qe l a  412, 693, 706 
Rosa, Roaa dd RQWq. de la 297 
Rosa3 Sdvqdbr de. k 382 
Rosario Lúna; Rafael del. 95 
Ros.ado .P&teiY .Dulce A 12 
Ro-, AndreaM.338,,339,349, 

696,704,710 



Rosel%, \O,ipnianct dkd 501 
Rosario, DomStga '505 
Rosario, Franciac8i deP350, 698, 

699 
Rosarj~'~ ~ M I L U ~ C O I ~ ~ ~  691, 692, 

699 
Ros-hrio, Br;l~& del 677, 69iji 708' 
Ro0bfio, .hweana dd FILO 
ROS&&, Wremk del Fío 
Rosmio, S e d o  del 308 
Rosas, ARdTea de 698 
lioa'si, M&o 159 
Rubi0.y P&am%daí ~ ~ d s c o  

$14-71'5 
Rubio, Vicente 407 
Rlitlih+.J~- 66 
=a Iai& (esposa -de 

Miaolb, 36& Gaymimm") 359 
R& TejadGl* N T a a 1 d 1 R a n n Ó n .  

453,456,988 
W i B ,  "Gjo 515 
m, Fdbiw181, 130 
M,' Juan 133, 139 
Ruh, MelitOn 130 
R&, Oih$iai do 77- 
RUS@&, -*. W. 6aSi 669 

Saavech,, S&hs.$6n 
d$ll~%t3 34i, 343 

S a b u  deiC$abatb '527' 
S&- de M& $95 
8@&$% &;e M* o167 
$ h w  imde'i4 
S&, Jdsb 'Luis 159 

C a m  676 
Sdecio; h c i s o o  362; 700 
Salvador, Mmud 703 
Samaná 89,60,'89j IQS,3QS,306, 

4T0, '521,556,583,620 
Smpefh, Monsieur 705,712 
San ht&n dtY"ila, 

h & o  de 3317 
San &tonio del Yma. 3158 
Saa Carlos, c~miin de 8Olj 308 
Sari Cd~Mbal220;28g, 299,3úi, 

35141,1537,620 
San Ftancisco, ''CdNbrnia 52 
San Ju;aa,'de la. Maguima 93, -95; 

252,307,3T!3,465,527,6$!3 
San Juan, Agwtiii$ de 698; 705 
S- *rJg,, 8191 
Sen P& de.MaaO-ti~ '291,.57, 61,. 

62,70, 39,89,91,124, 1-23, 
124,196,'1.i2"9,. 330,286, 300, 
301,315,'316,472,~431,982, 
492,499,519,92i2, 525,527, 
642,666,667, '672 

San Wad de.Yuma*81,94, 97 
Saa;ETbk, Josk Oab'riel mi2 
SBllate lira 
SbtAe% d;e: iAZem8n, Man'ird 673 
Shchee de'Yier& C&sWb-al346, 

359 
S&mh& C3mzkil~z, R. 512 
S&&& GueWero, Juan Jo& 

70,71 
!3&Ueh= L U S ~ ~ C I ~  Grlherta. 538; 

539,541,546,61-2 
S&&& P'mj Mct:7Sa:76  83 , 

84,8'ti, 94 
Sbtlchrez Rijo,, llmetxm 508) 
SBnchez Vdvikde, Aatonio. 57; 

1% >lW, 160-163,166-169, 
214. 

S@nchez %JXmrde, Joaé 699 
Sgnche~,-~An'tonia m9 
Sgmchez*  al 335,343, ,350-; 

35s; 35'7 
sán-, Bego 335. 



Sánchez, Francisco 133, 134 
Sánchez, Gaspar 697, 707, 709, 

709,713,317 
Sánchez, Juan Esteban 332 
Shchez, Juan Francisco 3 14,50 1, 

518 
Sánchez, Juana 34 1, 677 
Shchez,  Lorenzo 124 
Sánchez, Manuel 32 1, 326, 327, 

329,676,679 
Sánchez, Mariano 685, 686 
Sánchez, Pedro 14, 243 
Sánchez, Rosa 675 
Sánchez, Santiago 283 
Sánchez, Tornasa 318 
Shchez ,  Tongo 160 
Sandoval, Beatriz de 333 
Sandoval, Freddy 602,6 14 
Sandoval, Micaela de 341 
Sandoval, Sra. 358 
Sang, Mu-Kien A. 178, 739 
Sanhicar de Barrameda 14, 
Santa h a  52 
Santa Ana, Bdrasar de 701 
Santa Anita 3 14 
Santa Clara, Cristóbal de 22, 23 
Santa C m  de El Seibo 73 
Santa Cruz del Seibo 677 
Santa Rosa de Lima 72, 73, E27 
Santana Febles, Rafael 93 
Santana Pérez, Rosa 97 
Santana Rijo, Teófilo 507 
Santma y Santana, Rafael 93 
Santana, Baltasar de 337-339 
Santana, Elena (Silverina) 507 
Santana, Gerónimo 710 
Santana, Juan Ambrosio de 672 
Santana, Juan Antonio 710 
Santana, Juan Leonardo de 335 
Santana, León 496 
Santana, Lorenzo de 694 
Santana, Manuel 675, 683 
Santana, Marcelo 320 
Santana, Mai-tin José 680 
Santana, Pedro 63, 65, 97, 633, 

635 

Santana, Pedro M. (sindico de 
Los Llanos) 527 

Santana, Petrona de 710 
Santana, Petronila 687 
Santana, Rafael 65, 66,93, 97 
Santana, Ramón 93,252, 495 
Santana, Tomas 683, 687 
Santiago 64, 132, 171, 219, 230, 

303,453,459,464,608,618, 
676 

Santiago de Cuba 78, 263 
Santiago de los Caballeros 293 
Santiago Peguero, Ana 682 
Santiago, Agustina 350,355,359, 

36 1 
Smtiago, Agustina de 36.7, 700 
Santiago, Ana de 332, 336 
Santiago, Diego de 351 
Santiago, Domingo 346, 347 
Santiago, Felipe 335, 34 1, 342, 

351,352,354,355,357-359, 
673,681,689,691-693,696- 
698,700-702,704,711,714, 
715 

Santiago, Gabriel de 7 15 
Santiago, Juan Jos t  692 
Santiago, Pedro Julio 585 
Santo Domingo (de Guzmán) 17, 

20, 22,25,26,51, 55, 64, 67, 
70,73,76, 79,81, 82,89-92, 
94-97, 108, 11.5, 118, 122, 
124, 133, 138, 140-143, 145, 
153, 155,159, 162, 163,169, 
172, 175,180, 196,213-215, 
2 17-226,228-230,236-241, 
243,251-253,260,264,269, 
316,321-324,328,359,373, 
384,394,400,448,450,453, 
454,455,463,464,467,471, 
480,481,483,496,501,50S, 
509,510,514,517,518,520, 
522,523,528,538,544,545, 
597,611,663,666,669,672, 
673,677-682,685,692, 712, 
714,739 

Santos Mejía, Félix 65,  66 



Santos, Cirilo de los 667 
Santos, Danilo de los 133 
Santos, Elena de las 332 
Santos, Luisa de los 337 
Sausa, Antonio de 704 
Saviñon, Clemente 65 
Savifión, Miguel 83 
Savifión, R. Eneas 77, 89 
Scaroina y Montuori, Alfredo 58, 

118,119, 122 
Schnitzer, Ignaz 50 
Schnitzer, Kur t  49-53, 616 
Schamhurgh, Robert H. 55 
Secretaría de Estado de Cultura 

597,72 1,723 
Segevia S2 
Selecio, Francisco 690, 695 
Sepulveda, M. 619 
Serrdles, Jorge Juan 473, 480, 

486 
SerraIlEs, Juan 70 
Sersano, Cristóbal 2 1-23 
Severino, Jacinto 686 
Sevenno, Tiburcio 677 
Sevilla (España) 20,57, 91, 219, 

585,593,724 
Sevilla Soler, Maria Rosario 219 
Sevillano Colorn, I;kancIsco 4 1 1, 

589,612 
Sierra de Agua 324,325,328,685 
Silva, Antonio de 706 
Silva, Juan Miguel de 340 
Silva, Manuel Martín de 333 
Silva, Tomás de 340 
Silva, Toribio de 692 
Silvestre, Ramón 495 
Simón, Domingo 333 
Simán, Matias 359, 360, 708 
Simona (hija de Josefa Valerio) 

685 
Sitio de La Magdaiena 7 14, 7 16 
Snowden, Thornas 500, 669 
Sociedad Gcnedógica de Utah  729 
Soco 57, 114, 117 
Solano, Florentino 8 5 
Solano, Juana 336 

Solano, Luis 674, 675 
Solano, Maria Antonia 675 
Soler, Rafael 56 
Solosa, Francisco 333 
Solosa, Juana 702 
Solosona, Juana 706 
So176 Unbe, Victor 5 1 
Sosa Alburquergue, Alfonso 453, 

464,467,475,489 
Sosa, Gabriel de 676 
Sosa, Gabriela 672 
Sosa, Gregorio de 683-685 
Sosa, Joaquín de 324 
Sosa, Marino 501 
Sosa, Pedro de 681 
Soto de Garrido, Angélica 93 
Soto, Angélica de 95 
Soto, Francisco de 334 
Stalman, J. 83 
Strauss, Johann 50 
Suárez de Brito, Lucas 713 
Suárez, Lucía 326 
Suárez, MarceEino 525 
Suazo, Bemardino 679 
Suazo, José María 674 
Sucre (Estado de Venezuela) 18 
Sued, Maria 749 
Sungrienas y Marco, Maria 

Teresa 678 
Sunyer y de Basteros, Joseph 

de 709 

Taiwán 395 
Tatera, Francisca 675 
Tavarez Frias, Maria 95 
Taveras, Juan 707 
Teatro Colón 84 
Tejada Montero, Luis de 71 1 
Tejeda, Cristóbal 680 
Tejera, Apolinar 133 
Tejera, Emiliano 133, 315, 524 
Tejera, Emilio 549 
Tejera, Juan  Nepomuceno 133 



574,684, 
rlaund, l 
zasset, I- 

. - *. 
ez, Ana I 
ez, Ennc 
ez, Juan 
0" rnA-.,- 

Telésforo 3 15 Utrera, Fray Juan E. de 73, 86, 
Tellena, Juan 319, 329, 685 91 
TeEleria, María 686 
Tellería, Pedro 317,320-323,672, 

I -v- 
Telle: 
Thon Valdez, Amelia 87 
Tiburcio, ti eiipe ay t Vald $74, 744 
Tiburcio, Manuel 69 5-697 Vald p e  123 
Timoteo 315 Vald Isidro 255 
Toribio 338 Vald,,, ,,,,,~ela 363 
Torres, Agust 32 Valdez, Nicolás 747 
Trejo, Catalin . , 699 Valdez, Oscar 521 
Trejo, JerOnir 16 Valencia 74, 9 1 
Trejo, Jose de 335, 336, 360, 361 va_len0, josefa 685 
Trejo, Juan de 335, 356 Valladolid 26 
Trejo, María d e  335 Valle d e  Neiba 252 
Trinidad y Rivas , Valle de Neyba 712, 714 

Maxia Gregona 78 Valle del Cibao 2 19, 655 
Troncoso de  la Concha, Valles, José de 357 

Manuel de Jesús 568 Valverde 665 
Troncoso Sánchez, Lic. 598 Valv 7 
TrujilEo Molina, Rafael Leonidas v,, 

52,256,514,517,523,550, v, i 
552,563,583,6 12,623,624, V m i a ,  c;regono 1 s ~  
626 Vargas, Gerónimo de 337, 343, 

355 

erde, S ~ I  
:la, Bonif 
!la, Frani . 

nchez 21 
acio 312 
listo 32E 

. *-,. 

Vargas, Juan Miguel de 338, 34 1, 
350 

Vásquez (Familia) 3 15 
Ugarte, María 587, 598, 612, 614 Vásquez, Alonso 343, 355 
UNESCO 617 Vásquez, Francisco 357 
Universidad Autónoma de Santo Vásquez, Gonzalo 334 
Domingo 601, 724, 745, 749 Vásquez, Horacio 76, 87, 88, 492, 
Universidad de Santo Domingo 523,53 1,656 

584 Vásquez, Nicolás 681 
Universidad de Sevilla 724, 728 Vásquez, Pedro RamOn 585 
Urquerque, Jose 320, 324, 328 Vkquez, Antonio 717 
Urqt 'osé de 675-678 Vegl 
UWI 675, 677, V e g  14 

Veg: , 725, 744 
U r q ~ ~ ~  yuL, AwyuL ur. 677 Velasco, Domingo de 692, 696 
Urraca, Manuel 71 Velasco, José de 326 
Urrea,- Eugenio de 698 Velasca, Josefa 329 
Utrera, Fray Cipriano de 57, 160, Velasco, Limbn de 326 

168,331,585,589 Velasquez, Gregorio 3 15 

1 (s. n.) 2 
3, Franci 
1, Wence 

$6 
sco de 7' 
slao 539 



Velasquez, Micaela 69 1 
Veloz 314 
Veloz G . ,  ManueI  de J. 76, 84 
Velaz Maggiolo, Marcio 162 
Veloz, Miguel A. 82 
Venables, Robert 583 
Venezuela, Repfiblica de 18, 589 
Ventura, José 320, 671, 683 
Verdu Peral, Ana 744 
Vergara, Vicente 678, 679 
Vicenta (esclava negra) 68 1 
Vicini Perdomo, hermanos 486 
Vicini, Juan Bautista 70 
Vicioso Garrido, Joaquin 90, 94 
Vicioso Soto, Joaquín 92 
Vicioso, Juan 96 
Viena 50 
Villa de Hincha 706 
Villa de San Carlos 542 
Villa Duarte, común de 30 1 
Villa MelIa 3 14 
Villar, Manuel 322 
Villavicencio y Quezada, 

Francisco de 334-342, 344, 
346,348-35 1,355,357,702 

Villavicencio, Juan Eugenio 349, 
356,690,698-701,704,705 

Washington 571, 589, 59 1, 662 
Washington, George 669 
Welles, Sumner 230 
Willins, C. F. 522 
Wondens, Gerónimo 696 
Woolf Abrams, Edward 59-61 
Xaques, Juan de 352 
Yamasa 82, 52 1 
Yanes, Beatriz 319, 671 
Yerba Buena 687 
Ypolita, Marta 139, 153 
Yucatán 665 
Yuvina 32 1 

Zapata 302 
Zarzuela, Gregario 667 
Zorrilla de San Martín, 

Pedro (Marques de la 
Gándara Real) 693-697, 710 

Zorrilla, Julián 63, 64, 84, 
123, 125 

Vivoni, José Antonio 87 
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